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    Para Esther, Manoli y Susana,
por sostenerme cuando todo en mi vida se derrumbó. 
 
      
 
    Y para Anni.
Contigo empecé esta aventura y por ti debo continuarla.
Siempre en mi corazón. Nunca te olvidaré. XV. 
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    Antes de comenzar 
 
      
 
      
 
      
 
    Te doy las gracias por leer esta novela. Ha sido un largo y duro camino hasta poder ponerla en tus manos y me siento feliz de poder, por fin, compartirla. 
 
      
 
    Pantera es la tercera obra de la saga Corazón de Pantera. Si no leíste las anteriores, Efervescencia y Alma Blanca, te recomiendo que las busques y las completes antes de sumergirte en la lectura de este libro para que la experiencia sea mejor y no se te escape ningún detalle. 
 
      
 
    Gracias por acercarte al universo de Corazón de Pantera.  
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    Paseaba con mirada orgullosa y sonrisa segura, como si tuviera muchos más de sus nueve años. En el patio, sus compañeros disfrutaban del recreo, pero a ella le costaba encontrar una actividad que le hiciera conectar con los demás. Y no es que fuera tímida. En absoluto. Simplemente, los juegos de los otros niños le parecían demasiado infantiles. Ella no sabía aún qué le gustaba, pero, desde luego, saltar a la comba y jugar a pillar, no. 
 
    Así pues, caminaba sin dejar de observar, le gustaba fijarse en todo. En las tonterías de los críos y en las conversaciones de los profesores. A veces sus miradas intimidaban, había algo en ella que iba más allá de la curiosidad. Pero, si alguien le preguntaba, se limitaba a mirar de soslayo y a irse hacia otro lado sin contestar.  
 
    Aquella mañana, simplemente, caminaba, dejándose arrullar por el rumor que producía la suma de ruidos y permitiendo que el sol hiciera destellar los bucles rubios de su pelo. Quedaban pocos minutos para terminar el recreo cuando decidió alejarse del calor del patio. Se encaminó hacia los baños del gimnasio para hacer un poco de tiempo antes de que la dejaran regresar a su aula. Fue entonces cuando unas risas y cuchicheos llamaron su atención. Otras personas habrían pasado de largo o, a lo sumo, se habrían asomado discretamente para saciar su curiosidad. Pero ella no se andaba con rodeos. Se aproximó, con paso firme, al lugar escondido de donde provenían los susurros y, sin miramientos, hizo acto de presencia. Dos niños, rubio él, casi pelirroja ella, de unos diez años, la miraban abochornados. Estaban desnudos, pero separados. Resultaba evidente que habían hecho un pacto para enseñarse sus geografías y así poder ver esas partes que les resultaban prohibidas. Ella sonrió como sin gana y se acercó aún más mientras los dos críos permanecían paralizados. Se colocó delante de él, miró su pequeño pene flácido y dejó escapar una mueca de desagrado. Después, se agachó para admirar el pubis sonrosado de la niña que, de inmediato, reaccionó tapándolo con las dos manos. Pero había visto suficiente. 
 
    Se incorporó y dio media vuelta, dejando a los dos niños avergonzados. El timbre marcó el final del recreo y ella se dirigió a su clase satisfecha. Raquel Zurita comenzaba a tener ciertas cosas muy claras. 
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    —A los catorce —contestó orgullosa. 
 
    —¿Y fue entonces cuando descubriste que te gustaban las chicas o ya lo sabías? 
 
    —Ya lo sabía, claro. Por eso me acosté con ella. 
 
    Raquel entornaba los ojos como queriendo averiguar por qué a la periodista le costaba tanto asimilar que su primera vez hubiera sido con una chica y con todo convencimiento. Era su primera entrevista y estaba más ilusionada que nerviosa. Pocos meses antes, su grupo, Verso libre, había publicado un disco. Ella era compositora de muchas de las canciones y tocaba tanto los teclados como la guitarra. A pesar de que el protagonismo recaía, en gran parte, en la solista, Raquel había llamado pronto la atención de las masas y, por ende, de la prensa. Su imagen era muy llamativa y su entrega en el escenario había hecho que la apodaran «la Nacho Cano femenina». Además, no escondía sus preferencias y su gusto por las chicas era de dominio público. Había quien la odiaba por eso, pero también un amplio sector que la idolatraba. 
 
    —Apenas hace cinco meses que publicasteis vuestro primer disco, que ha tenido un éxito increíble. ¿Cómo llevas esta fama tan repentina? —continuó preguntando la entrevistadora. 
 
    —Muy bien. Las fans son muy agradecidas —aseguró guiñando un ojo. 
 
    —¿Tienes alguna anécdota divertida? 
 
    —¿Esta entrevista la van a leer menores de edad? 
 
    —Sí, claro, FANtásticos es una revista juvenil. 
 
    —Entonces mejor me la guardo —sonrió con picardía. 
 
    —Me da la sensación de que ligas mucho, Raquel. 
 
    —La verdad es que sí. A lo tonto soy la que más liga del grupo. De hecho, alguna chica ha venido buscando a Espinete y ha acabado conmigo —añadió mientras sus compañeros de banda reían sentados en un sofá al otro lado de la sala en la que estaba teniendo lugar la entrevista. 
 
    —Bueno, no me digas que Espinete, Lalo y Andri se están quedando a dos velas por tu culpa… —bromeó la periodista mirando de reojo a los tres. 
 
    —Sí, la única a la que no fastidio es a Patri, no me interesan los tipos que se le acercan. 
 
    —Por cierto, ¿cómo te llevas con Patri? Cuando hay dos chicas en un grupo, no siempre hacen buenas migas. 
 
    —En este caso sí. Nos estamos divirtiendo mucho en la gira. 
 
    —¿Lleva bien que tú empieces a ser más famosa que ella? —trató de meter cizaña. 
 
    —Es que eso no es cierto. Igual llamo la atención por otros temas, pero aquí lo importante es la música y ella es la voz de este grupo. Cuando se aburran de verme como algo diferente, lo que quedará será ella y nuestras canciones. 
 
    —Me has dicho que tu primera vez fue a los catorce con una chica. ¿Nunca has estado con un chico? 
 
    —No —contestó con rotundidad. 
 
    —¿Ni te ha gustado ninguno? 
 
    —No. 
 
    —Veo que lo tienes muy claro. 
 
    —Sí, supongo que igual que tú, ¿o no? 
 
    —¿Cuándo supiste que te gustaban las chicas? —preguntó para evitar tener que responder. 
 
    —Cuando tenía nueve años. 
 
    —¿Y has tenido alguna novia? 
 
    —Sí, a los quince, pero duramos poco. Igual fui cruel, pero me di cuenta de que se lo estaba tomando demasiado en serio y yo no estaba por la labor. 
 
    —¿No estabas enamorada? 
 
    —No. 
 
    —¿Lo has estado alguna vez? 
 
    —Sí, estuve muy enamorada de una chica que no me correspondió. 
 
    —No me digas que hubo una que se te resistió. 
 
    —Sí, y aquello sacó lo peor de mí, pero ya lo he superado. 
 
    Raquel suspiró con cierta melancolía recordando los tiempos en los que había sufrido por Tina. Se había enamorado de ella sin esperarlo y, por más que lo intentó, nunca pudo conquistarla. Ella amaba a Lucía y no era capaz de entregarse a otra mujer. A pesar de que al principio no supo sobrellevarlo, con el tiempo había aceptado la situación y lo que más deseaba era que Tina estuviera bien. Por eso, cuando al fin acabó con Lucía, solo pudo compartir su felicidad y continuar adelante con su vida sin mirar atrás. Lo más importante era que Tina seguía siendo su mejor amiga y eso había neutralizado cualquier rastro de dolor. 
 
    —¿Crees que se habrá arrepentido ahora que eres famosa? 
 
    —No, qué va —negó con una gran sonrisa—. Tiene a alguien mucho mejor que yo. 
 
    —Bueno, creo que tus fans no van a estar de acuerdo con eso. 
 
    —¿Crees que piensan que soy la mejor? —contraatacó. 
 
    —Me da la sensación de que sí, de que te adoran. 
 
    —¿Tú también piensas que soy la mejor? —le susurró haciendo que se ruborizara. 
 
    —Yo no pienso nada, estoy aquí para preguntar lo que nuestros lectores quieren saber. 
 
    Había salido del paso con sonrisa nerviosa, pero lo cierto era que no paraba de manosear la grabadora ni de enterrar su mirada en las notas de su cuaderno. Raquel se había dado cuenta y trataba de amedrentarla con sus magnéticos ojos verdes. 
 
    —¿Nos hablas de tus amigos? ¿Qué les parece todo lo que te está pasando? —trató de cambiar de tercio. 
 
    —Siempre he sido un poco independiente. Mis personas especiales son mi hermana Belén, mi amiga de toda la vida, Sara, y desde hace menos tiempo Sandra y, sobre todo, Tina. Todas están contentas por nuestro éxito y saben que la fama no me va a cambiar. 
 
    —¿Y qué te parece si me hablas de cómo está yendo la gira?  
 
    Raquel respondió casi en modo automático, explicando lo bonita que estaba siendo la experiencia, lo larga que era la lista de conciertos y lo gratificante que resultaba la comunión con el público. Pero Silvia Arnedo, la periodista, sabía que, en el fondo, a sus lectores adolescentes les interesaban más otras cuestiones, por lo que volvió al tema estrella de la entrevista. 
 
    —Y dime, ¿cómo te gustan las chicas? 
 
    Raquel había observado que sus compañeros habían salido junto con el fotógrafo y que se habían quedado solas. Ante el desconcierto de Silvia, pulsó el stop de la grabadora, sonrió y le contestó al oído: 
 
    —Me gustan castañas, con media melena, ojos azules y la barbilla partida. Que vistan falda de cuero ajustada, camiseta de tirantes y sandalias de cuña. Y si se hacen las interesantes… mejor. 
 
    Tras describirla, volvió a pulsar el botón de grabar y le ofreció la respuesta para sus lectores: 
 
    —Me gustan las chicas simpáticas y cariñosas. Aunque, mira, justo esa de la que me enamoré no era ni una cosa ni la otra. 
 
    —¿Y tienes ganas de tener novia? —preguntó aún algo aturdida por el episodio de unos segundos antes. 
 
    —De momento no me lo planteo. Aún me faltan unos meses para cumplir los veintiuno y tengo muchas ganas de disfrutar de la vida. Además, con los compromisos que hay programados para los próximos meses, sería inviable mantener una relación seria. 
 
    —¿Lo dejarías todo por una chica? ¿Por la mujer de tu vida? 
 
    Raquel se detuvo a meditar un momento. No se consideraba romántica, ni siquiera pretendía enamorarse. Vivía bien picando de flor en flor y sintiéndose libre. Pero ¿qué habría sido de ella si Tina le hubiese correspondido? ¿Podría ser que la mujer adecuada pudiera hacerle cambiar su modo de vivir? 
 
    —Sí, lo dejaría todo. Aunque no sé si sería capaz de sentir algo tan definitivo. Este tipo de vida es muy dulce. 
 
    —¿Con cuántas mujeres te has acostado? 
 
    —¿En serio eso interesa a tus lectoras quinceañeras? 
 
    —Mis lectoras quinceañeras están muy espabiladas. 
 
    —Pero quizá mi vida no sea un ejemplo para ellas. En cierto modo, tengo una responsabilidad. No es lo mismo un artículo en tu revista que en Interviú. 
 
    Silvia detuvo la grabación sorprendida por el gesto serio de Raquel. 
 
    —Disculpa, quizá me he pasado con la pregunta. 
 
    —Te la responderé a ti, pero no a tu revista —volvió a musitar acercándose al máximo a ella. 
 
    —¿Y lo consideraremos un secreto? —trató de averiguar con la voz temblando. 
 
    —Y no solo la respuesta podría ser nuestro secreto. Quizá podríamos mantener oculto algo más —sugirió cogiendo su mano y acercando los labios a su mejilla. 
 
    Se separaron cuando escucharon que la puerta se abría y vieron aparecer al fotógrafo y al resto de componentes de Verso libre. 
 
    —¿Habéis terminado, Silvia? —quiso saber su compañero—. Me faltan unas fotos de Raquel en solitario. 
 
    —Claro, toda tuya —afirmó con la respiración aún entrecortada. 
 
    Raquel salió a realizar su posado mientras la periodista se quedaba charlando con la banda. Se habían visto varias veces y la simpatía fluía. A Patri ya le había hecho un par de entrevistas y también a Espinete, que era el guaperas del grupo. Los otros dos solían pasar más desapercibidos, pero igualmente estaban teniendo que asimilar el éxito y la popularidad. Habían pasado de soñar con dedicarse a la música a verse en posters y carpetas de miles de adolescentes. De los aprobados raspados en el instituto a actuar en importantes programas de televisión. Los cinco eran buenos chicos y estaban sabiendo llevarlo bien, pero también era cierto que, en algún momento, se habían sentido cansados y no sabían si con la ilusión iba a ser suficiente para escalar la gigantesca montaña que tenían por delante. Les quedaban muchos meses de viajes, conciertos y promoción. Quizá demasiados para cinco jóvenes e inexpertos chavales de pueblo. 
 
    Raquel regresó sola y lanzó una mirada comprometedora a Silvia. El fotógrafo se había quedado guardando el equipo en el coche donde esperaría a su compañera. 
 
    —Pues ha sido un placer, como siempre. ¿Os vais a comer? 
 
    —Sí —contestó Lalo—. Algo rápido, después tenemos pruebas de sonido. 
 
    —Que vaya muy bien el concierto de esta noche. 
 
    El deseo de la entrevistadora había sonado a comienzo de despedida, pero Raquel la detuvo con su mano antes de dirigirse a sus amigos. 
 
    —¿Por qué no vais saliendo? Tengo que hacerle un par de preguntas a Silvia. Voy en seguida. 
 
    A los cuatro se les escapó una sonrisilla. Sabían de sobra lo que eso significaba. 
 
    —¿Qué quieres saber? —Silvia trató de mostrarse entera. 
 
    —Antes no me has respondido a si tú lo tienes claro —dijo caminando hacia un pequeño vestidor privado. Silvia dudó, pero la siguió a cierta distancia. 
 
    —Por supuesto. Tengo novio y siempre me han gustado los chicos. 
 
    —¿Y por qué no te acercas más? 
 
    —Me incomodas. 
 
    —¿Por qué? Tengo las manos en los bolsillos, estoy desarmada —sonrió—. ¿O es que dudas? 
 
    —No dudo. 
 
    —Entonces acércate. Si lo tienes claro, no tienes nada que temer. 
 
    Silvia, orgullosa, caminó unos pasos y se adentró en el habitáculo. Raquel cerró la puerta y volvió a introducir sus dedos en los apretados bolsillos de su vaquero. Solo los pulgares permanecían fuera. 
 
    —Tú también tienes una respuesta pendiente —Silvia trató de desviar la conversación. 
 
    —¿Lo de las mujeres con las que me he acostado? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Por qué te interesa? 
 
    —En realidad no me interesa, solo es curiosidad. 
 
    —¿Ves este corazón? —preguntó Raquel señalando con la barbilla un parche situado en el pecho de su camisa vaquera sin mangas. 
 
    —Sí. 
 
    —Tócalo cuando quieras que saque las manos de los bolsillos. 
 
    —¿Y para qué iba yo a querer eso? 
 
    Raquel se limitó a sonreír con ojos hambrientos. 
 
    —Bien, respecto a tu pregunta… llevé la cuenta hasta las 155, después la perdí. 
 
    —¿155 mujeres distintas o veces? 
 
    —Es lo mismo, nunca he estado dos veces con la misma chica. 
 
    —¿Ni siquiera con tu novia? 
 
    —No, ella tenía trece y mantuvimos una relación platónica. Solo nos acostamos una vez. Me impresionó verla llorar de la emoción y eso me hizo ver que no podía seguir con ella. Era mejor hacerle daño en ese momento que más adelante. 
 
    —¿Y cómo es que te ha dado tiempo a acostarte con tantas? 
 
    —Es fácil. Cuando cumplí los dieciocho ya había estado con unas cuantas, a pesar de que pasé unos meses en blanco por… bueno, por la chica a la que quería. Y cuando fui mayor de edad pude ir al Pantera, el pub de ambiente de mi ciudad. Cada semana salía un par de veces y casi siempre había una chica dispuesta a pasar la noche conmigo. 
 
    —Hasta que perdiste la cuenta. 
 
    —Sí, al triunfar con el grupo, la cosa se ha desmadrado un poco. Una noche bebí más de la cuenta y no supe si había estado con una, con dos o con tres, así que decidí dejar de contar. 
 
    —Te lo tienes un poco creído —la acusó atreviéndose a acercarse. 
 
    —Después de más de 200 mujeres, ¿no crees que me lo puedo permitir? 
 
    —¿Eso somos para ti? ¿Como un artículo de colección? 
 
    —En absoluto. También yo podría pensar que soy una especie de trofeo. Pero… ¿por qué te incluyes? —preguntó dando también un paso más hacia ella. 
 
    —Porque te has pasado la entrevista flirteando conmigo. 
 
    —Es que eres terriblemente guapa. 
 
    —Gracias, pero a mí no me gustan las chicas. 
 
    —¿Yo tampoco? —susurró. 
 
    —Menos que ninguna. Así que tendrás que buscar a otra que te caliente la cama. 
 
    —¿Y quién necesita una cama? 
 
    Raquel lo había preguntado mirando de reojo la cómoda que acompañaba al pequeño espejo en el que se daría los últimos retoques unas horas después, antes de salir al escenario. Silvia se había estremecido, por más que pretendiera disimular. 
 
    —¿Te vale cualquier lugar? —intentó sin éxito que sonara a reproche. 
 
    —Me vale su cuerpo y el mío, lo demás no es importante. 
 
    Silvia estaba muy nerviosa. No se atrevía a mirarla a los ojos, pero cuando lo hacía se topaba con dos esferas que la abrasaban con su fuego. La seguridad de su mirada podía desarmar a cualquiera, por muy hetero o mojigata que se creyera. Miró el corazón bordado y no pudo evitar fijarse en el pecho en el que descansaba. Raquel no solo tenía unas facciones preciosas, también era poseedora de un cuerpo voluptuoso y perfecto. Con su anatomía y su poder de seducción, nadie podía dejar de derretirse en su presencia. Ni siquiera ella. 
 
    —¿Y a todas les haces lo mismo? —preguntó con apenas un hilo de voz. 
 
    —Sí. Llevarlas al cielo. 
 
    Silvia no pudo más. Levantó su mano derecha y tocó el parche como quien pulsa el botón del pánico. Raquel se apresuró a liberar sus manos y la abrazó sabiendo que ya no iba a cambiar de opinión. Silvia se preguntó cómo era posible que una chica hubiera escapado a aquella tremenda mujer, pero no pudo cuestionarse nada más porque la boca de Raquel acaparó la suya y le dejó la mente en blanco. Sintió cómo temblaba al notar sus labios carnosos y su lengua poderosa haciéndose dueña de su voluntad. Sus manos se habían deslizado por debajo de la falda de Silvia, acariciando y masajeando, con la fuerza justa, sus glúteos y la parte posterior de los muslos. 
 
    —Me tengo que ir, mi compañero me espera —balbuceó aprovechando que los labios de Raquel se habían desviado hacia su cuello. 
 
    —Démonos prisa entonces —sugirió bajito al oído, mientras la despojaba del tanga y la sentaba en la cómoda. 
 
    Había actuado con tanta pericia que Silvia ni siquiera se había dado cuenta de su nueva situación. Simplemente, abrió los ojos y se vio sentada en el mueble y con Raquel acomodada entre sus piernas. 
 
    —Qué pena que tengas prisa —se lamentó desabrochándose el vaquero y un par de botones de la camisa—. Me hubiera gustado verte desnuda y pararme a besarte todos los lunares. Pero las dos sabemos que no habrá otra ocasión. 
 
    Las palabras de Raquel envalentonaron a la periodista, que se excitó aún más con la urgencia y se atrevió a meter una mano en su canalillo. Ese busto era digno de ser tocado al menos una vez en la vida. Mientras tanto, Raquel se había desprendido de sus bragas y se había acercado al máximo al cuerpo de Silvia. Empujó su trasero hacia el borde de la cómoda, le abrió las piernas y se esmeró en unir los dos sexos a la perfección. 
 
    —Me hubiera gustado hacértelo de mil maneras —volvió a susurrarle—. Probar tus rincones ocultos y dejar que mamaras de mis pechos. Que comprobaras si soy una creída o una buena amante, pero no tenemos tiempo. 
 
    —¿Y si paras y esto no cuenta y quedamos en otro momento? —propuso desesperada. 
 
    —¿En serio quieres parar? 
 
    —No, no, no —admitió acompasando sus movimientos a los de Raquel. 
 
    —Me hubiera gustado tocarte, dormirte la boca a besos, saciarte diez veces seguidas. 
 
    —Por favor, calla, Raquel. 
 
    Silvia sentía cómo un raudal de placer acudía a toda velocidad a su entrepierna. Lo que Raquel le estaba haciendo podría no parecer gran cosa, pero la forma en que sus pubis se rozaban, en que la abrazaba, en que la acariciaba, en que le hablaba… Todas sus palabras, besos y movimientos eran tan sensuales como orgásmicos. Nunca había estado con una mujer, pero no le cabía ninguna duda de que Raquel era distinta a todas las demás. Su olor, su tacto, sus miradas… era imposible no rendirse a sus encantos y en ese momento, mientras el éxtasis la hacía gritar e hincar los dedos en su espalda, lo único que era capaz de pensar era en lo afortunada que se sentía. No le importaba ser la 201 o la 328. Era una de las agraciadas que habían subido al cielo en su compañía. ¿Acaso con su novio se había sentido alguna vez así? 
 
    Raquel no dejó de abrazarla ni de darle besos suaves mientras esperaba que recuperara la respiración. Después, la ayudó a vestirse y a retocarse para que nadie supiera lo que había ocurrido, aunque las dos eran conscientes de que las cinco personas que las esperaban fuera, en el fondo, lo intuían.  
 
    Antes de abrir la puerta, Raquel se pegó a su espalda. 
 
    —Aún te falta una pregunta por contestar. 
 
    Silvia se giró desconcertada y con un gesto le pidió que se explicase. 
 
    —Dime, ¿crees que soy la mejor o que mis fans están equivocadas? 
 
    —Por Dios, Raquel, no puede haber nadie mejor que tú. No sé en qué estaría pensando esa chica que te dio calabazas. No puede ser que digas que está con alguien mejor. 
 
    —Pues, créeme, Lucía lo es —aseguró sonriendo. 
 
    —No sé quién es esa Lucía ni quiero saberlo. Bastante mareo me llevo a casa por tu culpa. ¿Me guardarás el secreto? 
 
    —Claro que sí —la tranquilizó con el último beso. 
 
    Salieron y se despidieron casi sin mirarse. Unas horas después, Raquel se entregaría a su público y, tras el concierto, sumaría una conquista más. Otra chica con suerte sabría lo que era el cielo de Raquel. 
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    El verano se acercaba a su fin y los chicos continuaban acumulando vivencias y sintiendo cómo se agotaban sus energías. El ritmo de conciertos y eventos era frenético, pero la recarga que le proporcionaba el público les compensaba. Aun así, cada día dormitaban más en el autobús con el que rodaban por el país y les costaba más mantener la sonrisa en los posados para la prensa. Sabían que aún les quedaba un mes de conciertos en España y que después la gira continuaría en diversos puntos del continente americano. No entendían cómo lo podían aguantar esos artistas que llevaban años viviendo entre aviones, escenarios y hoteles. Aunque quizá la clave era esa, simplemente la experiencia y la resignación. 
 
    Raquel había terminado de prepararse y observaba cómo sus compañeros hacían lo propio. En unos minutos ofrecerían un multitudinario recital en Madrid y estaban más nerviosos de lo normal. 
 
    Se dirigió a una pequeña salita anexa al camerino donde había un teléfono que evidenciaba haber sido manoseado en exceso durante años. Marcó un número que se sabía de memoria y esperó a que una voz sonara al otro lado. 
 
    —¿Dígame? 
 
    —Hola, Tinita. 
 
    —Hola, Raquel, ¿cómo va todo? ¿Preparada para el gran concierto? 
 
    —La verdad es que hoy estoy un poco cagada. Suena a llenísimo, no me he querido asomar. 
 
    —Es vuestro gran día y sabes que vais a triunfar. Ojalá pudiera estar ahí, pero ya sabes… 
 
    Raquel esbozó una sonrisa triste. Tina, esa de la que había estado tan enamorada y que era su mejor amiga, llevaba años coqueteando con la fotografía y estaba a punto de irse seis meses a París. Quizá podía parecer que importaba poco. A fin de cuentas, también ella iba a estar yendo de un lado para otro, sin apenas posibilidad de verse. Pero a Raquel le reconfortaba llamarla muchos días antes de salir a actuar, especialmente cuando se enfrentaba a grandes citas o la nostalgia le hacía sentirse mohína. Apenas tres días después, ese contacto se vería interrumpido y Raquel estaba viendo sucumbir su valentía y seguridad ante el vértigo de sentirse lejos de su amiga. 
 
    —Lo sé, no te preocupes. ¿Lucía está bien? 
 
    —Sí, algo agobiada por el traslado, pero ilusionada. 
 
    —¿Y Sandra? 
 
    —Está bien, un poco triste. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Su hermana Isabel se ha ido de la casa, solo le queda Cristina y ya sabes el drama que tiene con ese tema. 
 
    —Dile que no sea tonta, que ya quisiera yo una casona como la suya para mí sola. 
 
    —Ya se lo hacemos ver, pero está demasiado enganchada a sus hermanas. 
 
    —Dile también que le encantará ver cómo miles de personas cantan sus letras. Que cuando vio nuestros conciertos del principio solo iban cuatro gatos, esto es muy diferente. Cuando vayamos en octubre a Veliana va a alucinar. Lástima que tú no estarás. 
 
    —¿Haréis gira el próximo verano? 
 
    —Uf, no lo sé, supongo que, si descansamos un tiempo, sí. 
 
    —Haced lo posible por tocar por aquí cerca. Yo vuelvo en marzo y estaré disponible para ir a todos los conciertos que pueda. 
 
    —Ojalá, Tina. Cambio Madrid y Barcelona por un bolo en las fiestas de Albaceda —rio acompañada por su amiga. 
 
    —Raquel, te veo nerviosa. 
 
    —Es que, de verdad, no sabes cómo suena el pabellón. 
 
    —Eso no es nada para ti. Eres muy grande, la mejor, te los vas a comer. Bueno, y después supongo que te comerás a alguna que otra despistada —bromeó Tina. 
 
    —¿Despistada? No sabes lo calculado que lo tienen. —Volvieron a reír juntas. 
 
    —No creo que eso sea motivo de queja para ti. 
 
    —No, ¿para qué te voy a engañar? Ayudan a rebajar tensiones después de los conciertos. 
 
    Una puerta se abrió y Manu, el mánager del grupo, le pidió que colgara. Quedaba muy poco para que salieran al escenario. 
 
    —Te tengo que dejar. Intentaré llamarte mañana, pero si no puedo… buen viaje, Tinita, y aprovecha al máximo ese curso. 
 
    —Gracias, rubia, te voy a echar mucho de menos. Pero ahora disfruta mucho de esta noche, va a ser mágica. 
 
    —Un beso, Tina, y otro para Lucía y Sandra. Bueno, y para Lola y Pilar. Espero verlas a todas el mes que viene. 
 
    —Un beso, Raquel. 
 
    Sintió que el corazón se le encogía al soltar el auricular y notar el silencio que, de repente, había hecho enmudecer todo a su alrededor. Otro miembro del equipo volvió a reclamar su presencia y ella respiró con fuerza y salió junto a los demás. Andri se le acercó y le ofreció algo medio a escondidas. Raquel pudo ver que era una píldora rosada. 
 
    —¿Qué es? 
 
    —Una dosis de energía —le guiñó un ojo—. Hace días que veo que no te entregas como al principio. 
 
    —Normal, llevamos mucha trilla. 
 
    —Pues por eso, con una de estas lo darás todo. A tope. 
 
    —¿Tienes más? —preguntó Patri. 
 
    —Dásela a ella, yo no la quiero —la rechazó Raquel. 
 
    —No tengo agua —lamentó la cantante. 
 
    —No hace falta. Frótala contra las encías. Mira, así —le indicó Andri antes de hacerle la demostración. 
 
    —¿En serio necesitáis eso? —les reprochó Raquel. 
 
    —No es nada malo —aseguró el bajista—. Solo eleva la vitalidad. Es como un zumo de naranja recién exprimido y lleno de vitaminas. 
 
    Raquel negó con la cabeza y se apartó de ellos. Unos segundos después, todos volvían a reunirse para lanzar el grito de guerra y salir juntos al escenario. Las luces se apagaron, los gritos les ensordecieron y Raquel trató de obtener sus vitaminas de los silbidos y pancartas, de las lágrimas de las adolescentes y de los besos que las mayores le arrojaban con picardía, de las letras de Sandra y del recuerdo de Tina. Tres horas después, calmaría su ansiedad en el cuerpo de otra mujer. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Raquel pegó la cara al cristal como si fuera una niña ante el escaparate de una tienda de golosinas. La ilusión era similar, aunque los motivos muy distintos. Y mucho más distinta era la sensación interior, la nostalgia que le hizo derramar una lágrima distraída. En aquel momento, el autobús pasaba por las afueras de su pueblo, Albaceda, en dirección a la vecina Veliana, donde esa noche ofrecerían uno de sus últimos conciertos antes de volar a México. 
 
    Nunca había sido una sentimental. En cambio, sintió ganas de correr hacia su casa, hacia su familia, hacia sus amigas, hacia el parque donde había pasado horas, hacia el pub donde había bailado hasta quedarse sin fuerzas. Toda su vida, excepto Tina y Lucía, estaba allí, al alcance de sus ojos, después de seis meses de ausencia. 
 
    Patri apareció junto a ella, le regaló un sonoro beso en la mejilla y la rodeó con su brazo. 
 
    —Hogar, dulce hogar —dijo antes de mirar a sus compañeros y comprobar que los tres dormían—. ¿Podremos acercarnos un rato, Manu? Me gustaría pisar mi habitación, aunque solo sea un minuto. 
 
    —Después del concierto —se limitó a contestar el mánager del grupo. 
 
    —No seas rancio, hombre —insistió la vocalista—, llevamos meses fuera de casa. 
 
    —Lo sé y lo entiendo, pero tenemos un montón de entrevistas concertadas, no hay tiempo.  
 
    Raquel se unió a la mirada suplicatoria, abandonando por un momento la contemplación de la silueta de su ciudad. 
 
    —Venga, no seáis niñas. Vuestra gente vendrá a veros y, además, ya tendréis tiempo a partir de febrero de estar en casa. Y con un buen puñado de dinero, por cierto. No lo olvidéis —añadió apuntándolas con el dedo índice antes de ir a despertar a los chicos. 
 
    Raquel volvió a dirigir la vista fuera del autobús mientras pensaba en las últimas palabras de Manu. Realmente a ella el dinero era lo último que le importaba de aquella aventura. Le alegraba recibirlo por ayudar a su familia y por asegurarse un futuro, pero no tenía ínfulas de grandeza. Lo que de verdad le hacía disfrutar era la satisfacción de la creación, la adrenalina de los conciertos y, por supuesto, la pasión entregada de las mujeres. Pero habría preferido una gira más corta y no estar tanto tiempo sin el contacto de sus seres queridos.  Sabía que a sus compañeros les pasaba algo parecido y que por eso habían ido cayendo en el consumo de sustancias que les aliviaban el cansancio y les borraban los pensamientos oscuros. Ella, en cambio, había permanecido íntegra. Exhausta, pero íntegra. 
 
     Unos minutos después, llegaban a las puertas del estadio en el que actuarían. Como solía ocurrir, un buen número de seguidores se agolpaba en las inmediaciones. Algunos ya habían comenzado a hacer cola para asegurarse el mejor sitio en primera fila, a pesar de que quedaban más de diez horas para el comienzo del espectáculo. Otros se dejaban llevar por el orgullo patrio o, simplemente, por la curiosidad. Aquel concierto no iba a ser el más importante ni el más concurrido, pero para los componentes del grupo era el más especial. Lalo y Andri eran de Veliana y los otros tres de Albaceda, situada a apenas tres kilómetros. Por primera vez en meses se sentían realmente en casa y sabían que el público iba a estar entregado por completo. La muestra eran los entusiastas que habían acudido a recibirles entonando sus canciones. Era como si trataran de arropar a sus héroes. 
 
    Los cinco correspondieron con saludos y gestos al cariño de la gente hasta que el autobús se adentró en el recinto devolviéndoles la intimidad del artista. Fue entonces cuando Raquel vio, junto a la entrada de los vestuarios que servirían de camerino, a cuatro personas que le hicieron saltar el corazón. A pesar de que habían acordado que les llamaría cuando llegara, no habían podido soportar la impaciencia y ya hacía rato que la esperaban. Allí estaban sus padres y su hermana, con la que siempre había tenido una estrecha relación. Y junto a ellos se encontraba su amiga Sandra Blanco, a la que había tardado en coger cariño, pero que en ese momento le provocaba unas ganas enormes de abrazarla tanto como a su familia. 
 
    Aún no se habían terminado de abrir las puertas del autobús cuando Raquel descendió y fue corriendo al encuentro de los suyos. Recibió el achuchón tierno de su madre y el intenso de su hermana. Se secó las lágrimas antes de caer en los brazos de su padre, con el que siempre había mantenido una relación algo distante, pero llena de respeto. No era ese tipo de padre con el que juegas y al que le cuentas tus cosas, pero nunca se había rebelado contra él y habían trabajado codo con codo en la empresa familiar. Él nunca estuvo de acuerdo con que lo abandonara todo por la música, pero, aun así, llevaba seis meses siendo incapaz de borrar la expresión de orgullo de su rostro. 
 
    —¿Y tú? ¿No me piensas dar un beso? —Raquel se había dirigido a Sandra, quien, tan tímida como siempre, se limitaba a esperar su turno sin atreverse a intervenir. 
 
    Su pequeña amiga se acercó a ella y se abrazaron emocionadas. A pesar de que años atrás la había odiado, se había convertido en una persona importante en su vida y la adoraba. 
 
    —No sabía que ibas a venir con mi familia. 
 
    —No he venido con ellos. 
 
    Raquel la miró sin entender. 
 
    —Dentro de un momento tenéis una entrevista con el periódico donde trabaja mi hermana. Es ella quien la va a hacer. 
 
    —¿Elena? Qué casualidad. 
 
    —Le he sugerido algunas preguntas para ti. 
 
    —¡Oye! A ver si te tengo que pegar una patada en el culo —la amenazó provocando su risa. 
 
    Durante unos minutos, Raquel disfrutó de la compañía de su familia, al igual que hicieron sus compañeros de Verso libre. Pero pronto comenzó la ronda de entrevistas, la mayoría en grupo, aunque también individuales. Después tendrían pruebas de sonido, visitas a radios, reportajes gráficos, encuentros con autoridades… Lo de casi todos los días, pero con el componente emocional añadido. La familia de Raquel regresó por unas horas a Albaceda mientras ella se entregaba a su rutina de trabajo, pero Sandra permaneció a su lado todo el tiempo. 
 
    —Me comentó Tina que andabas tristona —le dijo Raquel en un momento en que se quedaron a solas durante la comida. 
 
    —No tiene importancia, es lo de siempre. 
 
    —Tus hermanas. 
 
    —Sí, pero no vale la pena hablar de ello. 
 
    —Te he visto bien con Elena. 
 
    —Intento no echarla de menos. ¿Sabes que se ha quedado embarazada? 
 
    —¡No me digas! Sandrita, vas a ser tía. 
 
    —Sí —contestó con cierta desgana. 
 
    —¿No te hace ilusión? 
 
    —No me gustan los niños. 
 
    —Ya, pero eso no será un niño, será tu sobrino. Le podrás escribir cuentos y nanas. 
 
    Sandra trató sin éxito de esconder su sonrisa. 
 
    —¿Y qué tal con María? 
 
    —Raro. 
 
    —¿Raro? 
 
    —Desde que sabe que estoy enamorada de ella, se comporta de un modo extraño. 
 
    —Pero ya hace más de un año de eso. ¿Por qué no te lanzas de una vez? 
 
    —Porque es mi amiga y no quiero perderla. 
 
    —No vas a ninguna parte con esa actitud —le recriminó. 
 
    —Todas no somos como tú. 
 
    —¿Y cómo soy yo? 
 
    —Una profesional de la conquista —contestó ruborizándose. 
 
    —Qué tonta eres —sonrió—. Solo se trata de tener un poco de seguridad. 
 
    —Claro, esa que yo no tengo. 
 
    —Cuando vuelva a casa, me voy a poner muy seriamente contigo —la amenazó—. No puede ser que con diecinueve años aún no te hayas comido un rosco. 
 
    —No puedo estar con otra si quiero a María. 
 
    —Ya —musitó—. En cierto modo, te admiro por ello. Pero hay que hacer algo, atacaremos a María. 
 
    Sandra negó con la cabeza sin abandonar la sonrisa. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Te recuerdo que es hetero. 
 
    —Todas las hetero lo son hasta que dejan de serlo. 
 
    Manu apareció junto a ellas para meter prisas a Raquel. En unos minutos tenían que realizar el ensayo antes de afrontar los últimos compromisos previos al concierto. A esas horas todo tendía a acelerarse y eso se reflejaba en el estómago y la piel de los chicos de la banda. 
 
    Sandra intentó no estorbar mientras la acompañaba. No podía evitar sentirse orgullosa de su amiga y sonreír al verla desenvolverse como pez en el agua. Manu toleraba su presencia, aunque había despachado a otros amigos y familiares de los chicos, por el simple hecho de que ella había colaborado con el grupo. Era la letrista de varias de sus canciones y los chavales le tenían un cariño especial. También Manu, aunque se esforzara por mostrarse estricto y gruñón. 
 
    Quedaban un par de horas para comenzar el concierto cuando María apareció. Sandra llevaba años enamorada de ella en secreto, pero al cumplir los dieciocho había decidido declararse. Afortunadamente, su amistad no se había resentido, pero el comportamiento de María se había vuelto errático. Se insinuaba, retrocedía y dejaba a su amiga en un estado en el que no era capaz de poner etiqueta a aquella inquietante relación. Sandra se había sentido feliz al saber que acudiría al concierto con ella y allí estaba. Había salido unos minutos antes de su trabajo para poder disfrutar de la experiencia con su amiga más especial y, de paso, hacerle compañía cuando Verso libre saltara al escenario. 
 
    Pero no fue la única persona que hizo acto de presencia justo en aquel momento. Raquel la estaba saludando cuando vio llegar a Silvia Arnedo. Tras la sorpresa, le dedicó una sonrisa lo suficientemente amplia para que la viera pese a la distancia, y después se hizo la interesante ignorándola y centrándose en Sandra y María. Aun así, Silvia continuó caminando hacia ellas con paso firme y sin apartar los ojos de Raquel. Al llegar, las dos cruzaron una mirada intensa mientras se saludaban y Raquel la presentaba a sus amigas. Al escuchar su nombre, Sandra supo que era la conocida redactora de la revista musical FANtásticos, esa con la que, según le había contado Tina, había tenido un escarceo Raquel. En ese momento, supo que estaba de más. 
 
    —Bueno, nosotras nos vamos a coger el mejor sitio antes de que abran las puertas —anunció haciéndole un gesto a María para que la siguiera. 
 
    —Más os vale —convino Silvia—, ahí afuera hay una marabunta nerviosa e impaciente por entrar. 
 
    —Un placer haberte conocido —la saludó María, que también era periodista. 
 
    Silvia las despidió con una sonrisa que se volvió seductora al girarse hacia Raquel. 
 
    —¿Entrevista o noticia? —trató de averiguar esta cuando se quedaron solas. 
 
    —Ni una cosa ni la otra —contestó Silvia—. Estoy pasando unos días libres por esta zona y no me quería perder vuestro concierto más especial. Supongo que tu familia andará por ahí. 
 
    —Sí, han estado conmigo y volverán de un momento a otro. Tenía muchas ganas de verlos. Y a ti también —añadió susurrando a su oído. 
 
    —Eso sí que me sorprende. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Ya pasé por tu piedra, eso hace que se esfume todo interés por tu parte. 
 
    —No es del todo cierto. Me caes bien —le sonrió con cierta ironía. 
 
    A Silvia le puso nerviosa la seguridad de la chica. Ella se acercaba a los treinta y suponía que sería capaz de llevar las riendas de aquel encuentro, pero lo cierto era que se derretía con la mirada felina y magnética de la artista. 
 
    —¿Has venido sola? —continuó preguntando Raquel. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y tu novio? 
 
    La periodista tardó unos segundos en responder, como si antes hubiera estado saboreando las palabras. 
 
    —Ya no tengo. 
 
    —¿Desde cuándo? Apenas hace tres meses que nos vimos por última vez —se recreó Raquel. 
 
    —Desde hace dos meses y tres semanas —admitió mirando para otro lado. 
 
    —¿Puedo saber el motivo? 
 
    —Descubrí que me gustan más otras cosas —afirmó provocando la risa orgullosa de la joven. 
 
    —Pero ¿lo has comprobado? Espero que no te dejaras llevar por la primera impresión… 
 
    —Oye, eres la mejor, pero no la única, ¿sabes? 
 
    —Por supuesto —concedió abriéndose de brazos—. Además, eso de «la mejor» lo dices tú, no yo. 
 
    —Vamos, Raquel, te lo tienes muy creído, admítelo. 
 
    —¿Ya estamos con esas? 
 
    Ambas se concedieron una tregua y la firmaron con una sonrisa cómplice. Conversaron durante unos minutos, hasta que el regreso de la familia de Raquel las interrumpió. Manu los acompañó al espacio reservado para ellos después de reclamar la presencia de los chicos en el camerino. Era momento de prepararse para la actuación. 
 
    —¿Cómo llevan tus padres todo esto? —preguntó Silvia caminando junto a ella. 
 
    —Están sorprendidos, ha sido todo muy repentino. Pero también los veo contentos. 
 
    —Supongo que están al tanto de lo mucho que ligas y de con quién. 
 
    —¿Hay alguien en España que no lo sepa? —dejó caer con resignación. 
 
    —¿Te extraña que se hable tanto de ello? 
 
    —Yo solo soy una chica que compone y toca música. No debería mirarse más allá. 
 
    —Pues, lo siento, pero tu libertad y descaro te han convertido en un icono y has de aprender a vivir con ello. 
 
    —Bueno, tú sabes lo que pasa con las modas… que pasan y se olvidan. 
 
    —Tienes razón y me alegra verte preparada. 
 
    —Lo estoy, créeme. Ya sé que soy de esas personas que están encantadas de conocerse, pero tengo claro que este éxito y fama tienen fecha de caducidad. Y, en cierto modo, estoy deseando que pase. Necesito respirar. 
 
    —¿Tus padres sabían que te gustaban las chicas? En la entrevista no te lo pregunté. 
 
    —Creo que lo imaginaban, pero jamás hemos hablado de ello. Con mi padre siempre tuve un pacto de no hacer ciertas cosas antes de los dieciocho. Como fumar, por ejemplo, aunque no lo seguí haciendo. Dentro de ese pacto, yo me propuse no llevar chicas a casa hasta ser mayor de edad. Lo cumplí. Y sí, quizá se lo figuraban, pero nunca tuvieron la certeza antes de mis dieciocho. 
 
    —¿Y después sí? 
 
    Raquel le dirigió una sonrisa traviesa. 
 
    —Vamos, ¿no me lo piensas contar? —insistió la periodista. 
 
    —Verás… un día fui con una chica a mi habitación. No había nadie en casa ni imaginaba que pudieran volver. La chica era muy fogosa, creo que debieron escucharnos los vecinos. Mi sorpresa fue que, cuando terminamos y salimos al pasillo, mis padres estaban allí plantados. Él me miraba con los ojos muy abiertos y mi madre se debatía entre decirme algo o marcharse. 
 
    —¿Y qué pasó? 
 
    —Bueno, yo, en el fondo, adivinaba en ellos cierta intención de tratar de aceptar la situación, así que decidí actuar con naturalidad, sonreí y dije: «no te preocupes, papá, no la he dejado embarazada». 
 
    —¿En serio? ¡Estás loca, Raquel! —rio Silvia. 
 
    —No me dijeron nunca nada sobre aquello, pero tampoco me han puesto problemas. Me siento libre y es lo mejor de mi vida. 
 
    Raquel miró un instante a su familia, en especial a su padre. Recordó aquella tarde, su mirada de pasmo y se dio cuenta de que no era incompatible con la orgullosa que en ese momento le devolvía. 
 
    —¿Qué harás esta noche? —quiso saber Silvia—. ¿Aprovecharás para ir a ese pub en el que has dejado tantas muescas? 
 
    —No —sonrió—. Mi revólver puede esperar por una vez. Tengo más necesidad de hogar que de fiesta. 
 
    —Me encanta ver que Raquel Zurita tiene corazón. Aunque también me da pena. Me habría gustado verte en acción. 
 
    —¿Habrías venido conmigo al Pantera? 
 
    Silvia asintió con la cabeza mientras Raquel la atravesaba con su mirada. 
 
    —Lástima, pero seguro que habrá otra ocasión. Siempre, eso sí, que luego no lo publiques en tu revista. 
 
    —Perdona, pero la periodista se ha quedado en Madrid y ahí seguirá si un día salgo contigo. 
 
    —¡Caray! ¡Qué tentación! 
 
    Silvia recogió la sonrisa atrevida de Raquel y sintió que el corazón le cosquilleaba al despedirse de ella. Se dieron un beso en la mejilla, demasiado largo, demasiado cerca de la comisura de los labios, con demasiado borboteo en la sangre de una y demasiado desconcierto en la cabeza de la otra. Porque Raquel tenía claro que nunca repetiría con ella y por eso, precisamente, se preguntaba por qué había sentido deseos de sustituir ese recital tan esperado por un encuentro con la piel de Silvia. 
 
    Unos minutos después, las dos disfrutaron sin verse. Una, auténtico animal escénico, se entregó con ímpetu a su música y a su público. La otra observó agazapada entre la oscuridad y el gentío, sin ser capaz de prestar atención a otra cosa que no fuera la salvaje Raquel Zurita. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La seguridad en sí misma de Raquel era apabullante. Siempre había sido así y eso le había facilitado ser una persona, a la vez, visceral y calculadora. Era como un fuego que tenía el poder de autocontrolarse. Y, aunque era especialista en dar amor sin reservas a las personas de su entorno, se esforzaba en mantener muy a raya su vena sensible. 
 
    En cambio, aquella noche, al entrar en su casa después de meses de ausencia, solo era capaz de sonreír con los ojos encharcados. Le emocionó volver a encontrarse con los objetos colocados donde siempre, percibir los sutiles olores, escuchar el siseo del caminar de su padre, siempre arrastrando las pantuflas por el parqué. Y estaba su habitación, esa en la que se había sentido mujer demasiado pronto, en la que había llorado enrabietada por el amor y en la que se había recreado en su propia valentía. Lo que siempre había sido el atrezo de su vida la abrazaba en el silencio de la noche, mientras se dejaba acunar por la paz y los recuerdos. 
 
    Aurora, su madre, golpeó con los nudillos en la puerta antes de abrir y sentarse junto a ella en la cama. Tanto Raquel como su hermana habían heredado gran parte de su belleza. Le ofreció un vaso de leche con cacao, como cuando era niña, junto con un platito de galletas partidas en cuatro trozos. Raquel sonrió. No hacía tanto que lo había hecho por última vez. Aunque tenía el estómago cerrado, complació a su madre y después se adhirió a su regazo. 
 
    —Sé que estás viviendo muchas experiencias y que algunas no están al alcance de cualquiera. Pero nunca olvides quién eres ni dónde está tu casa. Si algún día te cansas o te hacen daño, da la vuelta y ven sin dudarlo. 
 
    —Te haré caso, mamá. Lo siento si ha habido murmuraciones, no esperaba llamar tanto la atención. 
 
    —No digas tonterías, cariño. Los tres estamos orgullosos y sabemos quedarnos con lo bueno. Lo demás son envidias. Ya quisiera más de uno ser tan libre como tú. A fin de cuentas, no haces nada malo, solo divertirte. 
 
    —¿Alguna vez papá te dijo algo? 
 
    —A tu padre le gusta vuestra música, has conseguido que en el coche deje de poner a Antonio Molina. Va tan contento escuchando a Verso libre con las ventanillas bajadas —rio y Raquel la acompañó. 
 
    —Sí, pero ¿y en cuanto a lo personal? 
 
    —Si te refieres a que andes con chicas, él no se ha extrañado, siempre lo supo, sobre todo después de aquello que te pasó aquella noche con Encarni. 
 
    —Pensaba que no sabíais detalles de eso —dijo incorporándose. 
 
    —Nos lo contó todo, pero tratamos de quitarle importancia. 
 
    Raquel se sintió intranquila por un instante. Encarni había sido trabajadora de la fábrica de sus padres y a ella, una cría de doce años ávida de vivencias y con las hormonas alborotadas, le gustaba, como tantas otras mujeres. Una noche en que sus padres se quedaron en la oficina revisando documentación, pidieron a Encarni que acompañara a Raquel a casa. Por el camino se vieron acorraladas por un perturbado que las obligó a besarse y tocarse. Encarni se asustó y, en principio, se negó, pero Raquel había encontrado la oportunidad única de saborear a una mujer y no la desaprovechó. Apartando el miedo y el asco de su acompañante, pudo conocer el tacto de sus pechos, el dulzor de su boca y el cosquilleo de su aliento. Apenas fueron tres minutos, pero bastaron para que, definitivamente, supiera que quería pasar su vida navegando entre cuerpos de mujer. Aun así, siempre se había negado a considerar aquel suceso como su primera vez. Había sido demasiado breve, sin compartir, y no se sentía orgullosa de ello. Lo peor fue que Encarni se dio cuenta del deseo de Raquel, quedó traumatizada, le juró rencor eterno y abandonó su trabajo. Pero Raquel desconocía que hubiera puesto al tanto de todo a sus padres. 
 
    Belén entró en la habitación y se sentó sobre las rodillas de su hermana. Las tres sonrieron como habían hecho tantas veces al estar juntas. Las unía una gran complicidad, aunque Raquel siempre hubiera sido más reservada a contar sus cosas en presencia de su madre. 
 
    —Es un poco tarde para una noche de chicas, ¿verdad? —probó suerte la hermana mayor. 
 
    —Sí, mañana vendrán a recogerme pronto, por la tarde tenemos grabación de un programa de televisión —explicó Raquel. 
 
    —¿Al menos me dejas dormir contigo, renacuaja? 
 
    —De renacuaja nada, hace años que soy más alta que tú —protestó. 
 
    Aurora las miró con ternura antes de dejarlas solas. Ella siempre había sido una mujer entregada a la familia, aunque había agradecido que su marido la convenciera para dirigir la empresa junto a él. A veces pensaba que le hubiera gustado ser más vivaracha, haber acumulado más experiencias antes de casarse, pero se limitó a hacer lo que correspondía y estaba bien visto. Por eso le daban igual las habladurías respecto a su hija, admiraba su decisión, su libertad, sus ansias de exprimir la vida. Y sabía de sobra que Belén la había ayudado, que la había acompañado a lugares de ambiente cuando aún era menor de edad y que le había dado el apoyo que ellos, como padres, no se habían atrevido. La determinación de Raquel y el soporte que sabían que su hermana le prestaba les había tranquilizado y, simplemente, habían decidido permanecer en un discreto margen. Pero tenían claro que, si surgía algún problema, si alguien osaba atacarla, la defenderían como leones. Lo hicieron con Encarni, también con algún vecino cuando Raquel alcanzó la fama. Y lo hicieron satisfechos y sonrientes. 
 
    —Oye, se te ve muy a gusto con esa periodista… —trató de sonsacarle Belén una vez que las dos estuvieron acomodadas en la cama. 
 
    —Es simpática —contestó sin más. 
 
    —Sí, sí, simpática… 
 
    —Tuve un tonteo con ella. 
 
    —Lo sé y se nota que ha venido en busca de más. 
 
    —No creo. 
 
    —Sí, Raquel, te comía con los ojos. 
 
    —Eres una exagerada. Además, ella sabe que nunca hay segunda vez. 
 
    —¿Y por qué tienes esa manía? 
 
    —Repetir tiene connotaciones que me incomodan. 
 
    —Tú y tu terror al compromiso. ¿O es a enamorarte? 
 
    —¿Sabes? No he venido a que me psicoanalices. 
 
    —No seas borde. Es que me apetece tener cuñada. 
 
    —¿Y yo? ¿Cuándo voy a tener cuñado? —contraatacó. 
 
    —Bueno, hay un chico con bastantes posibilidades. 
 
    —Pues ya me lo estás contando. 
 
    Las hermanas charlaron más rato del aconsejable, pero a ella no le importó luchar contra el cansancio acumulado. Se sentía feliz en casa, a donde no volvería hasta cuatro meses después. Cuando el sueño las venció, la Raquel familiar durmió como una bendita, mientras su versión crápula cogía fuerzas para seguir rugiendo entre muslos hambrientos. 
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    Raquel se desplomó en una butaca y reprimió los deseos de quitarse las botas y el maquillaje. Había terminado el último concierto y se encontraba sin energías, pero les esperaba una fiesta en la casa del promotor, un importante empresario español afincado en México DF. Respiró hondo pensando que era el último esfuerzo y que dos días después regresaría a casa y se podría olvidar de todo. 
 
    Patri salió del baño acariciándose la nariz y sonrió a Lalo, que la miró con los ojos vidriosos y enrojecidos. Raquel, una vez más, prefirió no decir nada. 
 
    —Chicos, nos vamos —anunció Manu apareciendo de repente. 
 
    —¿No hay tiempo para una ducha y cambiarnos? —sugirió Espinete. 
 
    —No, no hay tiempo —contestó bruscamente el mánager. 
 
    —Estamos perfumados de éxito —sentenció Andri, al que Manu arrebató un porro de los labios. 
 
    —No digáis tonterías. Vais saturados de desodorante y colonia. Y, además, con el frío que hace y lo poco que os habéis movido, ni habéis sudado. Así que vamos, que llegamos tarde. Por cierto, espero que os comportéis esta noche, en el evento habrá gente importante y sois la atracción. 
 
    —¿Ahora somos monos de feria para ricos? —se quejó Lalo. 
 
    —Esos ricos podrían costear vuestros caprichos de los próximos años, así que procurad cuidar vuestra imagen. Y tú —señaló a Raquel—, ven que hable contigo. 
 
    Se apartaron del resto lo suficiente para no ser escuchados y, aun así, Manu se esmeró en bajar la voz. 
 
    —Raquel, quiero pedirte un favor. 
 
    —Tú dirás. 
 
    —Vamos a una fiesta organizada por Álvaro Fonseca, uno de los empresarios más influyentes… 
 
    —Sí, todo eso me lo sé —lo interrumpió. 
 
    —Pero lo que quizá no sepas es que ese tipo tiene una hija que es la niña de sus ojos. 
 
    Raquel lo miró con interés y dejó escapar una leve sonrisa. 
 
    —Eso, eso es lo que no quiero —protestó elevando un tanto la voz. 
 
    —¿El qué? No he dicho nada. 
 
    —No, pero se te ha hecho la boca agua. 
 
    —Bueno, depende. ¿Cuántos años tiene? 
 
    —Dieciocho recién cumplidos y es un bombón, ya te lo advierto. Y ahora es cuando te ruego que ni mires a esa chica. 
 
    —Pero ¿por qué me lo dices a mí? Seguro que está más interesada en Espinete. 
 
    —Como si eso a ti te importara algo… Además, me han hecho llegar que te tiene adoración. Y también me han filtrado que hace unos meses su padre la pilló en un local gay y se armó la marimorena. Su niña es su niña, no sé si te queda claro. 
 
    —Creo que lo pillo. 
 
    —Raquel, por Dios, que Fonseca es un pez gordo en este negocio. Te juro que, si no fuera porque hay gente interesada en verte en esa fiesta, te dejaba en el hotel. 
 
    —No exageres, no le tocaré un pelo a esa niñata. 
 
    —¿Me lo prometes? 
 
    —Sí, ¿por qué lo dudas tanto? 
 
    —Porque eres un peligro andante y tu fama te precede. Ese tío te va a estar vigilando, así que no nos jodas la promoción del próximo disco. 
 
    Media hora después, el grupo llegaba en un coche de grandes dimensiones a una casa de las afueras frente a la que se había organizado un exhaustivo control de seguridad. Los chicos miraban sorprendidos. Habían vivido y visto mucho durante aquel año de trotar por el mundo, pero aquel lugar invitaba a pensar que se trataba de una ensoñación. 
 
    —Menuda choza, es más grande que mi barrio —dijo Lalo antes de soltar una carcajada. 
 
    Patri le rio la gracia y añadió una comparación entre la piscina y el lago de Albaceda. Raquel los miró con simpatía. Hacía meses que la cantante y el batería se habían enamorado, convirtiéndose en la pareja de moda y liberando a Raquel de un poco de protagonismo. 
 
    —Recordad lo que os he dicho —advirtió el mánager. 
 
    —Tranquilo, Manu, nos portaremos bien —aseguró Espinete echando a andar junto al resto. 
 
    Los invitados a la fiesta recibieron a los cinco con un aplauso entregado y miradas curiosas. No había que fijarse mucho para darse cuenta del nivel de vida de las poco más de cien personas que les esperaban para agasajarles. Rápidamente, un hombre que rondaba los cincuenta años, pero que pretendía aparentar muchos menos, se les acercó sonriente. Lucía atuendo informal, pelo engominado y un moreno impropio del mes de febrero. 
 
    —Bienvenidos. Soy Álvaro Fonseca —se presentó saludando amablemente a todos y mirando con cierta desconfianza a Raquel—. Por favor, consideraos en vuestra casa. Cualquier cosa que necesitéis, pedidla. Es un honor para mi familia abriros las puertas de nuestro hogar. 
 
    Raquel pudo observar cómo, a su espalda, una joven de aspecto tan aniñado como descarado, la miraba sin contemplaciones. Era un poco más baja que ella y lo que le faltaba de edad lo había suplido con tacones, maquillaje y un vestido ceñido que quedaba justo por debajo de las nalgas. Sus labios brillaban y sus ojos expresivos más aún. Raquel recordó las palabras de Manu y apartó la vista de ella, a pesar de que su instinto le pedía a gritos acercarse y arrancarle a mordiscos la ropa y el carmín. 
 
    Pese a sus esfuerzos, no iba a tardar demasiado en enfrentarse a su tormento. Había tratado de perderse entre la gente y estaba dando el primer trago a su bebida cuando la chica apareció junto a ella. 
 
    —Hola, me llamo Valeria Fonseca y soy una gran admiradora de tu grupo y más aún tuya. ¿Te puedo dar un beso? 
 
    Raquel se sintió en un aprieto. No quería ser descortés, pero tampoco dar pie a una situación embarazosa. Antes de que pudiera encontrar una excusa para negarse, Valeria la había abrazado y le estaba besando las mejillas. Raquel cerró los ojos un instante aspirando su perfume. La fiesta acababa de empezar y ya se estaba viendo en apuros. Giró la cabeza hacia un lado, vio a Espinete y supo cómo pedir auxilio con sus ojos. Apenas cinco segundos después, el chico estaba a su lado. 
 
    —Mira, Valeria, este es el bajista molón de Verso libre —dijo tratando de salir del paso—. Fue el fundador del grupo, seguro que tiene cosas muy interesantes que contarte. 
 
    Tras presentarlos, se apresuró en desaparecer. Buscó a sus compañeros y encontró a Andri tonteando con una chica y a Lalo y Patri intercambiando besos entre canapé y canapé. Ella, amable, correspondió con sonrisas a todo aquel que le hablaba o la felicitaba mientras intentaba sentirse mejor entregándose al alcohol. No se podía decir que no fuera una amante de las fiestas, pero no de esas, como aquella, en la que la mayoría de invitados tenían la edad de sus padres y en la que su función era ser un mero objeto de exposición, algo de lo que presumir ante los demás. 
 
    La segunda copa estaba a punto de caer cuando Valeria volvió a asaltarla con su enigmática sonrisa y su mirada intensa. 
 
    —¿Has dejado a Espinete? 
 
    —Sí, qué ridículo nombre. 
 
    —Ya, bueno. Se lo pusieron hace unos años porque llevaba el pelo igual y ya se ha quedado con el apodo. ¿No te lo estabas pasando bien con él? 
 
    —Es muy simpático, pero prefiero estar contigo —dijo acercándose más—. ¿Por qué no vienes a mi habitación y te enseño todo lo que tengo de tu grupo? 
 
    —¿Eres coleccionista? 
 
    —Sí, sobre todo de fotos tuyas. 
 
    —En las fotos no se escucha la música —sonrió Raquel dando un paso atrás. 
 
    —Vuestra música está padrísima, pero no solo me gustas por eso —aseguró atravesándola con la mirada. 
 
    —¿Padrísima? Se te está pegando la forma de hablar de los mexicanos. ¿Cuánto tiempo llevas aquí? 
 
    A Raquel le importaba poco lo que le acababa de preguntar, pero necesitaba desviar la conversación para tratar de cumplir la promesa que había hecho a su mánager. 
 
    —Ocho meses, aunque mi padre llegó antes. Estuvimos como cuatro años separados hasta que lo preparó todo para que viniéramos con él. 
 
    —¿Quiénes? ¿Tienes hermanos? 
 
    —No. Mi madre y yo. 
 
    —¿Está aquí tu madre? —preguntó por decir algo. 
 
    —Sí, es aquella. 
 
    Valeria señaló con desgana a una mujer que vestía una camisa estampada y una falda ajustada. Llevaba el pelo estratégicamente recogido para que pareciera casual, pero no pudo ver su cara porque estaba de espaldas. La mirada de Raquel permaneció en su figura más tiempo del necesario, lo que molestó a su hija. 
 
    —Es una vieja de 41 y una estirada —escupió sin venir a cuento. 
 
    —No digas eso. Las madres son lo mejor del mundo. 
 
    —Bueno, ¿vamos a mi cuarto? —insistió. 
 
    —Mejor en otro momento. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque debo estar aquí, con los invitados. 
 
    —Pero yo soy la anfitriona y te puedo pedir que vengas conmigo. 
 
    —Eso no funciona así. El anfitrión es tu padre. 
 
    —¿Y qué? Yo también. Esta casa es mía y todo lo que hay dentro, incluida tú. 
 
    —Te estás equivocando mucho, Valeria. Creo que es mejor que lo dejemos aquí —sugirió dándose la vuelta. 
 
    —¿Por qué me rechazas? ¿No soy suficientemente guapa? 
 
    Raquel contestó con una sonrisa de medio lado y comenzó a caminar por el jardín sin un rumbo fijo. Lo único que quería era huir de la chica y de una situación que se iba complicando por momentos. 
 
    —¡Oye! Te estoy hablando, ten educación y hazme caso —exigió sujetándola por el brazo. 
 
    —Mira, Valeria, no quiero líos. 
 
    —¿Sabes cuántas veces me he masturbado pensando en ti? 
 
    Raquel abrió los ojos como platos y agradeció que no hubiera nadie tan cerca como para haberla escuchado. Miró a su alrededor y vio los ojos preocupados de Manu y los inquisidores de Fonseca clavados en ellas. 
 
    —No es el momento ni el lugar —se limitó a replicar. 
 
    —¡Y una mierda! Te follas a cualquiera, ¿y a mí no? 
 
    Raquel la arrastró con discreción hasta la entrada de la casa para evitar que montara un espectáculo delante de la gente. 
 
    —Valeria, no me voy a acostar contigo. Cuanto antes lo asumas, mejor para las dos. 
 
    —Atrévete a decirme que no estoy buena. 
 
    —Estás muy buena, pero también eres una pija caprichosa y a mí no me gusta que me manipulen. 
 
    Los ojos de la joven se llenaron de resentimiento y, sin pensarlo dos veces, cogió un jarrón que le vino a mano y lo rompió contra la cabeza de Raquel. 
 
    —¡Valeria! 
 
    El grito había llegado desde la puerta. Era su madre. Raquel la había reconocido por la camisa y esa especie de moño sutilmente despeinado. 
 
    —¿Qué has hecho? ¿Se puede saber en qué estabas pensando? Ve con tu padre. 
 
    —Mamá, Raquel ha intentado… 
 
    —¡Ahora! 
 
    La orden de la mujer consiguió bajar los humos a Valeria, que desapareció al instante. 
 
    —Cuánto lo siento. Deja que mire si tienes herida. ¿Te duele? 
 
    —No ha sido nada. Por suerte la gira ha terminado y no tendré que exhibir el chichón si me sale —bromeó. 
 
    —Sí, mira, tienes un pequeño corte. Vamos al baño y te lo curo. 
 
    —No te preocupes, no es importante. Solo espero que el jarrón no fuera un Ming o algo parecido. 
 
    —Tranquila, valía mucho menos que tu cabeza —aseguró acompañando sus palabras con una dulce sonrisa—. Anda, ven que te cure. 
 
    Echó a andar y se dirigió hacia la escalera para subir a la zona más privada de la casa. Raquel no dudó en seguirla sin dejar de tocarse la frente dolorida. Llegaron a la habitación de matrimonio, enorme y majestuosa, y se adentraron en el baño, que tenía un tamaño igual de excesivo. Raquel miraba con asombro pero sin el menor atisbo de envidia. Siempre se había preguntado para qué quería la gente casas y habitaciones tan desproporcionadas. No sentía una especial fascinación por el dinero, pero tenía claro que con el que estaba ganando podría comprar muchas cosas, pero nunca una casa como aquella. 
 
    —Siéntate aquí —dijo señalando una banqueta y cerrando la puerta, pestillo incluido. 
 
    —¿Puedo saber tu nombre? 
 
    —Claro, disculpa, antes me he quedado tan sorprendida por el comportamiento de mi hija que… Me llamo Miranda. 
 
    —Miranda… Nunca había conocido a una mujer que se llamara así. 
 
    —Cosas de antes —volvió a sonreír. 
 
    —Para tu hija elegiste un nombre bonito. 
 
    —Sí, aunque no sé si adecuado para una pija caprichosa. 
 
    —¿Lo has escuchado? Lo siento, es que… 
 
    —No digas nada. No he escuchado solo eso, lo de antes también. Vi cómo discutíais y me preocupé, así que fui rápidamente a ver qué pasaba. Discúlpala, está en un momento complicado. 
 
    —Dejémoslo en que ha sido un malentendido. 
 
    —Debes estar acostumbrada a que te acosen —murmuró abriendo el botiquín y colocando sobre el lavabo agua oxigenada y gasas. 
 
    —Bueno… reconozco que me gusta. Pero esta vez no debía. 
 
    —Estoy al tanto. 
 
    —¿Qué? 
 
    Miranda se acercó al máximo, abrió el pelo de Raquel y le limpió la pequeña herida con mimo. Ella se estremeció con su tacto y con la visión de su pecho, que quedaba a la altura de sus labios. De repente, todo lo sucedido con Valeria le traía sin cuidado. 
 
    —Sé que un asistente de mi marido habló con vuestro mánager y le pidió que te mantuvieras alejada de mi hija. 
 
    —Ya. No quiere que esta loca la mancille —se rio de sí misma. 
 
    —Álvaro se niega a asumir que su niña se ha hecho mayor y más aún que prefiera compañía femenina. Ahí donde lo ves, disfrazado de moderno, es un anticuado. 
 
    —¿Y tú qué piensas? —se atrevió a preguntar Raquel. 
 
    —Me gustaría que Valeria fuera libre y no una hipócrita como yo. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    Miranda guardó silencio durante unos segundos, en los que se afanó en reparar el daño causado por su hija. 
 
    —Ya no sangras, pero deberías ponerte hielo o algo para que no se te hinche la zona. ¿Te duele? ¿Sientes mareos? 
 
    —No y tampoco veo doble —bromeó—. Está todo bien, no te preocupes —aseguró levantándose. 
 
    —Mejor, es un crimen que esta cara tan bonita sufra el más mínimo rasguño —dijo Miranda sujetándole las mejillas con sus manos y acariciándolas levemente con los pulgares. 
 
    Raquel se sintió excitada por su cercanía, por su actitud y por el furor que emanaba de sus ojos. Ni siquiera se planteó si era o no correcto. La agarró por la cintura y aproximó los labios a los de la mujer, esperando que ella decidiera si seguía hacia adelante o no. Y Miranda eligió que sus bocas se fundieran en un beso sin fin. Era verdad que Raquel no solía tener miramientos con las mujeres, le daba igual su situación y su edad, pero si se trataba de una casada, procuraba tener tiento y esperar a que estuviera segura. En aquella ocasión no detectó dudas ni incomodidad y el único desconcierto estaba en Raquel y no en Miranda. 
 
    —¿Eres bisexual? —quiso saber mientras la esposa de Fonseca le quitaba la camiseta y se perdía en la contemplación de su escote. 
 
    —No —contestó antes de desabrochar el sujetador de Raquel y degustar con frenesí sus pezones, como si fueran el más exquisito de los manjares. 
 
    —¿Y entonces? ¿Curiosidad? 
 
    Miranda la miró exhibiendo una leve sonrisa mientras le bajaba los vaqueros y se desprendía de su propia ropa. En menos de medio minuto estaban las dos desnudas y abrazadas. 
 
    —¿Por qué has descartado la opción de que sea lesbiana? 
 
    —¿Lo eres? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y entonces? —volvió a preguntar Raquel. 
 
    —Dinero —se limitó a responder. 
 
    —¿Dinero? 
 
    —Sí, dinero. El motor del mundo y, desde luego, de mi vida. Tuve la oportunidad de conocer a Álvaro y me pareció buen negocio. ¿Sabes todo lo que tengo por estar casada con él y ser la madre de su hija? 
 
    —Pero has renunciado a… 
 
    —No, no he renunciado a nada. Tengo mis momentos… como este —se relamió. 
 
    —¿Y él lo sabe? 
 
    —No. Pero no me siento culpable. Sé de sobra que me es infiel siempre que puede y no me importa en absoluto. Nunca hemos estado enamorados. Yo soy algo bonito que lucir, alguien que le hace la vida más fácil, y él… 
 
    —Dinero —repitió Raquel en un murmullo. 
 
    —Sí. Llámame puta si quieres, no me importa, en cierto modo lo soy. Una puta bien cara que vive como una reina. 
 
    —Supongo que cada cual elige cómo vive su vida. No voy a ser yo quien te juzgue. 
 
    —No estamos aquí para eso —sonrió con picardía—. Eres tan guapa, Raquel, y tan libre… 
 
    Miranda acompañó sus palabras con una intensa lamida de labios que precedió a un beso extremadamente húmedo y sensual. A Raquel le fascinaba la forma en que se desenvolvía. En los últimos meses se había acostumbrado a acostarse con chicas nerviosas, algunas inexpertas, con las que casi siempre le tocaba llevar la iniciativa. En cambio, Miranda sabía lo que se hacía, pisaba con seguridad y le contagiaba su tremenda hambre de sexo. Para colmo, era poseedora de un cuerpo digno de una diosa. Era evidente que su único trabajo en la vida era cuidarse y mantenerse joven para su marido y para sus propias aventuras. 
 
    Sabían que tenían que hacerlo rápido antes de que alguien advirtiera su ausencia y las descubriera, por lo que sus manos y sus bocas se dieron prisa en saciar su ansiedad. Raquel se encontraba dulcemente aprisionada entre Miranda y la pared. Los ojos de la mujer eran dos bolas de fuego negro y su lengua una aventurera sin miedo a nada. Raquel intentó tocarla, pero ella se lo impidió. Miranda pretendía llevar el control y ella sonrió sintiéndose sumisa por una vez. 
 
    Permaneció impasible mientras sus pechos, pequeños pero firmes, se paseaban por su torso, dibujando sugerentes trazos de deseo. El generoso busto de Raquel se erizó ante el contacto del de su compañera. Volvió a realizar otro intento de defenderse posando sus manos en las caderas de Miranda, pero esta reaccionó de inmediato y se las escondió detrás de su propio trasero. Raquel pudo sentir en las palmas el tacto cálido y liso de la pared, y en su vientre la presión sutil de unos dedos deslizándose a ritmo lento hacia su pubis. Un instante después, el juego de caricias alrededor de su clítoris la dejó tan caliente como débil. Estaba sufriendo en sus propias carnes lo que ella provocaba en las demás con su seguridad y su poder de seducción. Y con su buen hacer. Porque Miranda demostraba maestría en su forma de tocar, de imponerse y de mirar.  
 
    Durante unos minutos, se dedicó a ponerla al límite, a recordarle que era casi una niña en manos de una mujer adulta. Por muy experta que se creyera, la estaba dominando con uno solo de sus dedos. Curioseó por todos sus rincones, entró y salió de ella a su antojo, hizo que su pelvis se balanceara desesperada tras su mano y, cuando advirtió que no podía más, se arrodilló para terminar con su lengua el trabajo que sus dedos habían comenzado. Raquel no tuvo más remedio que desobedecer, rescatar sus manos y anclarlas a la cabeza de Miranda. Por un momento dejó de sentirse dominada y fue ella la que frotó su sexo contra la boca de la mujer, que con una sonrisa le hizo ver que no le importaba el cambio de papeles. Inevitablemente, el orgasmo se le escurrió y las piernas le flaquearon, pero Miranda, en un rápido movimiento, se incorporó, la abrazó, le dio un beso satisfecho en el que Raquel pudo detectar su propio sabor y la sentó sobre la tapa del inodoro. 
 
    —¿Sabes que estás muy rica? —ronroneó Miranda mientras se colocaba sobre ella. 
 
    Raquel la miró con picardía antes de hundir su cara entre sus pechos. Le lamió las areolas y le sorbió los pezones como si pretendiera arrebatárselos. Mientras lo hacía pensaba que Miranda era de esas mujeres con las que no le importaría repetir mil veces. Le gustaba esa sensación de vértigo que le producía y que no tenía nada que ver con el amor. 
 
    —Yo estoy rica y tú lo eres. Seríamos la pareja perfecta —susurró y las dos sonrieron con ironía. 
 
    Antes de que Miranda comenzara a mover las caderas, Raquel introdujo su mano derecha entre los dos pubis y la penetró. La mujer suspiró complacida. 
 
    —Sé que no es la potente polla de tu adinerado marido, pero… 
 
    —¿Bromeas? —protestó sujetándole la cabeza y besándola—. No hay nada más potente en el mundo que Raquel Zurita y yo, no solo me la acabo de comer, sino que la tengo dentro de mí, follándome con sus hábiles dedos de pianista. 
 
    Raquel volvió a sonreír y observó con satisfacción cómo Miranda disfrutaba. Tres de sus dedos eran engullidos por su insaciable vagina mientras el pulgar le masajeaba el clítoris con la presión justa para añadir placer sin molestar. Escuchar sus jadeos, sentir sus uñas cosquilleando su espalda y el dorso de su propia mano sobre su vulva provocó que volviera a excitarse y sintiera la necesidad de compartir otro orgasmo con su improvisada amante. Y llegó apenas un instante después, dejando a Raquel exhausta y devolviendo a Miranda unos gramos de su verdadera sexualidad. 
 
    A las dos les habría gustado quedarse allí, abrazadas y tan vacías de energía como llenas de sensaciones, pero hacía demasiados minutos que habían desaparecido y debían regresar a la fiesta. Se vistieron y se lavaron las manos entre risas como dos adolescentes traviesas. Miranda también se recompuso el maquillaje, pues el rojo carmesí de sus labios había quedado desperdigado por el cuerpo de Raquel. 
 
    Salieron del baño y se sobresaltaron al ver a Valeria sentada en la cama y mirándolas con furia contenida. 
 
    —¿Qué hacíais? 
 
    —Le estaba curando la herida que le has hecho —contestó su madre con total naturalidad y Raquel le siguió el juego tocándose la cabeza. 
 
    —¿Con la puerta cerrada? —preguntó en un tono que sonó a acusación. 
 
    —Claro, por si entraba alguien del servicio —mintió Miranda sin perder el aplomo. 
 
    —¡Y una mierda! Os he escuchado. Putas zorras… —escupió antes de salir de la habitación. 
 
    —Valeria, espera —trató de detenerla yendo tras ella. Raquel las siguió por inercia y sin saber muy bien qué hacer. 
 
    —Se lo voy a contar a papá —amenazó bajando tan deprisa la escalera que los tacones le jugaron una mala pasada y acabó cayendo en el último peldaño. 
 
    Miranda y Raquel llegaron junto a ella en el momento en que se había echado a llorar, más por rabia que por dolor físico. Pero no fueron las únicas. Fonseca, que se había acercado alertado por las voces, apareció como si alguien hubiera mentado al diablo y se arrodilló junto a la chica. 
 
    —¿Qué te ha pasado, mi amor? ¿Te has hecho daño? 
 
    —Mamá se ha acostado con Raquel —anunció sin previo aviso dejando de lloriquear. 
 
    El hombre se puso rojo en cuestión de segundos y las tres lo miraron temiendo su reacción. Raquel perpleja, Miranda asustada y Valeria arrepentida. 
 
    —No es cierto, son figuraciones suyas —trató de negar la madre, pero su marido ya se había incorporado y había sujetado por el cuello a Raquel. 
 
    —Papá, déjala —pidió Valeria que, pese al despecho, la seguía venerando. 
 
    —Álvaro, por Dios, suéltala, ella no ha hecho nada —suplicó Miranda. 
 
    Raquel trataba de zafarse sin éxito, pues entre las tres no eran capaces de aplacar su ira. De inmediato llegaron empleados que no supieron cómo actuar. Sabían que lo correcto era detenerlo, pero no se atrevían a enfrentarse a su poderoso jefe. La intervención de Manu, que llevaba un rato alerta por la repentina desaparición de Raquel, fue crucial para que Álvaro cediera y soltara a la chica. 
 
    —¡Llévatela! No quiero ver a esta malnacida —masculló arrojándola contra él. 
 
    —¿Qué ha pasado? —quiso saber Manu, que no se podía creer que Raquel hubiera faltado a su palabra. Era un poco cabeza loca, pero siempre cumplía lo que prometía. 
 
    —¿Que qué ha pasado? —continuó gritando el empresario—. ¡Todos fuera! —exigió al personal de servicio y solo cuando se habían ido, se dirigió a Manu—. Tu furcia se ha tirado a mi mujer ¡en mi propia casa! 
 
    El mánager miró sorprendido a la joven pidiéndole cuentas, pero no se encontraba en condiciones de contestar. Aún no se había repuesto del susto y comenzaba a dolerle la cabeza por el impacto del jarrón. En ese momento solo quería escapar y perder de vista a todos, incluida a la preciosa y ardiente Miranda. 
 
    —Sácame de aquí —rogó en un susurro que solo Manu pudo oír. 
 
    El hombre suspiró con resignación, la cogió por el brazo y se encaminaron hacia la salida. 
 
    —Te vas a ir al hotel a dormir la mona. Yo me quedo con los chicos un rato más. Diremos que estás indispuesta. 
 
    —¿Dormir la mona? No estoy borracha, solo he tomado dos copas. 
 
    —Entonces no entiendo por qué me la has jugado. 
 
    —Venga ya, Manu. Me pediste que no tocara a la niña y lo he cumplido. La mujer no estaba en el trato. 
 
    —Serás… 
 
    El mánager apretó los labios, pero el enfado se vio atajado por una inevitable sonrisa que trató de disimular. 
 
    —Eres incorregible, Raquel. 
 
    —¿Qué quieres que te diga? Se me insinuó y es muy tentadora. 
 
    —Es la mujer de un tipo que nos puede hundir —sentenció. 
 
    —Algo me dice que no lo hará. 
 
    —Veremos las consecuencias. De momento, tú desaparece y yo intentaré sofocar el incendio. Ni se te ocurra meterte en más líos. 
 
    —Tranquilo, solo tengo ganas de darme una ducha y dormir. 
 
    Llegaron junto a la furgoneta y Manu le dio indicaciones al conductor para que llevara a Raquel de vuelta al hotel. 
 
    —Solo espero que te haya valido la pena. 
 
    —Ha sido lo mejor que me ha pasado en semanas. 
 
    —¿Acaso ya no te llenan los conciertos? 
 
    —Sabes que se ha hecho muy largo y que estamos cansados. 
 
    —Lo sé. Hemos tenido que apretar mucho, pero era necesario. Algún día me lo agradeceréis —dijo antes de girarse y regresar a la fiesta. 
 
    Raquel lo vio caminar con ritmo cansino mientras el coche la alejaba del lugar. Cuando la noche tiñó de negro sus ojos verdes, los cerró y trató de pensar en su familia, en sus amigas, en cualquier cosa que no fuera el sabor dulce de Miranda, el salado de las lágrimas de Valeria y el agrio del odio de Fonseca que había estado a punto de asfixiarla. De aquella fiesta había sacado un intenso carraspeo y una sien maltrecha, pero también un regusto a satisfacción y la sensación de que esa vez había sido ella la que había visitado el cielo de otra. 
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    Raquel pasó una semana sin salir de casa, dejándose arrullar por la dulce monotonía de los suyos. Amigos y familiares habían pretendido quedar con ella, pero necesitaba descansar y olvidarse durante unos días de obligaciones y presiones. Solo había admitido la visita de Sandra y de Sara, que, desde que tenía novio, se mostraba más distante. El resto del tiempo se había dedicado a charlar con su familia y, sobre todo, a no hacer nada. 
 
    Pero no podía evitar que en su cabeza bulleran nuevos acordes y que la asaltaran continuamente recuerdos de todo lo vivido durante los meses anteriores. Era como si en vez de un año hubieran transcurrido cinco. Le resultaba imposible no pensar en las muchas mujeres que habían pasado por su cama en ese tiempo, algunas se le habían desdibujado en su mente por la acumulación y por los efectos del alcohol. Pero había dos que no podía olvidar y que le causaban cosquillas en esa parte de su cerebro destinada al deseo.  
 
    De Miranda aún conservaba fresco el recuerdo de su olor, de su tersura y de su actitud dominante. También de su espíritu de loba; no le había importado seducir a la chica por la que sabía que su propia hija bebía los vientos. Y, pese a su falta de escrúpulos, a Raquel le seguía excitando el eco de su esencia. 
 
    Las sensaciones por Silvia eran diferentes. Rememoraba con deleite aquel encuentro rápido tras la entrevista, pero, curiosamente, mucho más el momento compartido antes del concierto en Veliana. Sabía que no se había enamorado de ella, pero tampoco la consideraba una más en su amplia lista de amantes. 
 
    Miranda era el cuerpo perfecto y Silvia algo más que un cuerpo. Miranda era el estremecimiento de la piel y Silvia esa irradiación que se cuela por los poros. Había mucho de lujuria por una y nada de amor por la otra. Lo sabía. No había lugar a dudas. 
 
    Tina tenía razón cuando aseguraba que el amor dolía. Ella le había roto el alma tres años atrás y había sido la única por la que había llorado derrotada por la impotencia. Pero Raquel creía tener su propio sistema para detectar el amor. Cuando sintiera la necesidad de componer una canción para una mujer, sabría que estaba enamorada. De hecho, guardaba como oro en paño la partitura de una melodía que escribió para Tina y de la que nadie conocía su existencia. Era su pequeño secreto, la íntima prueba de su propia humanidad. 
 
    Se levantó pensando, una vez más, en Silvia. Por ella no sentía dolor ni deseaba traducir su atracción a notas musicales, pero, aun así, su imagen merodeaba por su cabeza con demasiada frecuencia.  
 
    Para luchar contra ello, cogió su guitarra y se dedicó a rasgar las cuerdas dejándose guiar por la inspiración. Poco a poco, su cuaderno quedó salpicado de anotaciones, ilusión y talento. En aquellos días no había tenido contacto con sus compañeros. Realmente necesitaban desconectar unos de otros y volver a reunirse con bríos renovados. Tampoco había sabido nada de Manu, que había regresado a España preocupado por las amenazas de un Álvaro Fonseca demasiado herido en su orgullo. La carrera de todos pendía de un hilo, pero quería pensar que la ausencia de noticias era ya de por sí una buena noticia. 
 
    Tras unos minutos soltó la guitarra y volvió a tumbarse. Estaba sola en casa, con la única compañía de sus recuerdos y de sus tremendas ganas de seguir viviendo experiencias. Sonrió pensando en su banda, sabiendo que la música seguía fluyendo por sus venas y que pronto todo volvería a comenzar: amistad, viajes, conciertos y mujeres. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Sonreía al espejo mientras se daba los últimos toques de maquillaje. En unos minutos se iba a reencontrar con su vida, con el pub Pantera, con sus amigas del ambiente… y con Tina. 
 
    Acababa de regresar de París y la había llamado para quedar. Habían estado casi un año sin verse y seis meses sin hablar por teléfono. Pero esa noche volvería a estar con ella, a abrazarla, a reírse con sus bromas. Ya no la amaba. No de esa manera. Pero se había convertido en su mejor amiga y la quería inmensamente. 
 
    En los días anteriores había salido un par de veces a la calle y le había parecido curiosa la reacción de sus vecinos. Porque, desde que se había hecho popular, eran constantes los codazos y cuchicheos a su alrededor, pero no esperaba que ocurriera lo mismo en su propia ciudad, entre la gente con la que había convivido durante veinte años. Era como si, de repente, la consideraran una persona nueva. Algunos se limitaban a mirarla y a sonreír, otros se le acercaban para pedirle un autógrafo. Pero también había una minoría que la observaba de reojo, con el ceño fruncido y la convicción de que el demonio había poseído a aquella niña tan guapa, la menor de los Zurita, la que lo aprobaba todo, estudiaba música y parecía tan seria. Raquel sonreía para sus adentros pensando en que, si esa gente la hubiera visto habitualmente en el Pantera, no la tendrían por una chica tan modosita y no les habría sorprendido su evolución. 
 
    Precisamente el Pantera le preocupaba. Ardía en deseos de volver a pisarlo, de tomarse un par de copas y romper a bailar. Quizá hasta de tontear con alguna mujer que borrara el rastro dulce y tenso que había dejado Miranda en su piel. Pero no sabía cómo iban a recibirla, le daba miedo la euforia, una reacción excesiva, que algo se pudiera descontrolar. Quería pensar que no, que no dejaba de ser otro regreso a casa, a ese lugar donde poder ser ella misma, la ligona que tanto éxito tenía entre las chicas por sus propias cualidades y no por haber exhibido parte de su vida en la televisión y el papel couché. 
 
    Sacudió la cabeza para tratar de expulsar los malos pensamientos y volvió a sonreír. Iba a ser una gran noche, lo sabía, e iba a ver a Tina. Lo demás importaba poco. 
 
    Al salir al pasillo se sorprendió al encontrar a su hermana esperando impaciente pero contenta. 
 
    —Venga, que te llevo. Y a ver si aprovechas este tiempo de descanso para sacarte el carné de conducir. 
 
    —¿Para qué? Llevo un año con chófer y, oye, es muy cómodo. 
 
    —Tendrás jeta… —protestó dándole una palmada en el brazo—. Te has convertido en una famosa caprichosa. 
 
    —Ni hablar, hermanita. Lucho para que no se me suba a la cabeza y lo estoy consiguiendo. 
 
    Belén le dio un tierno beso en la mejilla mientras le susurraba un convencido «lo sé». 
 
    —¿Estás segura de que quieres llevarme? ¿No deberías estar con tu novio? ¿Por qué has venido? 
 
    —Pues para llevarte. En seguida vuelvo con él. 
 
    —Iba a coger un taxi. 
 
    —Me hacía ilusión acompañarte, como la primera vez. Esto, en cierto modo, es como otra primera vez.  
 
    —¿Sabes que te quiero mucho? 
 
    Se abrazaron como tantas veces, se pusieron el abrigo y salieron. A Raquel le reconfortó sentir el fresco de la noche en su rostro neutralizando el cosquilleo que se había instalado en su vientre. Estaba agradablemente nerviosa y lo estuvo aún más cuando divisó a lo lejos el letrero fluorescente del pub. Nada más bajar del coche, recibió el saludo efusivo de dos viejas conocidas que, simplemente, se alegraron de volver a verla después de tanto tiempo. Lo mismo ocurrió dentro del local con la dueña, con los camareros veteranos y hasta con alguna antigua conquista. Era justo lo que necesitaba, sentirse solo una más, la hija pródiga que regresaba al lugar donde había vivido noches felices e intensas. Pero, inevitablemente, no tardó en aparecer la exaltada, pasada de copas, que se sorprendió con su presencia y trató de engancharse a su cuello mientras le aseguraba ser su mayor fan. Raquel intentó quitársela de encima con amabilidad antes de que otras pudieran seguir sus pasos. Estaba a punto de perder su enorme paciencia cuando alguien se interpuso entre ellas. 
 
    —Perdona, pero está conmigo —dijo rodeándola con su brazo y alejándola unos pasos. 
 
    Raquel la miró emocionada y no tardó en abrazarla fuerte. 
 
    —Hola, Tinita. 
 
    —Te he echado de menos y veo que no he sido la única. 
 
    —Yo a ti también, pensaba que no llegabas. 
 
    —Lucía ha tardado un poco más de la cuenta en arreglarse. Ya sabes… ¡mujeres! 
 
    Raquel rio con ella, a pesar de que Lucía las miraba con el ceño fruncido y una ceja arqueada.  
 
    —Me alegro de verte —le dijo intentando romper el hielo. 
 
    —¿Qué tal te ha ido? —se limitó a preguntar Lucía. 
 
    —Bien, mucho trote. Tenía ganas de parar y volver. 
 
    —Pues ya lo tienes. Voy a por unas copas. ¿Me acompañas, peque? 
 
    Sandra, que había llegado con ellas y que adoraba a la que había sido profesora de las tres, se fue tras Lucía para ayudarla y, de paso, tratar de que rebajara su tono distante y agresivo hacia su amiga. 
 
    —¿Cuándo va a dejar de odiarme? —se lamentó Raquel. 
 
    —No te odia, solo está un poco celosa. 
 
    —Pero ¿por qué? 
 
    —Será porque sabe que te querías acostar conmigo y que intentaste malmeter en nuestra relación. 
 
    —Venga ya. Entonces no teníais ninguna relación y tú vagabas como alma en pena, suspirando por sus huesos. Tenía derecho a utilizar mis armas de mujer despechada. 
 
    Tina sonrió mientras negaba con la cabeza en señal de resignación. 
 
    —Además, poco antes de empezar la gira mantuvimos una conversación en la que quedó todo claro… o al menos eso pensaba yo. 
 
    —Supongo que volver a encontrarse contigo después de tanto tiempo le ha despertado viejos fantasmas. Pero, no te preocupes, dale margen. 
 
    —Tienes mucho que contarme, Tinita. ¿Qué tal París? —trató de cambiar de conversación. 
 
    —Impresionante, aunque es verdad que no hemos tenido demasiado tiempo de disfrutarlo juntas. El curso ha sido intenso y me ha tocado dedicar demasiadas horas a las prácticas y proyectos. 
 
    —Vas a ser una gran artista —auguró Raquel orgullosa antes de dar un trago a su bebida. 
 
    —Bueno, tú ya lo eres. Me tienes que poner al día. 
 
    —¿Quieres saberlo todo sobre los conciertos, entrevistas, firmas de discos…? 
 
    —Más bien sobre lo que hay detrás de eso. De la estrella musical conozco demasiados detalles, ahora quiero saber lo que ha vivido mi amiga. 
 
    —A tu amiga casi la matan hace unos días. 
 
    —¿Qué pasó? —preguntó Tina preocupada. 
 
    —Un marido celoso —resopló. 
 
    —Me estoy empezando a alegrar de que mi novia no te haga caso. 
 
    —Oye, ¿qué dices? A ti nunca te haría eso. 
 
    Ambas rieron mientras veían llegar a Lucía y Sandra. 
 
    —¿En México bien? —quiso saber la profesora, que parecía haber regresado de la barra con una actitud más pacífica. 
 
    —Sí, me ha encantado el país, la gente, la comida, su forma de hablar… Cuando sepa que mi vida no corre peligro, volveré a pasar unos días. 
 
    Lucía la miró desconcertada y Tina sonrió restando importancia. 
 
    —Líos de faldas —aclaró—. Ya sabes, es Raquel. 
 
    Se sentaron juntas en una mesa a la que posteriormente se unieron Lola y Pilar, amigas de juventud de Lucía y con las que también Raquel había acabado teniendo buena relación. Se sintió bien en compañía del grupo y, aunque su prioridad era disfrutar de Tina y Sandra, no pudo evitar que su mirada se perdiera por momentos entre las curvas de las mujeres que las rodeaban. 
 
    Estuvieron dos horas charlando hasta que Lucía y Tina decidieron marcharse. Habían regresado pocas horas antes de París y estaban cansadas. Sandra, toda timidez, prefirió irse con ellas. 
 
    —¿Te llevamos a casa? —propuso Tina a Raquel. 
 
    —No, creo que me quedaré un rato. 
 
    Su amiga le sonrió con picardía antes de arriesgarse a darle un último abrazo. Lucía, a pesar de sus buenas intenciones, prefirió mirar para otro lado. 
 
    —Oye, Raquel… Pilar y yo tenemos que hablar con una persona. No te importa si te dejamos sola, ¿verdad? —dijo Lola guiñándole un ojo. 
 
    Raquel le devolvió la sonrisa con sorna, agradeciéndole que con ello hubiera liberado a la vampiresa que llevaba dentro. Tras separarse con afecto, se adentró en la maraña femenina que tanto había echado de menos y se dejó guiar por su instinto hasta cruzar una mirada con la adecuada, con la que intuía que se lo iba a poner fácil, con la que era consciente de que solo sería una vez. Tras firmar el pacto con un beso, salieron juntas del local. La chica tuvo su noche soñada y Raquel la mejor bienvenida que hubiera podido esperar. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Raquel dejó pasar los días sintiéndose extraña. Deseaba recobrar la normalidad de su vida, pero sabía que era algo efímero, que un tiempo después esa normalidad consistiría en vivir para la música y para la promoción del disco que aún estaba por nacer. Se sintió entre dos mundos, como si no supiera discernir cuál era su verdadera realidad. 
 
    Había pasado horas componiendo y recuperando el tiempo perdido con sus amigas. También había regresado al pub y había sumado un par de nuevas conquistas. En todo momento intentaba encontrar el equilibrio entre la Raquel de siempre y la que se había convertido en una estrella mediática. 
 
    Aquel lunes se encontraba sola en casa. Sus padres estaban en la empresa familiar y su hermana en la universidad. Era media tarde y Raquel se había dejado amodorrar tumbada en su cama. No dormía, simplemente miraba el techo con la mente vagando entre sueños y recuerdos. La guitarra descansaba a su lado después de haberle arrancado una buena dosis de esos sentimientos que siempre trataba de esconder. Bastaba con estar con ella a solas para que, al simple contacto de manos, madera y cuerdas, fluyera la Raquel íntima, la que era capaz de sentir mucho más que lujuria.  
 
    En ese momento, el timbre del teléfono la sobresaltó. Se levantó a contestar mientras colocaba la guitarra en su sitio y tiraba del cable telefónico para volver a recostarse. 
 
    —Hola, ¿Raquel? —consultó alguien al otro lado. 
 
    —¿Quién es? 
 
    Se sintió inquieta. Hacía meses que sus padres habían cambiado de número, cansados de recibir innumerables llamadas de bromistas y curiosos. Pocas personas conocían la nueva numeración y Raquel prefería pecar de desconfiada. 
 
    —Buenos días… perdón… tardes. Me llamo Miranda Ortega y quería hablar con Raquel. Nos conocimos hace unas semanas en México. 
 
    —Miranda —murmuró sin dar crédito—, ¿cómo has conseguido mi número? 
 
    —¿Eres tú, Raquel? 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —Disculpa que te haya llamado, pero necesitaba hablar contigo después de lo que pasó y no he tenido ocasión de hacerlo antes. 
 
    —¿Estás bien? ¿Y Valeria? 
 
    —Estamos las dos perfectamente. 
 
    —Espero que tu marido no tomara represalias contra ti. 
 
    —Bueno, lo importante es que no las tomó contra tu grupo. Ya me encargué de ello. 
 
    —¿Qué hiciste? 
 
    —Él estaba rabioso y soltó toda clase de amenazas, pero yo le dije que, si os tocaba un solo pelo, enviaría un comunicado a los medios más importantes del país para desvelar que soy lesbiana y explicar las aventuras que he tenido con mujeres. Se enfureció, pero tuvo que claudicar. Su imagen pública le importa mucho más que su orgullo de macho. Así que no te preocupes, no hará nada contra vosotros. 
 
    —¿Y contra ti? —preguntó preocupada. 
 
    —Raquel, de momento lo estoy pagando con mi libertad, ahora sí que vivo en una cárcel de oro. 
 
    —¿Qué te ha hecho? No soportaría saber que por mi culpa… 
 
    —Tranquila, bonita. Vivo casi encerrada en casa y cuando salgo llevo a alguien del servicio que se asegura de que no me meto en la cama de ninguna señora. Pero es cuestión de tiempo que todo vuelva a la normalidad. 
 
    —¿Pero te ha hecho daño? 
 
    —No, no. Solo que ahora me pone cara de bruto cuando me folla, deberías verlo… —rio—. Creo que así se siente mi dueño, el que manda en la cama. Y yo lo dejo hacer, es mi pago por tener la vida que tengo. 
 
    —¿Y te permite hablar conmigo? 
 
    —Por supuesto que no, él no lo sabe. Mira, aquí son poco más de las diez de la mañana. He venido a un salón de belleza acompañada por uno de sus vigilantes. Estoy en una cabina donde me van a dar un masaje y tengo que esperar aquí un ratito. El tipo me está observando a través de un ventanuco, intentando no mirar más de la cuenta. Su expresión es ridícula —dejó escapar otra carcajada—. En la forma en que estoy girada no puede ver que estoy hablando por teléfono y tampoco puede escucharme. Su única preocupación es que esté sola y nadie me toque, aparte del masajista que vendrá en un momento. Así que todo está bien. 
 
    —Me tranquiliza no verte demasiado afectada, aunque preferiría que vivieras de otra manera. 
 
    —Raquel, no sufras por mí. Yo elegí mi destino y acepté las normas del juego. Pero me permito hacer pequeñas trampas cuando puedo. Esta es una de ellas. ¿Me dejas que charlemos? 
 
    —Claro. 
 
    ¿Qué otra cosa podía hacer? En el fondo se sentía culpable de su situación y tampoco le molestaba hablar con esa mujer en la que tanto había estado pensando desde su regreso de México. Solo escuchar su voz le producía una intensa vibración. 
 
    —¿Cómo tienes la cabecita? 
 
    —Ah, todo bien, me salió un pequeño moratón, pero fue fácil taparlo con maquillaje. Del cuello también estoy bien —añadió sonriendo. 
 
    —Siento que mi hija reaccionara así y que él se pusiera tan violento. Oye, Raquel, ¿estás sola? —quiso saber tras una breve pausa. 
 
    —Sí. 
 
    —¿En qué parte de la casa estás? 
 
    —En mi habitación. En la cama —añadió. 
 
    —Qué interesante. Estamos las dos tumbadas cómodamente… y yo casi desnuda —susurró. 
 
    —¿Y ese hombre sigue mirando? 
 
    —Ahora está de espaldas. Creo que está aprovechando para fumar. 
 
    —Él se lo pierde. Si fuera yo quien te vigilara, no dejaría de mirarte ni un segundo. 
 
    —¿Te gustó mi cuerpo? 
 
    —Sí, Miranda, claro que me gustó. Eres perfecta. 
 
    —No, cariño —volvió a reír—. Perfecta eres tú, tan bonita y tan joven. ¿Por qué no te quitas la ropa? 
 
    —¿Para qué? —se sorprendió. 
 
    —Para que luzcas ese tipo tan sexy. 
 
    —Pero si no puedes verme… 
 
    —La imaginación es muy poderosa, Raquel. He pensado mucho en ti, en tu boca, en tu pecho, en tus manos… Me hiciste disfrutar demasiado. 
 
    —Tú a mí también. Has sido mi mejor amante en mucho tiempo. 
 
    —¿Lo harías conmigo ahora? 
 
    —¿Cómo? Estamos como a nueve mil kilómetros. 
 
    —¿Qué importa la distancia? ¿Acaso no estamos en comunicación? 
 
    —¿Quieres hacerlo por teléfono? 
 
    —Claro. 
 
    —Nunca lo he hecho así —confesó sintiéndose otra vez una niña en poder de una mujer experta. 
 
    —Yo te guiaré. Te va a gustar. 
 
    —Está bien. 
 
    —Desnúdate para mí, por favor. 
 
    Raquel se despojó de la camiseta tras dejar el auricular en la mesita. Mirándolo de reojo se preguntó si aquello no contravenía su norma autoimpuesta de no repetir con una mujer a la que no amaba. Continuó dudando mientras colocaba su pantalón corto en una silla y las mismas dudas impidieron que se desprendiera de la ropa interior. Se tumbó y volvió a coger el teléfono. 
 
    —Ya. 
 
    —¿Estás desnuda del todo? 
 
    —Sí —mintió. 
 
    —Bien. Eres diestra, ¿verdad? 
 
    —Sí. 
 
    —Sujeta el teléfono con la mano izquierda y mira la derecha. ¿La ves? 
 
    —Sí. 
 
    —Pues ha dejado de ser tuya, Raquel. Esa mano ahora soy yo. 
 
    La chica se rozó los dedos como queriendo que los cinco se abrazaran entre sí y cogieran fuerza para la batalla que estaban a punto de emprender contra su propia piel. 
 
    —Quiero tocar tus labios, cariño. Hazlo. 
 
    Raquel entornó los ojos y obedeció. Las yemas de dos de sus dedos acariciaron lentamente el labio inferior. Su propia suavidad hizo que se estremeciera. 
 
    —Te estoy besando, Raquel. ¿Lo notas? 
 
    Su respuesta fue un leve gemido con el que Miranda supo que su peculiar amante había entrado en situación. 
 
    —Estoy sintiendo el calor de tu boca en la mía, pequeña, y ahora solo quiero que no la apartes, que mi lengua sea tu dueña y la tuya mi esclava. ¿Sientes mi lengua, Raquel? 
 
    —Sí —contestó en medio de un suspiro. 
 
    —Quédate ahí un momento. 
 
    Los dedos de la joven abandonaron su delicadeza y se fundieron con la calidez de su boca. La saliva no fue la única humedad que acudió a su encuentro. En apenas un minuto Miranda la había desarbolado. El tono sensual de su voz y el recuerdo de su cuerpo desnudo en el baño de su casa terminaron con las dudas y Raquel se rindió. 
 
    —Ya está. Para, golosa —ronroneó la mujer—. Ahora me volveré loca lamiendo tu piel. Empezaré por el cuello y bajaré hasta tus muslos. Imagina las paradas tan sabrosas que voy a hacer… 
 
    —Miranda, estoy muy excitada. 
 
    —Sshhh, calla, bonita. Solo haz lo que te digo. Estoy ahí, sobre ti y vamos a disfrutar mucho las dos. 
 
    Y Raquel la sintió tanto como si aquel contacto fuera real. Sin darse cuenta había aprisionado el teléfono con el hombro de forma que también su mano izquierda quedaba liberada. Con ella se acariciaba, provocando que la carne se le erizara, mientras que la derecha navegaba por el encaje del sujetador hasta que la desesperación hizo que lo esquivara para intentar sofocar el fuego que emanaba de su pecho. Al masajear sus senos le pareció que era Miranda quien lo hacía, y al pellizcar suavemente sus pezones erectos, sintió claramente que no eran sus dedos sino la boca de Miranda la que los succionaba con su poderosa experiencia. 
 
    —Cómo me gusta tu sabor, a la vez dulce y salado. Y tu tersura. Eres tan perfecta, Raquel… Daría cualquier cosa por escucharte terminar, pero me tengo que ir. 
 
    —No, por favor, Miranda, quédate, no me dejes así. 
 
    —Mi masajista está entrando —susurró—, pero no dudes que estoy ahí contigo, en tus dedos, y que tú estás en mis fluidos, ni te imaginas cómo me he puesto. 
 
    —Miranda, no te vayas —suplicó. 
 
    —No me voy. Recuérdalo: estoy en tus manos y te voy a llevar a la gloria. Te llamaré otro día, cariño. 
 
    Raquel escuchó de fondo el saludo del masajista precediendo al sonido sordo intermitente que ponía fin a la llamada. Colgó el teléfono, volvió a cerrar los ojos y se concentró en la presencia volátil de Miranda. Su mano derecha descendió hasta su sexo, se mojó de deseo y sació la urgencia de su carne. Unos segundos después, su orgasmo fue tan intenso que estuvo segura de que ella lo habría sentido desde el otro lado del mundo. 
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    El minibús se detuvo ante la entrada del Centro de Congresos y el público, tan numeroso como joven, gritó al ver descender a los componentes de Verso libre. Los cinco saludaron sonrientes y Raquel resplandeció al sentirse de nuevo en contacto con esa gente que tanto comulgaba con sus composiciones. 
 
    El grupo se había vuelto a reencontrar después de casi tres meses sin verse y en sus rostros se podía leer que aquel tiempo de descanso y distancia les había sentado realmente bien. Patri, como cara más visible de la banda, encabezó el paseíllo por la alfombra roja, aunque no tardó en mirar atrás y buscar con sus manos las de Lalo y Raquel. Andri y Espinete les seguían, repartían sonrisas entre las chicas y bromeaban con resignación cuando se daban cuenta de que muchas preferían provocar la respuesta de Raquel, que caminaba orgullosa exhibiendo sus curvas con un ajustado traje. 
 
    Al baño de masas le sucedió la tormenta de flashes del photocall. También las cámaras de televisión, los micrófonos y alguna grabadora. Sujetando una de ellas, Raquel encontró a Silvia Arnedo y sintió tal vibración que, por un momento, pensó que bajo sus pies se había producido un terremoto. No dejó de mirarla, aun cuando fue Patri, y no ella, la que le concedió unas declaraciones para su revista. Después, el grupo continuó caminando hacia el auditorio mientras Raquel y Silvia se dedicaban una última sonrisa que, claramente, era una cita para después. 
 
    Artistas, periodistas y representantes de la industria se habían reunido aquella noche para la entrega de los Premios de la Música, en los que se concederían los galardones a los mejores trabajos e intérpretes del año anterior. Los chicos estaban ilusionados con la posibilidad de acaparar el reconocimiento que, de una manera más personal, ya habían obtenido del público. También la discográfica esperaba compensar con premios la apuesta arriesgada por un grupo de críos que habían resultado ser una bomba. 
 
    Raquel ocupó su asiento y dejó que su mirada vagara en derredor. El escenario prometía acoger un gran espectáculo, sobre todo teniendo en cuenta su decoración, las actuaciones previstas y a los carismáticos locutores de radio que se iban a encargar de presentar la gala. Enfrente, más de quinientas personas vestidas de punta en blanco esperaban disfrutar del evento y, muchas de ellas, subir a recoger alguna estatuilla. Raquel se dedicó durante un momento a escrutar a ese sector, a sus colegas de profesión, a los que eran, a la vez, compañeros y rivales. Se percató de que algunos los miraban con curiosidad, otros con simpatía y más de uno con evidente envidia. Después de un año frenético de ventas y conciertos, tenía la sensación de que nadie acababa de tomarlos en serio. A fin de cuentas, eran unos recién llegados al mundo de la música y lo lógico era pensar que su carrera sería una lluvia de verano. 
 
    La imagen provocadora de Miss S le suscitó especial interés. Tras ese peculiar nombre artístico se escondía una joven de aspecto rompedor que había triunfado a base de contonearse más de la cuenta enfundada en monos imposibles y de interpretar temas con los que había quemado las pistas de baile de todas las discotecas. Su estilo era muy distinto al de Verso libre, también su actitud altiva en el escenario y ante los medios, pero no se podía negar que su éxito había llegado acompañado de un soplo de aire fresco. A Raquel siempre le había gustado y esa noche se podría haber sentido aún más atraída por ella gracias a sus miradas de reojo y a su porte de mujer fatal, si no hubiera sido porque aún tenía la piel erizada por el encuentro con Silvia. 
 
    Volvió a recordar los momentos compartidos con ella y se preguntó qué era eso que le hacía sentir. No sabía qué nombre ponerle porque era consciente de que no era tan grande como el amor ni tan primitivo como el deseo. Tampoco era casto como la amistad ni liviano como la simpatía. Silvia la descolocaba y eso le asustaba porque Raquel le daba una importancia capital al control de sus propios sentimientos. Y, sin embargo, se había rendido a su magnetismo y solo deseaba que la gala terminase para ir a su encuentro, aunque ni ella misma supiera con qué intención. 
 
    Patri la rescató de sus pensamientos con un comentario obsceno sobre un famoso cantante. Aunque lo hizo entre risas, Lalo se picó y le devolvió la afrenta expresando su ardiente opinión sobre Miss S. Mientras los dos hacían las paces con un beso, la atrevida artista volvió a mirarlos, dividiendo su atención entre Raquel y Espinete. Y, aunque la teclista de Verso libre tenía la cabeza y el interés en otra parte, lo cierto es que le escoció que los ojos de Miss S no se centraran solo en ella. 
 
    La música terminó, definitivamente, con las rencillas de adolescente y el comienzo del evento acrecentó el nerviosismo de los chicos. Manu, también presente, los miró ilusionado, pero con cierto miedo. Conocía bien la industria y sabía que no siempre el buen trabajo se veía convertido en premios. Había otros factores, intereses y decisiones discrecionales que a veces atentaban contra lo que se pudiera considerar justo. La meritocracia funcionaba con los fans, pero no con los mandamases de la música. 
 
    A pesar de sus reticencias y de que el grupo no fuera tenido en cuenta para los premios más relevantes, Verso libre fue galardonado con el premio al artista revelación. Y lo celebraron como si le hubieran concedido el mayor de los reconocimientos. Los chicos gritaban, Patri lloraba y Raquel escondía su emoción tras una discreta sonrisa. Solo cuando subió al escenario y volvió a encontrar la mirada cómplice de Silvia, su boca dibujó una mueca más acorde con el acontecimiento. 
 
    Regresaron a su asiento disputándose la estatuilla y sintiéndose importantes. Aquello era solo un comienzo y se esperanzaron con que era cuestión de tiempo alcanzar mayores logros. Envuelta por la euforia de sus compañeros, Raquel pensó en su familia, y también en Tina y en Sandra. Aquel premio no era para su ego, era para su gente. Una vez más, escondió su orgullo de estrella de la música y solo fue capaz de sentir cariño. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Al terminar la gala, Raquel se despidió de la banda y siguió el rastro de Silvia, que le iba indicando el camino con sutiles miradas hacia atrás. Desde unos diez metros de distancia, la vio andar con paso decidido, deteniéndose brevemente para saludar a conocidos con su bonita sonrisa y su mirada limpia. Las caídas de ojos y los gestos sensuales los reservaba para Raquel, tan discretos que solo ella podía detectarlos. 
 
    No lo podían saber, pero las dos caminaban presas de la misma incertidumbre. Era notorio que se deseaban, pero ambas sabían que Raquel seguía a rajatabla la norma vital de no acostarse dos veces con la misma mujer. Silvia se preguntaba si sería capaz de romperla por ella. Raquel, mientras tanto, trataba de convencerse de que la respetaría, de que solo quería disfrutar de su compañía. Pero la saliva y las palpitaciones le llevaban la contraria. ¿Y si hacía una excepción? De alguna manera, ya la había hecho con Miranda, aunque dudaba de hasta qué punto el sexo telefónico que había mantenido con ella en varias ocasiones se podía considerar realmente sexo. Lo de Silvia era distinto. Le gustaba mucho y le daba miedo desear algo más que compartir cama con ella. 
 
    Con la mente salpicada de incógnitas y el corazón temblando, Silvia atravesó el parking, se detuvo junto a la puerta de su coche y lo abrió. Se sentó y esperó a que Raquel llegara junto a ella. Solo entonces la sonrisa de las dos se volvió más evidente, al igual que la atracción que las unía. 
 
    —¿Me llevas? 
 
    —¿A dónde? —preguntó la periodista encendiendo el motor. 
 
    —Al Cielo. 
 
    —En el cielo ya estuvimos y a ti no te gusta volver a donde ya has estado. 
 
    Raquel se agachó, apoyó los antebrazos en la ventanilla y le dio un beso en el pómulo. 
 
    —El Cielo es un pub que han abierto en Chueca —aclaró. 
 
    Las dos rieron divertidas por la confusión y Silvia le hizo un gesto invitándola a entrar en el coche. 
 
    —Me alegro mucho de volver a verte —dijo Silvia. 
 
    —Yo también. Entre la aventura americana y las vacaciones, no había tenido ocasión de encontrarme contigo. 
 
    —Seguro que has echado de menos a la mejor periodista de revistas juveniles —bromeó. 
 
    —Y a la más guapa, sin duda. 
 
    —Enhorabuena por el premio —desvió la conversación ruborizada. 
 
    —Gracias. Espero que no haya tenido nada que ver el hecho de que tú hayas sido una de las personas que votaban. 
 
    —Los periodistas solo éramos una modesta y honesta minoría. Pero si de mí sola hubiera dependido, habríais ganado más estatuillas. 
 
    —¿Dejamos de hacernos cumplidos y vamos a tomarnos una copa? 
 
    —¿No te da miedo que te acosen las chicas en ese pub? 
 
    —Conozco a la dueña, podremos estar tranquilas en un reservado. 
 
    —Dios mío, si ese reservado hablara… 
 
    Raquel rio cabeceando mientras su amiga ponía el coche en marcha. 
 
    —No te equivoques. Apenas he estado un par de veces. No me he movido mucho de Albaceda en estos meses. 
 
    —Supongo que necesitarías descanso. 
 
    —Descanso y mami —matizó con ojos tiernos. 
 
    —La salvaje y excesiva Raquel Zurita tiene corazón —dijo Silvia con ironía. 
 
    —La salvaje y excesiva Raquel Zurita se vuelve una gatita cuando se baja del escenario —replicó. 
 
    —¿En serio? No es lo que tengo entendido. 
 
    —¿No me crees? 
 
    —Mi propia experiencia me dice lo contrario, que sigues siendo una tigresa si hay mujeres cerca. —Las dos volvieron a reír—. Aunque, sí, por lo poco que te conozco, me cuadra que en casa te conviertas en una inofensiva minina. 
 
    Raquel le contestó con una de sus miradas apabullantes. Sabía el efecto que le causaban y lo comprobó en el temblor de sus manos cambiando la marcha del automóvil. La conversación se volvió trivial hasta que llegaron al garito y continuó de la misma manera cuando se acomodaron en el reservado, tras saludar a la dueña y a algunas sorprendidas fans de Verso libre. 
 
    Durante media hora charlaron sobre música, experiencias, ilusiones… También intercambiaron opiniones sobre otros artistas y Raquel se divirtió con las anécdotas que Silvia le contó al respecto. Se sentía tan bien junto a ella… Era diferente a las mujeres con las que solo quería un encuentro pasajero. Y era distinta a las mujeres a las que consideraba amigas. Silvia ocupaba un lugar único en su vida, único e indescriptible. 
 
    —¿Vendrás a Madrid a menudo? —preguntó la periodista. 
 
    —Si es para verte a ti sí. 
 
    —Qué honor. La gatita abandonará su nido para hacerme visitas. 
 
    —Tú te ríes, pero tengo mi parte… ¿cómo la definiría? —dudó. 
 
    —Creo que la palabra que buscas es sensible y que odias admitirlo. 
 
    Raquel sonrió dando un sorbo a su bebida antes de hablar. 
 
    —¿Y a ti qué te parece? 
 
    —Que me encanta esa dualidad, Raquel. Que seas a la vez tigresa y gata. 
 
    —Mejor pantera, como el pub de mi pueblo. 
 
    —Está bien, pantera, felina y peligrosa. Si estás al lado… estás perdida, pero, aun así, no puedes apartar la vista de semejante criatura ni mucho menos escapar. 
 
    Raquel dejó su vaso en la mesa y se acercó unos centímetros más a su acompañante. El pequeño sofá que compartían fue testigo mudo de la tensión que se había generado en un instante. 
 
    —Pero también me fascina saber que hay una versión dócil y mimosa dentro de ti —continuó Silvia— y me encantaría verla. 
 
    —Para eso tendríamos que conocernos mejor. 
 
    —Raquel, esto no tiene sentido y lo sabes tan bien como yo —concluyó tras unos segundos de silencio en los que pareció dedicarse a meditar. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —¿Qué es lo que buscas en mí? —respondió con otra cuestión. 
 
    —¿Es necesario decidirlo ahora? 
 
    —¿Por qué no me contestas? 
 
    —¿Tenemos que poner una etiqueta a nuestra relación? 
 
    —¿Qué relación? 
 
    —¿No tenemos una relación? 
 
    —¿De qué tipo? 
 
    —¿Qué más da eso? 
 
    —¿No crees que deberíamos tenerlo claro? 
 
    —¿Vamos a estar toda la noche haciéndonos preguntas? 
 
    Se miraron y la risa ayudó a destensar el momento, pero Silvia no tardó en volver a la carga con rostro serio. 
 
    —Raquel, eres una devoradora de mujeres y yo necesito saber qué intenciones tienes conmigo porque no quiero que juguemos a cosas diferentes y salir escaldada. 
 
    —No sé… Me gustas. 
 
    —A mí también me gustas tú. Lo sabes de sobra y juegas con ventaja. 
 
    Raquel le dedicó una encantadora media sonrisa. 
 
    —Si solo quieres un polvo, dímelo —pidió la periodista— y yo decidiré si quiero tener el privilegio de ser la única con la que has repetido. Pero, si lo que quieres es una amistad, deja de tontear conmigo. 
 
    —Me gustas mucho —insistió Raquel— y no sé si quiero pasar contigo una noche o el resto de mi vida. No lo sé… no suele pasarme esto con las mujeres.  
 
    A Silvia le enterneció la inseguridad de la artista. Sí, la salvaje y excesiva Raquel Zurita tenía corazón y en ese momento le resultaba más fácil verla como a una simple chica que como a una depredadora. Quizá no era justo presionarla, hacerle pagar por su propio miedo a enamorarse y no ser correspondida. Raquel le había cambiado la forma de ver el amor y el sexo. A decir verdad, tampoco ella sabía a ciencia cierta qué tipo de relación pretendía tener. Si en algo estaban de acuerdo era en que, simplemente, querían sentirse cerca. 
 
    —Es que no eres como las demás, Raquel, y me da miedo. 
 
    —Ya sé que soy una cabra loca y una picaflor, pero sé respetar. 
 
    Silvia enredó el azul de sus ojos con el verde de los de Raquel y le cogió la mano. 
 
    —Quizá me paso de querer tenerlo todo controlado —confesó. 
 
    —No vamos a hacer nada que tú no quieras. 
 
    —Vayamos con calma y el tiempo dirá —propuso la redactora. 
 
    —Me parece bien. 
 
    La cordura había firmado un pacto, pero, apenas un segundo después, sus labios decidieron romperlo por iniciativa propia y las dos se sorprendieron besándose, aún enlazadas por una mano. Con la otra, Silvia se aferró al cuello de Raquel, mientras que esta prefería que la suya se perdiera por el muslo de la periodista. Había deseo, sí, pero quedaba en un segundo plano tras el galope de sus latidos, que retumbaban en sus oídos hasta el punto de ensordecer la música que rodeaba al pequeño habitáculo en que se encontraban. 
 
    —Aquí no —rogó Silvia cuando la intensidad de las caricias creció hasta bordear ese punto en el que ya no hay marcha atrás. 
 
    Raquel se levantó, se recompuso y le guiñó un ojo mientras se incorporaba también. 
 
    —¿En tu casa o en mi hotel? 
 
    Silvia le respondió con una mirada guasona y un último beso tras la puerta del reservado. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Miró el reloj antes de abrir la puerta del estudio de fotografía Lozano, donde había quedado con Tina. Llegaba unos minutos antes de lo acordado, pero sabía que a su amiga no le importaría. 
 
    —Está arriba —le indicó Ángel, después de saludarla con su habitual amabilidad. 
 
    La encontró limpiando con cuidado un objetivo. Se notaba que tenía la cabeza en otro sitio. Al ver llegar a Raquel, dejó lo que estaba haciendo, sonrió y se acercó a darle un beso en la mejilla. 
 
    —Tu padre parece contento. 
 
    —Sí, se ha alegrado mucho de una noticia que he recibido esta mañana por correo. 
 
    —¿Y la puedo saber? 
 
    —Una galería de Nueva York se ha puesto en contacto conmigo. Han visto algunas de mis fotos del curso de París y quieren que colabore en un gran proyecto. 
 
    —¿En serio? ¡Qué pasada, Tinita! ¿Y cómo es que no estás tan contenta como él? 
 
    —No sé, es algo demasiado importante y supondría un cambio muy grande en mi vida. 
 
    —Pero es tu gran oportunidad. 
 
    —Ya, pero… tendría que irme y ni siquiera sabría por cuánto tiempo. 
 
    —¿Lucía lo sabe? 
 
    —No, está en el instituto. Se lo diré cuando nos veamos después en casa. 
 
    —Seguro que se alegrará y se sentirá muy orgullosa de ti. 
 
    —No me voy a separar de ella, eso lo tengo claro. 
 
    —Se irá contigo. Ya se fue a París. 
 
    —Aquello fue solo una temporada. Además, ¿qué pasará con su trabajo? No es todo tan fácil como parece, Raquel. 
 
    —Bueno, habladlo. Estoy convencida de que tomaréis la decisión adecuada. 
 
    —Tú sabes lo que es eso de irse a la aventura a cumplir un sueño. 
 
    —Sí, y no me arrepiento. Si Lucía te acompaña, vas a ser muy feliz. 
 
    Tina pareció dudar y su amiga la rodeó con sus brazos, regalándole uno de sus cariñosos susurros al oído. 
 
    —Vuela, pequeña, y saca ese arte que siempre has llevado dentro. Va a ser una experiencia maravillosa. Los demás vamos a estar aquí esperando con ansia tu regreso, de eso también puedes estar segura. 
 
    Tras compartir un tierno arrumaco, se encaminaron a una cafetería cercana. Raquel se cogió de su brazo, como llevaba haciendo desde que se conocían. Así se había enamorado de ella y así pretendía seguir para siempre, aunque el sentimiento ya fuera muy distinto. 
 
    —¿Y cómo te ha ido en Madrid? —quiso saber Tina una vez acomodadas en una discreta mesita para dos. 
 
    —Bien, ya te dije por teléfono que habíamos ganado un premio. 
 
    —Sí, pero te noté extraña. ¿Es porque esperabas más? 
 
    —No, qué va, estamos todos contentísimos. 
 
    —¿Y entonces? 
 
    —Hay algo que no te conté, prefería decírtelo en persona. 
 
    La joven fotógrafa dio un sorbo a su batido de vainilla mientras Raquel se recreaba haciéndola esperar. 
 
    —Silvia —dijo finalmente. 
 
    —¿Qué Silvia? ¿La periodista? 
 
    —Sí. 
 
    —Claro, estaría allí cubriendo el acto para la revista. 
 
    —Sí —repitió. 
 
    —¿Y qué pasa con ella? 
 
    Por toda respuesta, Raquel miró para otro lado, entrecerrando los ojos para bañarse de sol y exhibiendo una sonrisa traviesa. 
 
    —Venga ya, desembucha. 
 
    —Hemos pasado juntas estos días. 
 
    —Pero juntas… ¿juntas? 
 
    —Sí, y muy revueltas —añadió riendo. 
 
    —¡Pero, bueno! No pierdes el tiempo. 
 
    Las dos continuaron sonriendo mientras tomaban otro trago de sus bebidas. 
 
    —Raquel, ¿qué significa eso? Tú nunca has estado dos veces con la misma chica. 
 
    —Ya… 
 
    —¿Estás enamorada de ella? 
 
    —No lo sé. 
 
    —Evidentemente, te gusta mucho. 
 
    —Muchísimo, Tinita. Me apetece estar todo el tiempo con ella y aun así… 
 
    —¿Aun así qué? —se impacientó Tina. 
 
    —Juraría que no la amo. O sea, la quiero y la deseo, pero no la amo. 
 
    —No juegues con ella. 
 
    —No, tranquila. Ella es consciente y vamos a ir viendo lo que pasa, sin presiones. 
 
    —Raquel con novia, ¡increíble! —ironizó su amiga. 
 
    —Sin presiones y sin etiquetas —matizó. 
 
    —Me recuerda un poco a nuestros comienzos. Te tenía mucho cariño y, aunque no quería admitirlo, me gustabas más que comer con los dedos, pero ya sabes… mi corazón moría por otra y no era capaz de sentir lo mismo por ti. 
 
    — No me lo recuerdes, sufrí mucho en aquella época —se lamentó Raquel. 
 
    —Bueno, ya es agua pasada. 
 
    —Sí, además, creo que no habríamos tenido futuro. Tú estás muy bien con Lucía y yo… muy feliz con todas las demás —bromeó. 
 
    —Brindemos por ello. 
 
    —Eso. Por las mujeres —exclamó chocando su taza con el vaso de Tina. 
 
    Al apagarse la risa, ambas se quedaron un tanto pensativas. Una con la cabeza en Nueva York y la otra con la mente saturada por Silvia. 
 
  
 
  
   
      
 
    7 
 
      
 
    Raquel colgó el teléfono tras hablar largo y tendido con Manu. Definitivamente, habían descartado volver a salir de gira y habían dado prioridad a la creación del que sería el segundo disco de Verso libre. En cierto modo, la chica lo agradeció. Le apetecía un poco de tranquilidad, seguir componiendo y alternar su vida familiar en Albaceda con los encuentros en Madrid con Silvia. Estaba todo por decidir respecto a esa indescifrable relación y sabía que, en ese momento, verse entregada al ritmo enloquecedor de los conciertos no les iba a beneficiar. 
 
    La echaba mucho de menos cuando no estaba con ella y se alegraba cuando era Silvia la que iba a su encuentro por sorpresa. Raquel se la había presentado a su familia y también a sus amigas, a pesar de que no le gustaba que eso convirtiera la relación en algo formal. La primera vez que la presentó como su novia sintió vértigo, sobre todo porque lo hizo sin pensar, se le escurrió entre los labios. La periodista, en cambio, había sonreído satisfecha. Ella sí que comenzaba a tenerlo claro: estaba profundamente enamorada de Raquel. 
 
    Llevaban diez días sin verse, algo que a ambas les parecía una eternidad. Tan eternidad como consideraban los cuatro que les restaba para volver a encontrarse. En otras circunstancias, Raquel habría pasado más tiempo en Madrid. Pero estaba en pleno proceso creativo, necesitaba componer sin parar y cuando estaba con Silvia no le era posible. Su piel era tentadora en exceso y provocaba demasiadas horas de cama. Pero habían acordado que se tomarían un mes de vacaciones para dedicarse solo a ellas, a estar juntas y a amarse, aunque cada una interpretara ese amor de forma muy diferente. Sería en julio, aún quedaba un tiempo en el que Raquel pretendía no separarse de su piano, su guitarra y sus pentagramas. 
 
    El teléfono volvió a sonar y la joven música se preguntó si sería Silvia o si a Manu se le había olvidado algo. Contrariada por esa nueva interrupción, descolgó y la voz que escuchó hizo que sus ojos se cerraran y que sintiera la necesidad de desaparecer. 
 
    —Hola, pequeña, cuánto me alegra escucharte. Hacía mucho tiempo que no conseguía contactar contigo. 
 
    —Hola, Miranda, ¿cómo estás? 
 
    —Bien, algo más libre ya. Álvaro parece haberse convencido de que me voy a portar bien —dijo riendo traviesa. 
 
    —Me alegro por ti. Intenta que no desconfíe para poder estar más suelta. 
 
    —¿Te ocurre algo, Raquel? 
 
    —No, ¿por qué lo preguntas? 
 
    —Te noto un poco fría. 
 
    —Ah, no sé, estaba concentrada en el trabajo. ¿Dónde estás hoy? Supongo que en casa no. 
 
    —No, claro, ya sabes que mi marido revisa la factura para saber a quién he llamado —volvió a reír—. Estoy en el club de golf, rodeada de hombres que no me interesan lo más mínimo. 
 
    —No sabía que jugaras al golf. 
 
    —Y no juego, me parece aburridísimo. 
 
    —¿Y por qué has ido entonces? 
 
    —Porque sirven unos cócteles deliciosos y porque… aquí puedo hablar contigo, preciosa. Te echaba de menos. 
 
    —Ya, Miranda, lo siento, pero no es buen momento. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Me pillas ocupada, me están metiendo prisa con… 
 
    —¿No tienes tiempo para mí, cariño? —preguntó en un tono inquietante. 
 
    Raquel se tensó aún más. Se había divertido durante unos meses con las llamadas que recibía a escondidas desde México. Había sido muy excitante sentirse en las manos de Miranda, dejándose llevar y explotando de placer en la soledad de su habitación simplemente escuchando su voz. Pero, de una u otra manera, estaba con Silvia y, aunque siempre había creído que la fidelidad estaba sobrevalorada, sabía que lo honesto era terminar con aquel juego. La cuestión era cómo hacerlo para que la mujer de Fonseca, tan sensual como peligrosa, no supusiera un problema en su vida. 
 
    —No tengo tiempo para nada, Miranda. Además, no podría seguirte el ritmo, la presión del trabajo me tiene muy desmotivada. Ya sabes… —se excusó. 
 
    —No me digas que la ardiente Raquel Zurita se ha vuelto frígida —dijo sin tratar de ocultar el tinte irónico con el que había adornado la frase. 
 
    —Pues, algo así —replicó añadiendo una sonrisa falsa, como si su interlocutora pudiera verla desde el otro lado del océano. 
 
    —Raquel, ¿qué pasa? ¿Por qué me estás rechazando? 
 
    —Te lo acabo de explicar, simplemente no me pillas en un buen momento, no es nada personal contra ti. 
 
    —¿Me vas a decir que llevas semanas sin follar con nadie? 
 
    —Es así, aunque parezca raro —mintió—. Estoy muy involucrada en el disco. 
 
    —No te creo. 
 
    —Miranda… 
 
    —¿Estás con alguien? 
 
    La tensión se convirtió definitivamente en miedo. La pregunta de su peculiar amante había sonado a acusación y Raquel no sabía hasta dónde podía llegar Miranda por despecho. Era consciente de que las dos tenían mucho en común, a pesar de que una casi doblaba la edad de la otra. Por un momento, se vio a sí misma, con tres años menos, enamorada de Tina y tratando de hacerle daño porque no soportaba que prefiriera a Lucía en vez de corresponderle. Sabía lo que una mujer como ella podía hacer por rabia y desamor. 
 
    —No, no estoy con nadie —volvió a mentir—, solo estoy entregada a la música. 
 
    —¿Sabes todo lo que tengo que hacer para poder hablar contigo? 
 
    —Según tengo entendido, ir a un club de pijos a tomarte un cóctel —dijo cansada de sus reproches. 
 
    —¿En serio, Raquel? ¿De verdad crees que es todo tan fácil? 
 
    —Perdóname —reculó—, ya ves que es verdad que estoy nerviosa y no mido mis palabras. 
 
    —No te preocupes, pequeña. Dejemos que pasen unos días. Volveré a llamarte cuando pueda y espero encontrarte más dispuesta. 
 
    Raquel no logró discernir si sus últimas palabras habían sido un deseo o una amenaza. En cualquier caso, y aunque se sentía una cobarde, celebró que la mujer se despidiera concediéndole algo de tiempo para preparar una respuesta convincente y un adiós definitivo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Consiguió escapar durante un par de semanas antes de ser sorprendida por otra llamada de Miranda. Raquel la saludó como si nada y trató de que ella no notara sus reservas ni detectara sus mentiras. 
 
    —¿Estás más tranquila, bonita? 
 
    —Sí, pero sigo igual de ocupada. De hecho, me pillas aquí por pura casualidad.  
 
    —Ya. Te llamé un día y tu padre me dijo que estabas en Madrid. 
 
    Raquel tragó saliva. 
 
    —Sí, estuve de reuniones —dijo ocultando a toda costa que el motivo de su viaje había sido estar con Silvia. 
 
    —Y he llamado más veces, pero no te he encontrado. 
 
    —Es que últimamente no paro en casa. 
 
    —No me gusta verte tan estresada. 
 
    —Forma parte de este negocio, tú deberías saberlo bien. 
 
    —Bueno, el trabajo de mi marido no es tan artístico como el tuyo, aunque sí absorbente, lo cual me viene muy bien —rio con cierta malicia. 
 
    —Escucha, Miranda… 
 
    —Dime, cariño. 
 
    —En una temporada no vamos a poder hablar. 
 
    —¿Tan ocupada vas a estar? Podemos quedar un día que estés libre, a la hora que quieras, aunque aquí sea madrugada. Buscaré la forma de llamarte. 
 
    A Raquel le preocupó lo desesperado de su insistencia. Se sabía un capricho para Miranda, pero escuchándola daba la impresión de que hubiera algo más. Eso hizo que, definitivamente, necesitara romper toda relación con ella. Ya no era cuestión de miedo sino de evitar hacerle un daño que hasta ese momento no había sospechado. 
 
    —Es complicado. Prácticamente nos vamos a recluir en el local para terminar de componer. Y aún nos quedará grabar y empezar con los ensayos. 
 
    —Va a ser un martirio para mí, pequeña. 
 
    —Ten paciencia, voy a necesitar estar muy centrada en la banda. 
 
    —¿Y no me puedes dar el teléfono de ese sitio? No creo que vayas a retrasar el proyecto por parar cinco minutos para hablar conmigo. 
 
    —¿Quieres que me corra delante de mis compañeros? —hizo un esfuerzo por bromear. 
 
    —No, tonta. No haríamos eso. Solo quiero escuchar tu voz. 
 
    El tono en que susurró la última frase confirmó las sospechas de Raquel y tuvo que respirar hondo antes de continuar. 
 
    —No hay teléfono ni radio ni tele ni nada que nos pueda distraer. Tenemos que cumplir con las fechas y no vamos muy sobrados. 
 
    —Raquel… 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Seguro que no hay otra mujer? 
 
    —No —respondió sin vacilar sintiendo que la mentira y la vergüenza se le clavaban como espinas en la garganta. 
 
    —Está bien, no te voy a molestar en un tiempo. Pero tampoco te voy a olvidar. Volveré a llamarte, Raquel. 
 
    —Hablaremos, Miranda. Sé feliz. 
 
    —Tú también, preciosa. Cuídate. 
 
    Soltó el auricular y sintió que en el aire quedaba suspendido un velo de tristeza. Deseaba esa despedida y, sin embargo, le dolía por la forma en que se había producido. Era mejor cuando le atemorizaba su enfado, cuando su miedo era que reaccionara con gritos o tratando de boicotear su carrera. En cambio, el adiós había sido cruel, le había rasgado el corazón a Miranda y solo se había dado cuenta en el último instante. No quiso pensar en cuántas veces habría provocado ese dolor mientras ella solo pensaba en disfrutar el momento. Se vanagloriaba de llevar al cielo a las mujeres, ignorando esas otras ocasiones en que las dejaba abandonadas en la soledad de su infierno. Se abrazó a la guitarra y se preguntó en cuál de esos dos antagónicos mundos acabaría su relación con Silvia. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Silvia se acercó a ella, se sentó sobre sus muslos y le besó la frente. Raquel apoyó la cabeza en su pecho y dejó que sus respiraciones se acompasaran. No sabía cómo, pero siempre conseguía que se sintiera en paz. 
 
    —¿Estás más tranquila? —se interesó la periodista. 
 
    —No me queda más remedio. No puedo permitir que el cabreo me venza. 
 
    —Así me gusta. 
 
    La mirada de Raquel se perdió por la estampa madrileña que le regalaba el amplio ventanal del piso de Silvia. Acababa de regresar de una reunión de la que había salido con los nervios crispados. Las composiciones del segundo disco de Verso libre estaban listas. Sandra Blanco ya trabajaba en vestirlas de palabras. Pero no iba a servir de nada. La discográfica había impuesto a un letrista consagrado, cuyas creaciones resultaban más planas, pero también, según consideraban, más comerciales. 
 
    —Pero me asquea —protestó Raquel echándose hacia atrás—. ¿Acaso no ven que nuestras canciones llegaban a la gente? Tenían alma, eran personales. Ahora tendremos que cantar algo con lo que seguramente no nos identifiquemos. 
 
    —Tranquila, cariño, seguro que os escribirá temas con los que os sintáis cómodos. Es un letrista afamado. 
 
    —Demasiado. No quiero que mi banda se dedique a la pachanga. 
 
    —Y no será así. Vuestra música está muy lejos de eso. 
 
    —¿Y qué tipo de canción crees que será la suma de una melodía buena y una letra mala? 
 
    —Pero ¿por qué estás tan convencida de que las letras serán malas? 
 
    —¿Tú has escuchado lo que ha escrito para otros artistas? 
 
    —Sí, son letras un poco básicas, pero pegadizas. 
 
    —Pachanga —repitió Raquel malhumorada. 
 
    —Bueno, si los cinco lo tenéis claro, haréis presión para que os dé lo que necesitáis. No os tenéis que conformar. 
 
    —No sé si podremos hacer algo. Al final de la gira tenía la impresión de que el grupo dejaba de ser nuestro, que empezábamos a ser títeres en manos de otros. Te juro que, si no hubiera un contrato firmado, cambiaría de sello. 
 
    —Todo llegará, Raquel. No olvides que estáis empezando y que, aunque ahora os toque tragar, habrá un día en el que solo valdrá lo que vosotros digáis. 
 
    —Ojalá tengas razón. Creamos la banda para hacer nuestra música y cantar lo que nos apeteciera. Es divertido hasta que pierdes la libertad. 
 
    —Es el precio de la fama y el éxito, cariño. Pero, repito, dale tiempo, con trabajo y paciencia os ganaréis el respeto que ahora no os acaban de tener. 
 
    —No quiero que seamos un mero producto —sentenció volviendo a abrazarse a Silvia. 
 
    —Raquel, no quiero hacerte mala sangre, pero, en cierto modo, ahora mismo lo sois. Habéis hecho ganar mucho dinero a la discográfica y están en esa parte del proceso en que priorizan rentabilizar la inversión antes que cultivar vuestro arte. Por eso es tan difícil mantenerse. ¿Cuántos cantantes y grupos hay que llegan, triunfan y desaparecen? Lo sabes bien. Pero vosotros tenéis una fuerza increíble, sois músicos de verdad y sé que os sabréis imponer, pero vais a necesitar ponerle voluntad y apretar los dientes. 
 
    Raquel hundió su nariz en el canalillo de la periodista, aspiró profundamente y el excitante olor a mujer provocó que su mente se vaciara de música, letras y problemas. 
 
    —De momento prefiero apretar los dientes contra otras cosas —sonrió mientras le desabrochaba un botón de la camisa y lamía su escote. 
 
    —Espero que aprietes sin hacer daño. 
 
    —Te haré el daño justo —susurró con ojos traviesos. 
 
    Se levantó sosteniendo a Silvia en brazos, se giró y la dejó caer sobre el colchón. Después se acurrucó entre sus piernas y sintió que las ropas sobraban. Desabotonó del todo la blusa de su compañera y se despojó de su camiseta de tirantes. Se dejó caer, sintiendo cómo se unían sendos sujetadores, con encajes el suyo, satinado el de Silvia. Con suaves movimientos, provocó que los pezones se rozaran, aun a pesar de las telas. Apenas unos segundos después, quedaron visiblemente marcados, pidiendo a gritos ser liberados de las prendas. Mientras tanto, sus bocas se habían entregado a un beso frenético que aún aumentaba más la excitación. Raquel sentía una conexión perfecta y cómoda con Silvia, más allá de la sensación de control que ejercía con otras mujeres o el vértigo que le había producido saberse en manos de Miranda. Lo de Silvia era otra cosa y se convencía más a medida que los besos y caricias iban dando paso a un huracán que amenazaba con arrasarlas. 
 
    La periodista fijó intensamente la mirada en ella cuando su mano se abrió paso entre sus muslos por debajo de la falda y Raquel sonrió traviesa al ver esa mirada desvanecerse entre jadeos apenas unos segundos después. Silvia se incorporó, se abrazó al cuerpo cálido de su novia y dejó que su lengua se perdiera en su cuello mientras le desabrochaba el sujetador. Los pechos de Raquel eran frescos y generosos. También agradecidos, por lo que reaccionaron de inmediato a los besos y caricias de Silvia. Raquel se estremeció tanto con la humedad de su lengua como con el fino roce de sus uñas en la espalda. Tras un instante, sintió que no podía más, se levantó, se quitó el resto de la ropa e hizo lo propio con la de Silvia. Se excitó al ver el brillo en la entrepierna de su amante y la agresividad con la que sus pezones la retaban. Los senos de Silvia eran pequeños, pero Raquel enloquecía con ellos. Los lamió y succionó haciéndole el daño justo, como le había prometido, mientras los dedos de Silvia trataban de encontrar consuelo enredándose en los rizos rubios de la chica. Las caderas de las dos empezaron a moverse instintivamente buscando un contacto salvador. La pasión había vencido una vez más y solo les quedaba entregarse. Raquel la sujetó por las muñecas, le colocó los brazos por encima de la cabeza y se acomodó sobre su sexo. La unión de sus cuerpos era perfecta. A Raquel le gustaba galopar sobre la piel de Silvia y a esta sentir su peso arrebatador, sentirla empujando como si pretendiera entrar dentro de ella. La amaba y le gustaba rendirse a su poder. Tras unas intensas embestidas, Raquel estalló, miró a Silvia y se dio cuenta de que su orgasmo había llegado unos segundos antes y la esperaba sonriente. Le soltó las manos para que pudiera abrazarla, hundió la nariz en su pelo, inspiró profundamente y se sintió feliz. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Julio transcurrió envuelto en fuego y azúcar. La dulzura la proporcionaba Silvia, enamorada hasta los huesos de Raquel. Ella, por su parte, se ocupaba de la locura, de la risa, de convertir la cama en un lecho de sal caliente. Fue un mes vivido con pasión en el que una se convenció de que eran una pareja al uso mientras la otra prefería evitar poner nombre a la relación. La conexión entre las dos era cada vez más fuerte y ambas desearon que esas vacaciones aisladas del mundo no acabaran jamás. 
 
    Tras pasar unos días en Madrid con los padres de Silvia, que no acababan de entender qué se traía su hija con esa chica tan llamativa de la que tanto hablaba la gente, habían decidido irse de viaje, lejos, a un lugar donde el éxito de Verso libre no hubiera llegado. Y allí, en un paraíso perdido de Nueva Caledonia, se dedicaron solo a ser dos niñas felices, sin problemas ni obligaciones, sin dudas ni expectativas. Simplemente a vivir el presente como si no hubiera nada ni nadie más. 
 
    Durante muchos días compartieron paseos por la playa, arrumacos en el fresco de la noche y la lujuria de la carne que aún no ha terminado de conocerse. Raquel disfrutaba navegando por el cuerpo de su amante, mientras que Silvia prefería vivir inmersa en los ojos de Raquel, profundos y verdes como el Pacífico. 
 
    La vuelta a la realidad supuso un mazazo para la periodista. Más allá del retorno al trabajo, a los cotilleos de los famosos y a la necesidad de satisfacer la curiosidad de miles de adolescentes, a Silvia le pesaba separarse de Raquel, tener que compartirla con el mundo, vivir con el miedo constante de que se hubiera entregado a una conquista fácil aprovechando la distancia que a menudo las separaba. Raquel, en cambio, agradeció el regreso al bullicio, a la música y a esa agradable rotura de esquemas que le producía la continua transición entre Madrid y Albaceda, dos mundos contrapuestos donde disfrutaba de placeres y sensaciones muy diferentes. En la capital se dejaba embelesar por Silvia, por el ambiente de Chueca, por el vértigo de la fama y por la culminación del disco en el que llevaba meses trabajando. En su pueblo se liberaba de su mediático personaje y se convertía en hija, hermana, amiga y, simplemente, persona. Se dejaba mimar por sus padres, se enredaba en cuchicheos nocturnos con Belén y, sobre todo, apuraba cada minuto que pudiera compartir con Tina. Su amiga del alma había decidido aprovechar su gran oportunidad y pocas semanas después se iría a Nueva York por tiempo indefinido junto a Lucía. Raquel estaba feliz por ella. Confiaba en su talento y sabía que le daría motivos para sentir orgullo. Pero el pellizco de tristeza era inevitable. Ya no la amaba, no, aunque una parte de ella la querría hasta el último día de su vida. 
 
    Mientras tomaba un café en su compañía, pensó en Silvia y en el giro que había dado su vida, que nada tenía que ver con la que había planeado. Su naturaleza salvaje la invitaba a vivir sin mirar atrás, sin pensar en las consecuencias. Pero su lado sensible, ese que tanto le incomodaba, hacía que se sintiera culpable por cultivar una relación que no sabía si era del todo sincera. 
 
    —¿En qué piensas? —quiso saber Tina—. Te veo un poco seria. 
 
    —En Silvia —contestó con cierta melancolía. 
 
    —¿La echas de menos? Apenas hace cuatro días que no la ves. 
 
    La respuesta de Raquel fue un gesto mohíno mientras pasaba la yema de su dedo índice por el borde de su taza. 
 
    —¿No te planteas irte a vivir con ella? 
 
    La pregunta la dejó en vilo y le puso el corazón alerta. Llevaba pocos meses de relación con Silvia, si bien estaban alcanzando un nivel de intimidad y confianza poco común. Se imaginó conviviendo con ella y algo dentro de sí se erizó. Quizá era pronto. Sabía que, tiempo atrás, esa misma pregunta respecto a Tina habría tenido una respuesta tajante: sí. Al día siguiente de conocerla. Sí. Con Silvia sabía que, aunque pasaran años, no iba a ser lo mismo, que su estado perfecto era el noviazgo eterno. Estar juntas, quererse apasionadamente, distanciarse, echarse de menos y reencontrarse avivando la llama que las fundía cada vez. Con la mirada perdida entre los posos del café, se preguntó qué habría respondido Silvia a la cuestión de Tina y concluyó que su respuesta habría sido contundente. Sí. Sí. Absolutamente sí. 
 
    —Es pronto —sentenció dejándose deslumbrar por el sol, buscando en su luz la forma de no pensar en a qué demonios estaba jugando.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Como cada sábado, Raquel se olvidaba de la fama, de la industria, del pasado y de los planes de futuro y se dedicaba en cuerpo y alma a ser mujer. 
 
    La noche, la música, el alcohol y el Pantera eran todo lo que necesitaba para sentirse en sintonía con la vida. Bailaba descontroladamente y, a la vez, sin perder el control, mientras se dejaba alcanzar por decenas de miradas, unas lascivas, otras tímidas. Llevaba años siendo la chica más deseada de entre todas las que conformaban la clientela del pub. Sonrió a unas y a otras, dejando claro con sus ojos felinos que no estaba interesada en ellas. Tomó el último trago de su copa antes de que unos labios ardientes le atraparan la boca hasta casi hacerle perder el sentido. Raquel se aferró a sus caderas e incrementó la intensidad del beso.  
 
    —Frena o lo tendremos que hacer aquí mismo —advirtió su acompañante. 
 
    —También podemos irnos al baño —sugirió. 
 
    —Vengo de allí y había demasiada gente. 
 
    —¿Y qué? —protestó Raquel. 
 
    —No quiero tener que redactar una noticia escandalosa sobre ti. 
 
    —Silvia, eres una aguafiestas. 
 
    —Cariño, en mi hotel hay una maravillosa cama donde podemos dejar que se nos agüen otras cosas —bromeó la periodista, que había llegado dos días antes a Albaceda para pasar el fin de semana con su novia. 
 
    —Me parece una fantástica idea —sonrió—. Mira, acaban de llegar Tina y Lucía —añadió al verlas a lo lejos—. ¿Me dejas unos minutos con ellas y nos vamos? 
 
    —Claro. ¿Cuándo se van a Nueva York? 
 
    —En dos semanas —contestó tratando, sin éxito, de esconder su tristeza. 
 
     Silvia la cogió de la mano y la acompañó hasta sus amigas. Tina la saludó con un cariñoso abrazo mientras que Lucía se limitó a saludarla con cierta indiferencia. 
 
    —¿No ha venido Sandra con vosotras? —se extrañó Raquel. 
 
    —No, tiene planes mejores —anunció Tina acompañada por la sonrisa de Lucía que se volvía especialmente tierna cuando de Sandra se trataba. 
 
    —¿Planes? ¿Sandra? —preguntó con una mezcla de socarronería y cariño. 
 
    —Sé que es difícil de creer, pero ayer empezó una historia con María —explicó Tina con los ojos brillantes. 
 
    —¿Pero una historia…? —Raquel acompañó su interrogante con un gesto en el que hacía chocar el lateral de sus dedos índice. 
 
    Tina se limitó a asentir y su amiga lanzó al aire viciado del pub un aullido de alegría antes de ir en busca de otra copa con la que brindar. 
 
    Mientras tanto, otra mujer acababa de entrar al Pantera. En su semblante se podía ver que era la primera vez que visitaba el local. Parecía tan ilusionada como perdida, tan nerviosa como expectante. Se acercó a la barra sin dejar de mirar en todas las direcciones. 
 
    —Un vodka con limón, por favor —pidió a la camarera con una recatada sonrisa. 
 
    Apenas se había mojado los labios con su bebida cuando una joven la abordó. 
 
    —Hola, tú no sueles venir por aquí, ¿verdad? Si te hubiera visto me acordaría. 
 
    La mujer sonrió con desgana ante el torpe acercamiento de la chica y comenzó a caminar. 
 
    —Me encantan las personas como tú, un poco más así… ya sabes —aseguró yendo tras ella. 
 
    —No, no sé, ¿a qué te refieres? 
 
    —Pues…maduras. Perdona, no te estoy llamando mayor, yo… 
 
    —Ya, ya, te entiendo. 
 
    —Tú me pareces superguapa, tía, y me encanta tu ropa. ¿Quieres que nos tomemos algo? Me encantaría saber más de ti. 
 
    —Verás, yo es que… en realidad he venido buscando a alguien, a Raquel Zurita. 
 
    —¡Claro! Como todas —dijo antes de estallar en una carcajada—. ¿Eres fan? Aquí todas lo somos, aunque yo ya la conocía de antes. Es supermaja y un bombón, pero a mí me gustan más como tú, ya sabes… 
 
    —Ya, ya sé. 
 
    —Si vienes con intención de ligar con ella, pierdes el tiempo, tía. Últimamente no caza y hoy menos, está con su novia. 
 
    —¿Novia? —quiso preguntar, aunque la palabra no llegó a rozar el aire. 
 
    Justo en ese momento la había visto. Raquel charlaba con un grupo de mujeres, abrazada a una joven que, evidentemente, no era una simple amiga. Irradiaba luz a raudales y parecía feliz. 
 
    Dejó su copa en una mesa vacía, se dio la vuelta y, sin más, se encaminó hacia la salida del pub. 
 
    —¿Quieres que te invite a algo entonces? —insistió la chica—. Me llamo Inma, por cierto. ¿Y tú? 
 
    —Miranda —susurró con la voz rota y envuelta en lágrimas, abandonando el Pantera y a Raquel para siempre. 
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    Respiró hondo intentando esbozar una sonrisa con la que exhibir una falsa reacción de simpatía y enmascarando el hastío que sentía cuando, en cada fiesta de cumpleaños, los invitados le gastaban una broma. Era el Día de los Inocentes, sí, y por eso no faltaban los que se las daban de originales e ingeniosos y que consideraban que iban a marcarse un tanto haciendo la gracia de turno. Raquel estaba llegando a odiar aquella fecha y, más aún, celebrar su cumpleaños rodeada de más gente de la necesaria. 
 
    No ayudaba el que Silvia hubiera aparecido en la fiesta acompañada por un fotógrafo de FANtásticos, haciendo que se sintiera obligada a posar con una tarta coronada con el número veintidós y, sobre todo, con una felicidad que no le nacía. Raquel llevaba semanas acumulando malas sensaciones y comenzaba a odiar tanto el entramado de la industria discográfica como el absurdo y tirano movimiento fan que la revista de su novia promovía. 
 
    Ella, que era una optimista en potencia, que tendía a ver el lado positivo de las cosas, sentía que, de repente, todo se volvía gris. Le agobiaba no sentirse libre, que no le dejaran tomar sus propias decisiones. Le había dolido la decepción de Sandra al enterarse de que no seguiría colaborando con Verso libre, aunque su amiga, todo bondad, le había hecho ver que no importaba. Y le quemaba la ausencia de Tina. Llevaba casi cuatro meses sin ella, ni siquiera habían tenido ocasión de hablar por teléfono desde su marcha y la nostalgia le escocía mucho más de lo que había imaginado. Sabía que era su gran oportunidad, pero la satisfacción generosa no le bastaba. Al menos, le consolaba darse cuenta de que echaba de menos su amistad y que en absoluto sentía rabia por el hecho de que Lucía lo hubiera dejado todo para irse con ella. No había celos, no había amor, pero sí la amarga tristeza del cariño interrumpido por la distancia. 
 
    Miró a su alrededor mientras exhalaba un bufido. Silvia se había despedido de su compañero y regresaba a su papel de perfecta anfitriona. Se había empeñado en organizar la fiesta en Madrid, en el ático espectacular de una de sus mejores amigas. Raquel había protestado porque quería estar con su gente. El nuevo disco no tardaría en publicarse y sabía que una larga gira volvería a alejarla de su familia. Además, era Navidad. Pero la periodista había insistido en que debía relacionarse con gente influyente, dado que era un momento importante en su carrera como artista y compositora, y ella tenía contactos. Muchos. Así pues, Raquel había renunciado a disfrutar de un cumpleaños divertido y se había dejado guiar por su novia hasta un evento promocional en el que, aparte de Silvia, no conocía a nadie más. Centró su atención en ella, en esa mujer que tanto le gustaba y tantas dudas le generaba. Confiaba en Silvia, se sentía en paz en su compañía y con ninguna otra había disfrutado tanto en la cama. Era una gran compañera, la novia perfecta, la que más velaba por sus intereses, aun cuando nadie se lo hubiese pedido. Pero ¿por qué entonces sentía aquella desazón? 
 
    Volvió a sonreír sin ganas ante la enésima inocentada, desvió la mirada hacia un adorno navideño y deseó desprenderse de su condición de personaje público y volver a ser, simplemente, Raquel. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Después de meses de esfuerzo, por fin llegaba el momento de la presentación del segundo disco de Verso libre. La compañía había convocado una rueda de prensa a la que no faltó ningún medio importante. Silvia se encontraba en primera fila, con su eterna grabadora y su sonrisa orgullosa. Porque, viendo cómo Raquel y sus compañeros entraban en la sala recibiendo los aplausos de los periodistas congregados, solo era capaz de sentir orgullo. 
 
    Los cinco chicos ocuparon sus asientos. Patri se acomodó en la silla central, como cabeza más visible del grupo. Raquel intentó colocarse en un discreto extremo, pero unas manos vigilantes la empujaron sibilinamente hasta la derecha de la vocalista. Había intentado aprovechar aquellos meses de descanso para escurrir el bulto de la popularidad y centrarse solo en la música, pero parecía haber interés en mantenerla en el candelero. Una vez más, no le gustó sentirse manipulada como una vulgar marioneta, pero escondió su malhumor y les dio lo que querían ver: el rostro de una joven segura de sí misma y encantada con la situación. Espinete, el auténtico líder de la banda, le guiñó un ojo mientras se sentaba al otro lado de Patri. A Lalo y Andri no les importó en absoluto instalarse en sendos flancos. 
 
    El acto comenzó con la intervención de un directivo de la división española de la multinacional, en el que, durante muchos más minutos de los necesarios, se dedicó a sacar pecho como descubridor del grupo de moda.  
 
    Tras su discurso, Patri fue la encargada de destapar el mural con la imagen de la portada del álbum. Hubo más aplausos, sonrisas y posados antes de volver a sus respectivos asientos para contestar a las preguntas de los periodistas.  
 
    El encuentro con la prensa se prolongó durante más de una hora. En ese tiempo, Raquel y Silvia se mantuvieron pendientes la una de la otra, cruzando constantes miradas en las que se mezclaban el amor de una, la pasión de la otra y, sobre todo, una enorme complicidad. Raquel permaneció imperturbable cada vez que recibía cuestiones sobre su vida personal y no sobre su obra, como si lo realmente importante de su pertenencia a la banda fuera la transgresión y no su talento artístico. Su novia se esforzó en reconducir cada vez, en preguntarle sobre música, en olvidar su propio público objetivo, joven y trivial, para sacar a relucir su impresionante vis creativa. Raquel se lo agradeció prometiéndole una entrevista con exclusivas interesantes. Y lo hizo porque también se sentía orgullosa de ver a su pareja como la verdadera periodista que era, la que buscaba más allá, la que profundizaba en busca del dato relevante. Juntas eran más y mejores. 
 
    Al concluir el acto, los componentes del grupo pasaron a una sala privada. Por una rendija de la puerta, Raquel pudo ver cómo Silvia mantenía una conversación apartada del resto de sus compañeros, que, poco a poco, iban abandonando el lugar. Su interlocutor era Raúl Azcona, un prestigioso redactor especializado en cultura y espectáculos y que destacaba tanto por su dilatada carrera en un importante periódico generalista como por su aún más extensa lista de conquistas amorosas. Era como una versión masculina, madura y respetada de la propia Raquel. Al verlos hablar sintió como si algo intangible se le atravesara en la garganta. No le gustó la actitud pomposa de él. Tampoco la mirada entregada de ella. Pero lo que más le disgustó fue la sensación de inquietud, el saberse preocupada, dependiente emocionalmente de una mujer a la que sabía de sobra que no amaba. Raquel odiaba la inseguridad, el no tener bajo control sus propios sentimientos. 
 
    Media hora después, y con más tragos de la cuenta en el cuerpo, se despidió de los demás y salió al encuentro de Silvia, que por fin se había quedado sola. 
 
    —¿Qué tal con el dandi? —preguntó con retintín. 
 
    La periodista detectó un velo turbio en su voz y en su mirada y no quiso echar más leña al fuego. 
 
    —Deberíamos irnos a casa. Creo que te vendrá bien cenar y cerrar los ojos un rato. El día ha sido largo. 
 
    —Ha ido muy bien la rueda de prensa, ¿verdad? —cambió de tema en un intento por aplacar una furia interior que no entendía. 
 
    —Sí, cariño, habéis estado muy sueltos. Además, los medios han reaccionado muy bien a la escucha de los temas. El disco va a ser todo un éxito. 
 
    —¿De eso hablabas con el engreído de Azcona? 
 
    —Ya veo que te cae muy bien —sonrió con ironía y tratando de quitar hierro. 
 
    —Es un idiota. 
 
    —Raquel, nunca me has hablado mal de él. No entiendo tu actitud. 
 
    —A lo mejor soy yo la que no entiende la tuya. 
 
    —Perdona, ¿me estás acusando de algo? 
 
    —Tú sabrás. 
 
    —No, dímelo tú, que eres la que se ha puesto en plan imbécil sin venir a cuento. 
 
    —¿Por qué no me dices de qué hablabais tan acaramelados? 
 
    —¿Acaramelados? ¿Estás celosa, Raquel? No me lo puedo creer —farfulló mirando para otro lado. 
 
    —Os he visto muy juntitos —dijo elevando el tono. 
 
    —Raquel, estábamos hablando de trabajo, aunque no mereces ninguna explicación y menos en tu estado. 
 
    —¿Qué estado? ¿Me estás llamando borracha? 
 
    —No, pero… creo que sería mejor que nos fuéramos a casa y nos relajáramos un poco. 
 
    Silvia había tratado de rebajar la tensión por el bien de las dos. En muy pocas ocasiones había tenido que echar mano de su condición de mayor, como si en vez de siete años le llevara veinte. Raquel era muy madura, por eso su novia no entendía ese comportamiento tan desmedido e infantil. 
 
    Durante el trayecto hasta el piso de Silvia no se dijeron ni una palabra y solo cuando llegaron fueron capaces de mirarse a los ojos. La periodista estaba menos indignada y la mente de Raquel más despejada de alcohol e ira. 
 
    —¿Se puede saber qué te preocupa? —quiso saber Silvia sentándose a su lado en el sofá. 
 
    —Nada —se limitó a contestar. Su silencio no se debía al enfado sino a su propia incertidumbre. 
 
    —¿Y entonces por qué has saltado de esa manera sin ningún motivo? 
 
    —Igual he creído tener motivos, aunque no me queda claro de qué tipo —admitió. 
 
    —Raquel, no sé qué concepto tienes sobre Raúl y yo, pero te aseguro que no había nada personal. 
 
    —No lo parecía. 
 
    —Cariño, sabes que él es un seductor y utiliza sus armas para todo, no solo para ligar. En este caso, se hacía el zalamero para intentar ficharme. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Me estaba ofreciendo trabajar juntos. 
 
    Raquel se quedó pensativa un instante. 
 
    —¿Desde cuándo decide él quién trabaja en su redacción? Es un simple empleado. 
 
    —Es jefe de su sección, cariño. Y va a dirigir un proyecto interesantísimo, un suplemento especial muy cañero que espera que, con el tiempo, acabe saliendo a la venta por separado, con entidad propia. 
 
    —No me digas que va a ser el director de la Rolling Stones española —cabeceó exhibiendo una buena dosis de incredulidad. 
 
    —Pues, sí, Raquel, no lo descartes. No entiendo por qué te pones así. ¿Qué es lo que temes? A mí Raúl no me gusta. 
 
    —Pero, aun así, te estás planteando ir tras él… 
 
    —Es una oferta importante, ¿no te parece que debo considerarla? 
 
    Silvia se levantó sin esconder su enfado y se acercó al amplio ventanal desde donde disfrutaba de unas apabullantes vistas de Madrid. 
 
    —Ya tienes un buen trabajo —se limitó a apuntar Raquel. 
 
    —También tú tenías uno en la empresa de tu familia y lo dejaste todo por cumplir tu sueño. 
 
    —¿Y cumplirías un sueño yendo con ese? 
 
    La periodista se acercó a su novia y permaneció plantada delante de ella. 
 
    —No está mal que te intereses por mis sueños. Creo que es la primera vez que me preguntas por mis intenciones de futuro después de casi un año de relación. 
 
    El reproche golpeó con dureza la conciencia de Raquel, que no pudo hacer otra cosa que mantenerse en silencio. 
 
    —¿Sabes? —continuó Silvia—, mi trabajo en FANtásticos ha sido apasionante, muy divertido y un aprendizaje continuo. Me ha posibilitado codearme con gente inaccesible para la mayoría, viajar, curtirme y hasta conocerte a ti. Pero ya tengo veintinueve años, soy periodista de vocación, no una simple redactora de contenidos juveniles y necesito crecer. La oportunidad que se me presenta es irrechazable y por supuesto que no la voy a rechazar. 
 
    Se agachó y clavó sus ojos en los de Raquel. 
 
    —No se trata de irme tras Azcona. Se trata de evolucionar, de madurar y también de saborear la dulce sensación de sentirme valorada. 
 
    —Espero que no me estés acusando de no valorarte. 
 
    —No digo eso, cariño. Pero llevo muchos meses pendiente de tu carrera y me hubiera gustado tener tu apoyo respecto a la mía. En cambio, solo he percibido egoísmo por tu parte. Quizá te creas el ombligo del mundo, pero los demás también tenemos derecho a cumplir metas y triunfar. 
 
    Volvió a incorporarse y se dirigió hacia la habitación. Sacó un pijama de la cómoda y comenzó a desnudarse. 
 
    —No me creo más que nadie —afirmó Raquel sorprendiéndola tras su espalda. 
 
    —No digo eso —repitió Silvia apenas en un susurro. 
 
    —Pero tienes razón, debería haber estado más atenta a tus inquietudes —resolvió acompañando sus palabras con un beso en el hombro de su novia que la dejó paralizada. Sabía muy bien cómo causar ese efecto en ella. 
 
    Silvia era consciente de que se había acabado la conversación. Se giró, miró a Raquel a los ojos y eso, eso que no tenía nombre y que tanto las unía, las atrapó y las enredó en un abrazo del que ya no podían ni querían huir. Tras él llegaron los besos, las caricias calientes, el roce de la piel y el orgasmo que volvía a convertirlas en la pareja perfecta. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Raquel regresó a Albaceda al día siguiente. Su marcha no se debía al desencuentro, ya lo tenían pactado con anterioridad, pero ambas estuvieron de acuerdo en que les vendría bien alejarse unos días para ver ciertas cosas con perspectiva. 
 
    La joven música necesitaba también pasar tiempo con su familia. La promoción del disco estaba empezando y sabía que le quedaban dos años duros de sentirse lejos de casa. Y, aunque intentaba empaparse del ambiente familiar y no dejarse llevar por las preocupaciones, lo ocurrido con Silvia le mataba el sosiego. 
 
    Miró el reloj, hizo cálculos y concluyó que era una hora prudente para llamar a Nueva York. Así pues, buscó en su agenda, marcó el número y cruzó los dedos para que fuera Tina quien contestara y no una Lucía celosa que añadiera más drama al momento. Cuando a través del auricular le llegó la voz de su amiga, no pudo hacer otra cosa que sonreír. 
 
    —¿Qué te pasa, rubia? Te noto un poco apagada —quiso saber Tina tras unos minutos de conversación intrascendente que sirvió para ponerse al día. 
 
    —Ayer discutí con Silvia. No fue gran cosa, pero me hizo sentir mal. 
 
    —¿Qué le hiciste? 
 
    —¿Tú crees que soy una persona egoísta? —cuestionó desoyendo su pregunta. 
 
    —No, al contrario. ¿A qué viene eso? 
 
    —¿Recuerdas cuando intenté hacerte daño para alejarte de Lucía? 
 
    —Venga ya, Raquel, ¿cuánto hace de eso? ¿Cuatro, cinco años? Éramos dos crías… 
 
    —Sí, pero los celos me trastornaron, me convirtieron en alguien que no soy. 
 
    —¿Y qué es lo que te preocupa? 
 
    —Anoche volví a sentir esa oscuridad dentro y no me gustó. 
 
    —¿Celos? 
 
    —Sí. 
 
    —Supongo que porque viste a Silvia con alguien… 
 
    —Sí, Tinita, pero fue extraño. Ella hablaba con un tío y no lo pude soportar. No es que pensara que fuera a tener algo con él, sé que no, que está enamorada de mí y no lo contempla. 
 
    —¿Y entonces? 
 
    —No la amo, Tina. Yo lo sé y ella lo sabe. Vamos avanzando en esta relación a pesar de que queremos de manera diferente. Pero hay un vínculo que nos une de una manera especial. Y te digo más: incluso aunque alguna vez quisiera acostarse con otra persona, creo que no me importaría. No sería incompatible con la forma en que la quiero. 
 
    —No entiendo entonces tus celos… 
 
    —Yo tampoco los entendí al principio hasta que me di cuenta de que eran otra cosa. Me molestó ver la admiración de Silvia por ese hombre. Me daba igual que se lo quisiera tirar, lo que me fastidiaba era no ser la única a la que le demuestra veneración. Y que ese tío le vaya a cambiar su vida profesional, que se la vaya a mejorar. Que Silvia anteponga sus intereses a los míos, que me haga ver que no soy el centro del universo. ¿Lo entiendes, Tinita? Me siento una imbécil egoísta y desconsiderada con una mujer maravillosa que se desvive por mí, aun cuando no he sido capaz de darle todo lo que necesita y merece. 
 
    —Para el carro, Raquel —pidió Tina entre interferencias—. No eres ninguna imbécil y tú misma lo has dicho antes, cuando te pones así, te conviertes en alguien que no eres tú. Tú no eres así. 
 
    —Pero… 
 
    —Pero nada. Todo el mundo tiene derecho a tener una mala reacción. No somos máquinas, ¿sabes? 
 
    —Ya. Pero anoche… fue como escuchar el chasquido de una rendija. No somos una pareja muy convencional, pero nos entendemos, estamos muy bien juntas y no la quiero perder. 
 
    —Bueno, siempre me has dicho que has ido de frente con ella, que es consciente de hasta dónde llegan tus sentimientos. 
 
    —Sí, hay mucha honestidad en nuestra relación. 
 
    —Pues que no falte el respeto, Raquel. Que no la ames no significa que no la apoyes en sus proyectos. Y que preste atención a su futuro no quiere decir que vaya a desentenderse del tuyo. Vale que no haya igualdad en cuanto a la intensidad del amor, pero sí que debería haberla en el trato. 
 
    —Tienes razón. Por eso me siento tan miserable. No me porté bien con ella. 
 
    —Bueno, rubia, una reacción es una reacción, algo pasajero. Estás a tiempo de corregirlo. 
 
    Y Raquel supo que tenía que hacerlo y no solo con buen sexo como la noche anterior. Silvia merecía tener lo mejor de ella y se prometió a sí misma ofrecérselo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Pero no siempre las promesas pueden cumplirse. Ni siquiera poniendo todo el corazón en ello. Ni aun sabiendo que romperlas puede suponer el comienzo del fin. 
 
    Durante el siguiente mes se habían acumulado desavenencias, tiranteces y algún reproche, todo ello mezclado con momentos colmados de risa, cariño y cama. Y también con días de ausencia, pues la promoción del disco se iba intensificando y no siempre el programa pasaba por Madrid. Del mismo modo, Silvia había realizado algún viaje a Barcelona para hablar con Raúl. La periodista había aceptado su oferta y preparaba con ilusión el lanzamiento del suplemento. La responsabilidad de sentirse su mano derecha le dejaba un gusto sumamente dulce, tan dulce como la boca de Raquel, a la que, a pesar de todo, se negaba a renunciar. 
 
    —Estaré de vuelta el domingo. 
 
    Silvia respondía así a la pregunta de su novia, que no estaba acostumbrada a ser ella quien se quedara en la ciudad mientras su pareja se marchaba por trabajo. 
 
    —Qué pena que estés fuera estos días. Me hubiera gustado que me acompañaras a la grabación de Rockopop. 
 
    —Y a mí me habría encantado, cariño. Conozco a Beatriz Pécker y me moría de ganas de saludarla. Pero se está diseñando el logotipo de la revista y quiero intervenir en la toma de decisiones. 
 
    —¡Ah! Pero ¿ya tiene nombre? 
 
    —Sí, se llamará AZ. 
 
    —¿AZ? De Azcona, supongo. Es todo humildad —apuntó con sarcasmo. 
 
    —No seas mala, Raquel. Es ingenioso, la primera y la última letra del abecedario. 
 
    —Sí, muy adecuado para una publicación sobre contabilidad. En la oficina de mis padres hay un montón de carpetas AZ. 
 
    Silvia sonrió con paciencia, le lanzó un cojín y se dispuso a preparar la maleta, dejando a Raquel abrazada a una guitarra, el indiscutible amor de su vida. 
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    Los actos promocionales del álbum de Verso libre se iban sucediendo, así como los preparativos para la presentación de la revista AZ. Aun así, Raquel y Silvia aprovechaban cualquier oportunidad para pasar tiempo juntas, apurando hasta el último segundo. De hecho, la periodista había renunciado a un encuentro informal con los que ya eran sus nuevos compañeros para poder ir junto a su novia a una firma de discos en Valencia. Les apetecía escapar unas horas y poder ver juntas el mar, como meses antes habían hecho durante unas vacaciones que parecían quedar mucho más atrás de lo que marcaba el calendario. 
 
    Tras cuatro horas de firmas, fotos, sonrisas y alguna que otra muestra de histerismo adolescente, los chicos recibieron con alivio la llegada de un parón para comer. 
 
    —Menos mal, tengo la mano muerta —protestó Andri sin perder la sonrisa. 
 
    Silvia se unió al grupo y Raquel la besó, asegurándose de que ninguna de sus fervientes admiradoras fuera testigo. La periodista exhaló deseo en sus labios, el mismo deseo que sus ojos no eran capaces de esconder, y a su novia se le erizó la piel al sentirlo. Caminaron de la mano hacia el catering preparado en una sala reservada del centro comercial y, antes de entrar, Raquel avisó a Manu de que iban al aseo. Silvia mantuvo la compostura a pesar de la excitación, mientras la joven música le pasaba la mano con disimulo por el trasero. Estaban a punto de llegar al baño de chicas cuando se cruzaron con Lalo y Patri, que ya habían pasado por el servicio y se disponían a reponer fuerzas. Raquel los miró preocupada. Los conocía lo suficiente como para saber que no salían de hacer sus necesidades ni de compartir un arrumaco sino de procurarse un extra de energía, como ellos lo llamaban, que a esas alturas de la promoción no era necesario. Podía llegar a entender que se hubieran entregado al consumo de sustancias durante la larga gira, cuando las fuerzas y los ánimos flaqueaban, pero en esos momentos aún estaban frescos y con ilusión. 
 
    —Nunca lo han dejado —intuyó viendo cómo se alejaban. 
 
    —¿El qué? ¿Su relación? Claro que no. ¿Por qué dices eso? 
 
    Raquel no quiso aclarar el malentendido. Por un momento, al mirarla a los ojos, el mundo desapareció y solo existió para ella la piel de Silvia Arnedo. La empujó hasta el interior del baño con la tranquilidad de saber que nadie las molestaría. Aquella zona del centro comercial estaba acotada mientras durara el evento y la única mujer, aparte de ellas dos era Patri, que se acababa de marchar. 
 
    —¿No te recuerda esto a nuestra primera vez? —sonrió Silvia al verse aprisionada como en aquella ocasión se había encontrado contra la cómoda del camerino. 
 
    —Un poco —contestó traviesa levantándola en volandas y sentándola en el lavabo. 
 
    —No, aquí no, loca. Puede entrar alguien. 
 
    La periodista descendió sin dejar de reír, cogió a Raquel de la mano y la llevó hasta el retrete más alejado. Cerró la puerta y permitió que la pasión fluyera por fin entre las dos. Cuando sus labios se tocaban, algo mágico entraba en acción haciendo que sus bocas, sus manos y sus cuerpos encajaran a la perfección, al milímetro, al mismo son. 
 
    Raquel se deleitó con el olor de su novia al besarle el cuello y también con el calor de su piel, que ardía al contacto con ella, sin importar la ropa. Pero pronto sus sentidos quedaron anulados al notar cómo una mano de Silvia se adentraba por dentro del pantalón, se hacía hueco esquivando la ropa interior y se entregaba a la humedad de su sexo. 
 
    —¿Algún día me harás el favor de ponerte una falda o un vestido? 
 
    —¿Qué más da? —protestó Raquel a duras penas. 
 
    —Me gustaría poder tocarte en condiciones. 
 
    De repente, la voz de Manu las sobresaltó. Desde el pasillo reclamó la presencia de Raquel para una foto de grupo con el proveedor del catering y se marchó a toda prisa. 
 
    —No me jodas —refunfuñó la joven mientras se bajaba violentamente los vaqueros y el tanga—. Ya me puedes tocar en condiciones. 
 
    Silvia respondió lamiéndole los labios y girándola para quedar situada tras su espalda. La abrazó por la cintura y volvió a colocar la mano derecha sobre su pubis, mientras la izquierda vagaba libremente por el cuerpo rotundo de Raquel. Sabía que no tenían tiempo, por lo que sus dedos intensificaron el contacto con su clítoris. Las caderas de la compositora se movían al ritmo de la mano de su novia, sintiéndose licuar por la excitación. 
 
    —Cómo me gusta tu forma de tocarme —confesó dejando descansar su cabeza en el hombro de Silvia. 
 
    —A mí me encanta lo que toco… y no solo con la mano —añadió con picardía. 
 
    Raquel se dio cuenta entonces de que Silvia se había aproximado al máximo, se había levantado la falda y se estaba frotando contra sus nalgas sin dejar de masturbarla con total dedicación. Sintió su cuerpo aprisionado entre el sexo y la mano de Silvia y solo pudo cerrar los ojos para disfrutar de aquel placer tan extremo. Percibir la cálida humedad en su trasero y, a la vez, en su entrepierna la puso al límite y se agarró al brazo ejecutor de Silvia, que le susurró al oído que se corría. Una vez más, sus movimientos se acompasaron y, con pocos segundos de diferencia, las dos llegaron al orgasmo entre jadeos ahogados en un beso.  
 
    —Necesito más —suspiró Raquel sin dejar de tocarla. 
 
    —Pero te están esperando. 
 
    —Pues que esperen. Es solo un minuto. 
 
    Tras decirlo, bajó la tapa del inodoro y sentó a Silvia sobre él. Sacó una pierna de su ropa, dejándola colgada en el tobillo de la otra, giró levemente la cadera de la periodista y se acopló, evidenciando que aquella pose era su gran especialidad. Se aferró al muslo de Silvia que descansaba sobre su costado y comenzó a moverse incrementando cada vez más el ritmo. Le gustaba, sobre todas las cosas, sentir esa unión perfecta de los dos clítoris, la suavidad de la ingle de su novia calentándole el vientre y la fuerza de sus brazos atrayéndola hacia su cuerpo. Empujó con ímpetu durante no tantos segundos como le hubiera gustado hasta que el deseo le estalló en las entrañas y se dejó caer sobre Silvia. 
 
    Tras el fuego llegó la ternura, la risa cómplice, el recomponerse con prisas y un abrazo intenso. No sabían que sería el último. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Aunque la firma de discos tenía programada su finalización a las seis de la tarde, finalmente se prolongó hasta el cierre del centro comercial, cuatro horas después. A pesar del cansancio, todos estaban satisfechos por haber disfrutado de ese contacto tan directo y divertido con su público. A la mañana siguiente regresarían temprano a Madrid, donde les esperaban más compromisos, por lo que se recluyeron en el hotel para cenar y dormir. Pero Raquel necesitaba evadirse durante unas horas con Silvia y ni el agotamiento ni las advertencias de Manu iban a cambiar su plan. 
 
    Tras darse una ducha y coger unos bocadillos en la cafetería, abandonaron el alojamiento, situado en la Malvarrosa, y se dirigieron hacia la playa. No querían renunciar a un solo minuto compartido frente al mar. Afortunadamente, el clima mediterráneo fue amable y les regaló una noche plácida. Sentadas en la arena, y arrulladas por el murmullo de las olas, se relajaron tras dar buena cuenta de la cena. 
 
    —No me importaría vivir aquí todo el año —confesó Silvia apoyando su cabeza en el hombro de su novia. 
 
    —Bueno, he de admitir que en Valencia he vivido momentos especialmente intensos, así que tampoco diría que no. 
 
    El retintín en las palabras de Raquel provocó que Silvia se incorporara y adoptara una expresión cercana a la furia. Ella la retó con su mirada y sonrió con picardía. 
 
    —Me refería a los conciertos que hemos dado aquí. 
 
    —Claro, claro… 
 
    —Voy a por una cerveza. ¿Quieres algo? —preguntó Raquel aún riendo con sorna. 
 
    —No, gracias, me he quedado bien. 
 
    Silvia la vio caminar hacia un bar cercano sin conseguir olvidar su comentario. No era ningún secreto que su chica había tenido una vida sexual excesivamente activa y le costaba admitir que miles de mujeres la deseaban. Sabía que Raquel había renunciado al desenfreno por ella, pero ¿era realmente lo que quería? ¿Sería capaz de mantener atada a su verdadera naturaleza para siempre? Se sintió intranquila al verse envuelta en dudas y no ayudó el volver a girarse y ver a lo lejos a su novia conversando animadamente con una chica de su edad. Supuso que era una fan que la había abordado, pero, aun así, la actitud de Raquel no era la de quien huye de una situación comprometida, sino de quien se recrea en ella. Cuando al fin regresó unos minutos después, Silvia no fue capaz de ocultar su incomodidad. 
 
    —Has tardado mucho. 
 
    —Sí, perdona, había cola. 
 
    —¿Y la cola la has encontrado antes o después de tontear con esa chica? —preguntó con desdén. 
 
    —Solo era una admiradora —se excusó intuyendo el enfado de Silvia. 
 
    —Raquel, he visto cómo la mirabas. 
 
    —¿Y qué? Solo es el típico juego famoso-fan. 
 
    —También he visto que le escribías algo en la mano —dijo en un tono acusatorio. 
 
    —Era un simple autógrafo. 
 
    —¿En la mano, Raquel? ¿En serio te ha pedido un autógrafo que desaparecerá en cuanto se lave? 
 
    —Es problema suyo. ¿Qué piensas? ¿Que le he dado mi teléfono? ¿Mi dirección? ¿La talla de mi sujetador? —elevó la voz cada vez más. 
 
    —Lo que pienso es que te la querías tirar. 
 
    —No digas tonterías, siempre te he sido fiel. 
 
    —¿Y por qué? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Hace un año que estamos juntas y se supone que en este tiempo no te has acostado con ninguna otra. Me gustaría saber por qué. 
 
    —Pues… ¿por qué va a ser, Silvia? Por respeto a ti. ¿Acaso tú has estado con alguien? 
 
    —No —aseguró con firmeza. 
 
    —¿Y por qué? —la imitó Raquel. 
 
    —Porque no quiero estar con nadie que no seas tú. Esa es la diferencia, cariño. 
 
    —¿Ahora tengo que sentirme mala persona? 
 
    —No. Supongo que no debía esperar más de ti. Ya sabía a qué me atenía cuando comencé esta relación contigo. 
 
    —¿En serio, Silvia? Me estás acusando de algo que no he hecho y no lo entiendo. 
 
    —No lo has hecho, pero no porque no hayas querido. Te has contenido porque consideras que es tu obligación. 
 
    —¿Y qué tiene eso de malo? Lo importante es que te he respetado. 
 
    —No, Raquel. Eso está muy bien, pero no basta. 
 
    —De verdad que no te entiendo —farfulló nerviosa. 
 
    —Cariño, tenemos un concepto muy diferente de la fidelidad y de la pareja. He tardado en darme cuenta, pero no puedo esperar que te comportes como una persona enamorada. Quería pensar que con el tiempo sentirías lo mismo que yo, pero no es así y quizá no es bueno forzar las cosas. 
 
    —Pero ¿a qué viene esto ahora? Si estamos bien juntas… 
 
    —¿Hasta cuándo crees que estaremos bien? Sabes que no vas a aguantar, que tarde o temprano te dejarás llevar por el deseo a una mujer, más aún cuando empiece la gira el mes que viene. Y yo no quiero pasar toda la vida con dudas y muriéndome de celos, pensando qué estarás haciendo cuando acabe cada concierto. 
 
    Raquel la miró a los ojos y supo que tenía parte de razón. Quería mucho a Silvia, pero no lo suficiente como para no sentirse a veces frustrada por no poder tocar a otras. Era verdad que se había quedado con las ganas en demasiadas ocasiones, tantas como había maldecido la necesidad de mantenerse fiel a una mujer a la que no amaba, simplemente porque era lo que correspondía. 
 
    —No sé qué decirte, Silvia. Me gusta mucho estar contigo y no sé lo que seré capaz de sentir por ti. 
 
    —¿No crees que después de un año es difícil que tus sentimientos cambien? He estado a gusto este tiempo, ha sido toda una experiencia estar contigo, pero creo que deberíamos ser realistas antes de hacernos daño. Tú necesitas una libertad que yo no puedo darte. 
 
    —Y tú necesitas que la persona que tengas a tu lado esté colada hasta el tuétano —admitió—. Aun así, no quiero dejarlo, Silvia. 
 
    —Ya hace muchas semanas que no estamos bien, no lo puedes negar. Creo que nos vendrá bien tomarnos un tiempo. Y, lo siento, pero no es negociable. Necesito ver las cosas desde otro prisma —afirmó poniéndose en pie. 
 
    —¿Y entonces? —preguntó Raquel con tristeza levantándose también. 
 
    —Subo a recoger mis cosas y me voy a Manises. Cogeré el primer avión, respiraré y comenzaré a preparar mi traslado. 
 
    —¿Traslado? 
 
    —Sí, a Barcelona. La redacción de la revista está allí y es lo más sensato. Lo he ido posponiendo porque sé que te encanta Madrid y quería que siempre tuvieras allí un sitio al que considerar tu casa, pero ha llegado el momento de poner como prioridad mis propios intereses. 
 
    Raquel extendió la mano para acariciarla, pero Silvia la esquivó. Por un momento solo hubo silencio y rumor de mar. 
 
    —Te llamaré —continuó la periodista, acercándose lo justo para darle un beso en la frente antes de marcharse. 
 
    Viéndola alejarse, Raquel sintió una mezcla de pena y de inesperado alivio. Pero el fuego de la culpa pesaba más que el dulce sabor de la libertad. Con rabia lanzó la cerveza al agua, provocando que el giste se fundiera con la espuma marina. Volvió a sentarse en la fría arena y rompió a llorar en soledad. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Hablar con Tina se hacía cada vez más difícil. La diferencia horaria, la apretada agenda de Verso libre, la dedicación de la fotógrafa a su proyecto… Además, Raquel solo era fácil de localizar cuando estaba en Albaceda. Pero en épocas de promoción como aquella, en que cada día estaba en una ciudad, en que su casa era una sucesión de hoteles distintos, todo se complicaba. Las conversaciones dependían de que Raquel se despojara de su máscara de estrella musical, se reencontrara durante unos minutos y, si se daban las circunstancias, pudiera descolgar el teléfono y llamar al otro lado del mundo. 
 
    —Qué lejos estás —se lamentó tras saludar con cariño a su amiga del alma. 
 
    —Lo siento, rubia. Me gustaría poder llamarte, pero nunca sé cómo dar contigo. 
 
    —Lo sé, Tinita. Pero sabes que yo siempre te buscaré. Te echo mucho de menos. 
 
    —Y yo a ti. ¿Va todo bien? 
 
    —La verdad es que no. Hace unos días Silvia se fue a Barcelona y no he vuelto a saber de ella. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Habéis roto? —se preocupó Tina. 
 
    —Si te digo la verdad… ni lo sé. Es verdad que llevábamos un tiempo a trompicones, desde aquello que te conté la última vez que hablamos. 
 
    —Pensaba que lo habíais arreglado. 
 
    —Y lo intenté, pero supongo que esta relación estaba sentenciada desde el principio. 
 
    —¿Estás segura, Raquel? A vuestra manera, lo estabais llevando. 
 
    —Eso pensaba yo también. Pero creo que Silvia no confía en mí y… ¿sabes qué? 
 
    Tina guardó silencio. 
 
    —Pues que duda con razón —admitió Raquel—. Tina, la cabra siempre tira al monte y yo soy una cabra loca que ya se ha reencontrado con su destino. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Hace un par de días me acosté con una chica. Y no sé si sentirme mal o bien porque ni siquiera estoy segura de si tengo novia o soy libre. En mi descargo, es verdad que iba un poco bebida, pero no lo suficiente como para no poder ponerle freno. 
 
    —Pero ¿cómo estás tú? ¿Quieres recuperarla? ¿Echas de menos a Silvia? 
 
    —Pues, Tina, echo de menos su compañía y su cuerpo, pero echo de más la obligación de serle fiel. Aun así… la extraño, nunca dejaré de quererla. 
 
    —Raquel, quizá no sea el momento de decirte esto, pero… 
 
    La joven volvió a entregarse al mutismo. 
 
    —Habla, Tinita, dime lo que piensas. 
 
    —Bueno, tenéis necesidades distintas y quizá es mejor que cada una siga su camino y sea feliz con lo que de verdad le llena. Tú con tu libertad y ella con otra persona con la que pueda tener una relación más tradicional. 
 
    —Sí, es cierto —admitió tras reflexionar un momento—. Me duele, pero sé que es lo correcto. Lo hemos pasado muy bien juntas, pero ha dejado de bastarle y yo no quiero ser una rémora para ella. Hubiera preferido que encontráramos el equilibrio, un noviazgo donde estuvieran permitidos ciertos deslices, no sé… 
 
    —¿Una especie de relación abierta? 
 
    —Sí. Algo así. 
 
    —Ya, pero reconoce que es algo egoísta por tu parte. Hay que tener en cuenta la forma de sentir de ella y sabes que, con lo enamorada que está de ti, no iba a tragar con eso. 
 
    —Lo sé, lo sé. Pensé que se conformaría y ya no es así. 
 
    —De todas maneras, dices que no lo habéis dejado del todo. 
 
    —No. Me pidió un tiempo. Pero sabes bien que eso es solo la antesala a la ruptura. 
 
    —Bueno, deja que pasen unos días y a ver qué pasa. 
 
    —Sí, no me queda otra. Aunque no sé si hago bien dejándome llevar mientras tanto. 
 
    —Nada te lo impide. Pero eso supondrá darle la razón. 
 
    —¿En que soy una tarambana? 
 
    —No. Simplemente en que necesitáis cosas distintas. Vuestros estilos de vida son incompatibles y quizá ha llegado el momento de asumirlo. 
 
    —No quiero quedar mal con ella. Ha sido una persona muy importante y siento que me hace falta. 
 
    —¿Te hace falta como pareja? 
 
    —Me hace falta como compañera… y como mujer. Pero reconozco que me viene larga la exclusividad y también saber que espera eternamente que yo sienta algo más por ella. 
 
    —Te conozco, Raquel. Conozco esos soplidos entre frases y sé que estás agobiada. Necesitas aire. 
 
    Y sabía que su amiga tenía razón. Sabía perfectamente lo que necesitaba, incluso lo que quería. Como también había sabido lo que era correcto durante un año y por eso lo había cumplido, aunque fuera con más resignación que convicción. Sentía verdadera envidia sana por la relación que mantenía Tina con Lucía. Llevaban juntas tres años y cada día se querían más. Era el amor total, el que se sabe que es definitivo, el incondicional e inquebrantable. Lo suyo con Silvia era muy diferente, una vela que consumía entre guiños sus últimos milímetros de cera. Aun así, se preguntó si habría una posibilidad, un milagro que la mantuviera atada a la única mujer que la había amado de verdad. 
 
  
 
  
   
      
 
    10 
 
      
 
    Miró al espejo con sonrisa orgullosa y terminó de perfilar su maquillaje. En unos minutos iba a dar comienzo el primer concierto de la gira y los cinco estaban entusiasmados por poder compartir, por fin, las canciones de su segundo disco con sus fans. Les encantaba crear, componer y hasta ensayar, pero no había nada como la vibración del directo. 
 
    Raquel recibió una palmada en el trasero por parte de Patri, que la miró de arriba abajo mientras dejaba escapar un silbido. 
 
    —Cada día estás más buena, compi. Creo que no me importaría ser lesbiana por una noche para poder catarte. 
 
    —Perdona, pero no es necesario que te conviertas para catarme. No serías ni la primera ni la última hetero con la que estoy. Cuando te parezca bien, te hago el favor —replicó guiñando el ojo con complicidad a un Lalo demasiado ocupado en adecentar sus fosas nasales. 
 
    Raquel no dejó de sonreír a pesar de todo. A pesar de no sentirse cómoda viendo a sus amigos recurrir a una ayuda innecesaria y peligrosa. A pesar de la nostalgia que sentía tras un mes sin noticias de Silvia. A pesar de lo que se había enfadado cuando se habían terminado de concretar las fechas del tour y Albaceda no estaba entre las visitas programadas, una de tantas promesas rotas que le hacían sentir frustrada. Y, a pesar de todo, de añorar su libertad, de sentirse un títere, de notar un vacío interior que la helaba, sus labios se arquearon para esbozar una sonrisa deslumbrante antes de unirse al resto de la banda para lanzar el grito de guerra y salir al escenario. 
 
    La carismática Raquel Zurita se desparramó durante hora y media, dándole a sus seguidores lo que buscaban y disfrutando de la adrenalina y de la música, de la voz de Patri, de la fuerza de sus compañeros y de su propia esencia. Porque solo cuando tocaba y se dejaba envolver por sus propios acordes era ella misma. La auténtica Raquel no estaba en el papel de las revistas ni entre los muslos de las mujeres. La verdadera Raquel era la que sentía y se emocionaba con una canción… sin que nadie se diera cuenta. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El verano estaba llegando a su fin cuando el suplemento AZ concertó un reportaje especial sobre Verso libre. Se trataba de algo muy distinto a las entrevistas y artículos publicados en revistas como FANtásticos, aquello era más serio, más adulto, más periodístico y no tan sensacionalista. Todos estaban contentos menos Raquel, que se mostraba nerviosa ante la posibilidad de que fuera Silvia quien se ocupara de redactarlo. Deseaba verla aparecer tanto como lo temía. El encuentro se iba a producir coincidiendo con el concierto en Madrid, el más multitudinario de la gira. 
 
    Cuando se les presentó Eloy, un periodista de unos 40 años, con actitud y vestuario de veinteañero, Raquel no supo si respirar tranquila o dejar escapar su furia. Sonrió impasible, una vez más, y se dejó hacer. El reportero y su compañero fotógrafo acompañaron al grupo durante toda la jornada, recabando información e imágenes tanto del espectáculo como de lo que se mueve en el backstage. 
 
    —Qué conciertazo, chicos —aplaudió con entusiasmo cuando los componentes del grupo regresaron al camerino tras terminar el recital—. Todo un éxito —añadió. 
 
    —Gracias —contestaron casi al unísono. 
 
    Tras elogiarlos durante varios minutos, Eloy se despidió, pero antes de marcharse se acercó a Raquel y le entregó una pequeña nota. Pronto se dio cuenta de que se trataba de un número de teléfono. 
 
    —Necesita que la llames —se limitó a decir con discreción. 
 
    Raquel se quedó mirando el papel un momento antes de ver cómo el periodista abandonaba definitivamente la sala. 
 
    No pudo dormir en toda la noche. Por un lado, por impaciencia, esperando que amaneciera y fuera una hora prudente para ponerse en contacto con Silvia. Por otro, por inquietud. No sabía lo que se iba a encontrar al otro lado del hilo telefónico, si una novia enferma de nostalgia o, por el contrario, una ex. 
 
    Desayunó de mala gana, regresó a su habitación, respiró hondo y descolgó el teléfono. Apenas habían sonado un par de tonos cuando la voz de Silvia hizo que se estremeciera. 
 
    —Hola, soy Raquel. Tu compañero me ha dado tu número. 
 
    —Sí, creo que debemos hablar. 
 
    —Me hubiera gustado que vinieras tú ayer. 
 
    —Ya, habría estado bien, pero ahora tengo otras funciones —explicó y Raquel creyó percibir cierto aire de vanidad y resquemor en sus palabras. 
 
    —Supongo que ahí eres menos currita. Me parece bien, te felicito. 
 
    —No te creas que trabajo menos. Simplemente, tengo más responsabilidad y puedo desarrollar mis dotes de gestión y coordinación. 
 
    —Claro, eres una profesional muy válida. Me alegro mucho de que hayas crecido y que el cambio te haya valido la pena. 
 
    Se hizo un breve silencio durante el que Raquel solo fue capaz de pensar en que la conversación no había empezado de la mejor manera. La frialdad de Silvia no era esperanzadora. 
 
    —Trabajo aparte, ¿estás bien? —se interesó. 
 
    —Sí. Me ha venido de maravilla mudarme a Barcelona, cambiar de empleo… Me siento más centrada. Y, respecto a nosotras, he podido ver las cosas desde la distancia y lo tengo todo definitivamente claro. 
 
    —¿Y bien? 
 
    —Pues, cariño… He sido feliz y lo he pasado muy bien contigo, pero necesito a alguien que esté por mí incondicionalmente. 
 
    Raquel sintió la tentación de replicarle, pero de inmediato se dio cuenta de que no iba a servir de nada y que, de hecho, debía admitir que era separadas como iban a estar mejor. 
 
    —Te echo de menos, Raquel, no pienses que no —continuó Silvia en un tono más cálido—. Hemos vivido muchas cosas bonitas y siempre te recordaré como algo precioso e intenso que me cambió la vida. Pero no quiero que las diferencias nos vayan desgastando y que eso mágico que nos unió acabe destruido. Hay un escalón muy grande entre las dos y lo hemos tapado con amistad y buen sexo. Pero no siempre la suma de amistad y deseo da como resultado amor. Por mi parte sí, pero por la tuya no. 
 
    —Lo siento. 
 
    —No, Raquel, no tienes que sentir nada. Somos diferentes, queremos cosas diferentes y tenemos que vivirlas en vidas diferentes. Es mejor dar la vuelta a tiempo antes de hacernos daño, ¿no crees? 
 
    —Tienes razón. Te he querido mucho, aunque no fuera de la forma que esperabas y quiero lo mejor para ti. Y lo mejor para ti no es una ligona de tres al cuarto como yo. 
 
    —¿De tres al cuarto? —rio—. Raquel, eres una fiera increíble que merece vivir libre y saciarse hasta que encuentre el regazo en el que acurrucarse. Algún día descubrirás a esa mujer por la que te valga la pena renunciar a la piel del resto. Y quizá entonces te acuerdes de mí y entiendas este adiós. 
 
    Raquel dejó escapar las lágrimas mientras enredaba los dedos en sus rizos rubios. No sabía qué decir ni tampoco quería decir nada. Silvia puso, una vez más, la madurez, eligiendo las palabras adecuadas, dejando en el aire el cariño que nunca desaparecería y colgando el teléfono cuando ya no había nada más que añadir. 
 
    Acababa un ciclo con la única persona que le había hecho replantearse sus normas vitales, con la que le había hecho sentir una mujer y no un simple objeto de deseo. Silvia siempre estaría en su corazón, pero tocaba levantarse y dejar que su carne rindiera homenaje a su naturaleza de pantera sensual, poderosa y libre de cadenas. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    No por esperado dejó de ser doloroso. Y no por aumentar el número de mujeres que seguían pasando por su cama conseguía quitarse la sensación de que la relación con Silvia había fallado por su culpa, por no ser capaz de dar lo suficiente, por huir del compromiso aun cuando se había entregado por primera vez en su vida. Pero admitía que no había sido suficiente. Su entrega había sido honesta, pero insuficiente. 
 
    A pesar de todo, Raquel era fuerte. La tristeza le arrancó unas cuantas lágrimas, pero no la alegría de vivir, y entre música, viajes y mujeres su modo de vida volvió a ser el que era antes de conocer a Silvia. 
 
    Con el paso de los días, el sentimiento de culpa se fue atenuando y la nostalgia pasó a ser hacia la compañera y no hacia la amante. Raquel era luchadora y resiliente, siempre daba un paso más antes de pensar en rendirse. Así pues, se aferró a su entereza, a su magnetismo, a su forma de ser tan rompedora, para continuar mirando a la vida con firmeza y orgullo. 
 
    Pero las fuerzas que exhibía para huir de la decepción y asumir el aprendizaje no le bastaban para soportar el esfuerzo de la gira. Había que aprovechar el tirón, era probable que el verano siguiente ya hubieran pasado de moda, así que el tour se había convertido en un reto inflexible y casi inhumano en el que iban siempre a la carrera y con actuaciones casi a diario. 
 
    Al desgaste físico se le sumaba el mental e incluso el emocional. Y Raquel aguantó. Aguantó con corazón y estoicismo el paso de los meses y la carga de conciertos. Aguantó con la misma voluntad el dolor de la epicondilitis y el de la ausencia de los suyos. Aguantó la escasez de descanso y de noticias de Silvia, la preocupación por la voz de Patri y la falta de concentración de todos, la incertidumbre del futuro y el miedo a convertirse en una bestia sin alma. 
 
    Y aguantó hasta que un día de mediados de noviembre, la ansiedad la saludó con violencia al despertar en un hotel de México. La parte de la gira en España había concluido tres semanas antes y, desde entonces, habían actuado en Argentina, Colombia, Venezuela y Costa Rica. Quedaban aún tres meses girando por México y Estados Unidos antes de regresar a casa y parar. Y entonces, cuando lo peor parecía haber pasado, cuando los conciertos que quedaban iban a ser más distanciados y menos exigentes, fue cuando Raquel sintió por primera vez el deseo de no abrir los ojos para no tener que mirar de frente su propia realidad. 
 
    Habían aterrizado unas horas antes en suelo mexicano. Durante el largo viaje, Raquel no había dejado de pensar en Miranda. Su recuerdo, tiempo atrás excitante, le resultaba incómodo. No se arrepentía de lo vivido con ella, pero le daba miedo que pudiera producirse algún tipo de encuentro, que la mujer la buscara para continuar lo que había quedado interrumpido de una manera no suficientemente tajante. 
 
    Muchas mañanas, cuando despertaba, lo hacía sintiendo dudas de dónde se encontraba. El ritmo de vida tan acelerado y mezclado con trasnoche y alcohol le provocaba lagunas pasajeras en el momento de abrir los ojos. En aquella ocasión sabía perfectamente la ciudad en la que había dormido a trompicones y no había habido trasnoche ni alcohol. Aun así, la sensación de angustia le encogió el corazón. Sabía dónde estaba, pero no estaba tan segura de quién era. El llanto la sobresaltó sin esperarlo y se sintió imbécil por llorar sin saber por qué. 
 
    Se incorporó al notar que le faltaba el aire, descorrió las cortinas y abrió la ventana para intentar recuperar el aliento. No sabía si lloraba por pena, por rabia, por cansancio o por miedo y no lo podía consentir. No soportaba perder el control de sus emociones. 
 
    —¡Sé quién soy! —gritó con furia a un cielo poco teñido de azul—. Soy una artista de éxito, una chica guapa, buena amiga y me acuesto con quien me da la gana —añadió casi en un susurro porque, a fin de cuentas, era a ella misma a quien quería persuadir y no al resto del mundo—. Y soy libre y no tengo problemas. No tengo motivos para llorar. 
 
    Respiró hondo, se limpió las lágrimas y entró a la ducha convencida de que todo estaba bien, de que solo había sufrido un instante de confusión. 
 
    Pero, por mucho que intentó refugiarse en esa sensación de seguridad, lo cierto es que pasó todo el día inquieta y abatida.  
 
    La programación de la jornada incluía diversas entrevistas, una comida con directivos de la discográfica y un concierto para el que se habían agotado las entradas meses antes. Raquel no sabía cuál de las tres cosas le apetecía menos. Y se preocupó. Porque, por muy cansada que hubiera estado en ocasiones anteriores, la actuación era su momento sagrado, lo único por lo que valía la pena esforzarse. Pero aquel día solo quería que todo terminara y volver a dormir. 
 
    Durante horas, puso el piloto automático para cumplir con las entrevistas, ignorando en todo momento las preguntas capciosas con las que se intentaba montar un espectáculo sobre su sexualidad. Del mismo modo, vagó por la ciudad dejándose fotografiar para un amplio reportaje en un importante semanario nacional. 
 
    Y asistió con resignación a la comida concertada pensando que le vendría bien tomar algo y vegetar, abstrayéndose del resto de comensales. Lo que no esperaba era que entre ellos estuviera Álvaro Fonseca, invitado al evento por su influencia en el sector. Cuando hizo acto de presencia, los dos se sonrieron con hipocresía y Manu lo saludó sin poder ocultar su nerviosismo. 
 
    —¿Tú lo sabías? —quiso saber Raquel cuando el manager se sentó a su lado. 
 
    —No, pero no te preocupes. Si en casi dos años no ha hecho nada, es asunto zanjado. Come y no lo mires. 
 
    Raquel obedeció. Comió lo justo y no le dirigió la mirada. En parte por incomodidad y en parte por miedo a que en cualquier momento pudiera aparecer su mujer. Tomó un trago de agua y respiró. No iba a pasar. Miranda no iba a ir. Claro que no, era imposible que Fonseca la hubiera llevado sabiendo que ella iba a estar allí. Volvió a respirar hondo, apartó los cubiertos y esperó pacientemente hasta que el grupo se dispersó y pudo volver al hotel. 
 
    Apenas tenían una hora para descansar antes de desplazarse hasta el estadio para realizar las pruebas de sonido y Raquel intentó invertir esos minutos en dormir, pero no lo consiguió. Sus muchos demonios se ocuparon de ello. 
 
    Durante las siguientes horas, esa extraña sensación fue creciendo. A ratos ganas de llorar, por momentos deseos de gritar y en todo instante una presión en el pecho que no la dejaba respirar. No entendía esa agonía y esa desgana. En su cabeza bullía un remolino de sentimientos, recuerdos y personas que no le dejaba vivir. 
 
    Se acicaló para el concierto entre el entusiasmo de Patri, las bromas de Lalo y la paciencia de Manu, que no paraba de entrar y salir del camerino. Se esforzó en respirar hondo para alejar sus temores y tratar de zafarse de esa mano invisible que parecía mantener aprisionada su garganta. 
 
    Apenas faltaban diez minutos para el comienzo del espectáculo cuando algo le hizo estrellar el bote de laca contra una pared. Nadie le hizo demasiado caso. Sin embargo, cuando a continuación buscó a Andri y trató de hablarle con un susurro fallido, la atención de todos se centró en ella. 
 
    —¿Tienes algo? 
 
    Su compañero se quedó paralizado, como sin querer entender el significado de sus palabras. 
 
    —Algo para el dolor del codo —añadió malhumorada, pero nadie la creyó. 
 
    —Te darán un calmante en la enfermería —trató de escurrir el bulto Andri, que siempre había admirado la integridad de su amiga. 
 
    —No me jodas, Andrés. 
 
    El chico se giró apesadumbrado, se acercó a una mochila y rebuscó entre sus enseres hasta regresar con una píldora de un extraño color cercano al lapislázuli. Se la entregó y ella pareció dudar al sentirla en su mano. Era como si en vez de un gramo pesara cien kilos. 
 
    —Raquel, no lo hagas —suplicó Espinete en medio del silencio de los demás. 
 
    —Déjame, José Miguel. Es solo hoy. 
 
    Él echó la vista a otro lado, consciente de que cuando lo llamaba por su nombre era mejor no llevarle la contraria. Y quiso creer que solo tenía un mal día y que iba a ser algo puntual. Después recordó que su primera vez también fue un «solo hoy» y ya no quiso pensar más. Era el líder de la banda y tenía que levantar el ánimo de un grupo que se acababa de quedar frío. 
 
    Unos minutos después, un Estadio Azteca abarrotado disfrutó de un concierto memorable en el que Raquel se entregó como nunca, sonrió como nunca, sedujo como nunca y escondió su dolor… como siempre. 
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    Había jurado que solo iba a ser una vez, que solo había sucumbido a la presión porque era muy joven y, aunque iba de dura, no lo era. No había querido pensar en los reconfortantes efectos del comprimido que había ingerido, como tampoco había querido plantearse de qué estaba compuesto. Simplemente había recurrido a una ayuda que necesitaba y nunca más volvería a suceder. 
 
    Estaba convencida de ello y durante unos días fue realmente así. Hasta que una tarde, en los prolegómenos de un concierto en Monterrey, tuvo una absurda discusión con un periodista que le crispó los nervios y despertó esos demonios que intentaba mantener escondidos bajo la alfombra de sus entrañas. Durante horas luchó contra ellos, contra la sensación de sentirse superficial y egoísta, contra el miedo de no saber amar, contra la nostalgia y las dudas. 
 
    El espectáculo estaba a punto de comenzar cuando miró a su alrededor y se sintió tan desorientada como tensa. Se aproximó a Andri sin mediar palabra y él se incomodó. 
 
    —No soy tu camello, Raquel. Busca en otro sitio. 
 
    —¿En serio, Andrés? Eres tú el que empezó a pasar a todos estos —señaló a sus compañeros de banda. 
 
    —Puede que sí, pero no quiero hacerlo contigo. 
 
    —¿Y eso por qué? 
 
    —Quizá somos un poco descerebrados y ahora no tenemos remedio, pero tú eres diferente. No te voy a ayudar con eso. 
 
    —Es solo hoy —suplicó en un susurro. 
 
    —Eso dijiste la otra vez —intervino Lalo. 
 
    —Mira, Gonzalo, sé por dónde vas y estás muy equivocado. He tenido un mal día y no voy a salir a tocar en este estado. No pienses, no penséis ninguno —amplió su gesto mirando a los demás— que me voy a enganchar a estas mierdas. Es solo hoy. 
 
    —Raquel, quizá deberías centrarte en trabajar lo que tienes dentro de tu cabeza y no ir poniendo parches. Solo vas a conseguir… 
 
    —Vete a la mierda, José Miguel. 
 
    Tras dejar a Espinete con la palabra en la boca, cogió su bolso y salió del camerino. Iba decidida a abandonar el recinto cuando vio salir de los baños a un técnico de sonido y su intuición le guio hasta él. 
 
    —¿Qué pasa, Nacho? ¿Listo para el concierto? 
 
    —No tanto como tú —sonrió el chico mirándola de arriba abajo—. Llevas una chaqueta muy molona con esas calaveras tan raras. 
 
    —Son catrinas, ignorante. Deberías saberlo después de tantos días en México. 
 
    Nacho aceptó la broma y continuó sonriendo mientras su cerebro se esforzaba en no malinterpretar el acercamiento de la chica. Sabía de sobra quién era Raquel Zurita y que él no tenía ninguna posibilidad con ella. 
 
    —¿Me invitas a algo? 
 
    —¿Ahora? —replicó desconcertado—. Si quieres una copa, tendrá que ser más tarde, ¿no? 
 
    —No quiero una copa. Pensaba en otro tipo de cosas. 
 
    —¿Un pitillo quizás? —le ofreció sacando del bolsillo trasero de su pantalón un paquete de tabaco. 
 
    —No seas soso, hombre. Mejor algo un poco más fuerte. 
 
    —Pensaba que tú no… —dudó recuperando la seriedad. 
 
    —Y no. Pero hoy es un día especial y hay que celebrarlo. 
 
    —Ah, ¿sí? ¿Y qué se celebra? 
 
    —Que mañana me van a poner verde en los periódicos, que se me ha roto mi guitarra preferida y que me he enterado de que mi exnovia ha empezado a salir con su jefe. 
 
    —¡Coño! 
 
    —No me digas que no son motivos suficientes de celebración —farfulló con ironía. 
 
    —Quizá te pueda ayudar a sobrellevarlo. Pero solo una vez, ¿eh? 
 
    —Por supuesto —dijo sin hacer caso a la advertencia y deseando dejar de sentir la soga en torno a su corazón. 
 
    Nacho Torres, técnico de sonido de veintiocho años. Ya había trabajado con el grupo en la gira anterior y tenía grandes planes de futuro. Fue el que proporcionó a Raquel su primera raya de coca, el que entre risas le explicó cómo se preparaba y esnifaba. El que, sin mucha convicción trató de advertirle sobre sus efectos perniciosos. El que, finalmente, moriría de sobredosis de crack pocas semanas después. Para entonces, Raquel comenzaba a estar perdida y ni siquiera fue capaz de llorar. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Estaba segura de que no pasaría, pero Raquel bajó a los infiernos mucho más rápido de lo que hubiera podido imaginar. La sucesión de acontecimientos la invitó a perder el control y nadie, ni sus amigos ni un desconcertado Manu, pudieron hacer nada para evitarlo. 
 
    Cumplió los veintitrés en Chicago, rodeada por unos compañeros desmotivados y presa de idéntica desmotivación. No recibió felicitaciones de su familia ni de Tina porque se guardó mucho de proporcionar un modo de ser localizada. Tampoco por parte de Silvia, con quien prefería no hablar desde que había iniciado una relación cantada con Raúl Azcona. 
 
    Pero a su amiga del alma sí que la llamó unas semanas después. Lo habían acordado meses atrás, al saber que Verso libre ofrecería un concierto en Nueva York. No podían desaprovechar una ocasión tan propicia para volver a verse, aunque fuera a miles de kilómetros de Albaceda. Se citaron en una cafetería cercana a la casa donde vivían Tina y Lucía, pero Raquel no apareció. Le bastó mirarse al espejo y tratar de maquillarse con manos inseguras para darse cuenta de que no podía presentarse así ante ellas. Ni siquiera las llamó y la falsa excusa tardó demasiado tiempo en llegar, cuando ya Tina había comenzado a dudar de si la amistad entre ellas seguía viva. 
 
    Y esa especie de rendición no fue la única. Terminó la promoción americana y regresaron a España para descansar antes de volver a salir de gira tres meses después. En otras condiciones, Raquel habría corrido hacia Albaceda para refugiarse en el hogar familiar. Pero sabía que no era la hija ni la hermana que esperaban encontrar después de casi un año de ausencia. Así que renunció. Renunció al calor maternal, a la risa de Belén y a la protección de su padre. Renunció a su esencia para esconderse en una casita del Cabañal valenciano donde intentó dar marcha atrás y reencontrarse. Allí permanecía encerrada por el día, con la única compañía de su guitarra, e intentando consumir solo lo justo. Por la noche, lejos de miradas ajenas y del peso de la fama, se abrazaba a ese mar que había sido testigo del abandono de Silvia. A veces, se tumbaba en la arena, dejaba que los ojos se le llenaran de estrellas y conseguía sentirse en paz. Era entonces cuando echaba de menos a los suyos y, más aún, a la auténtica Raquel, la alegre y tranquila, la segura de sí misma, la amiga protectora y la poseedora de una integridad inquebrantable. Se preguntó si volvería a ser esa Raquel o si se quedaría para siempre perdida entre los colores seductores de los estupefacientes que nunca faltaban en su bolsillo. 
 
    Permaneció en su escondite hasta que se acercó el momento de retomar el contacto con la banda. Solo entonces se atrevió a regresar a Albaceda. El retorno a casa no fue idílico y, por una vez en la vida, solo deseó que los días pasaran y volver a marcharse. Su familia hizo lo posible por arroparla, por hacerle ver que la apoyaban y que vendrían tiempos mejores. 
 
    —No olvides quién eres y que esta es tu casa —le recordó su madre una vieja conversación—. Cuando no seas feliz, vuelve. 
 
    La joven solo pudo mirar al suelo vencida por la impotencia y cierto sentimiento de culpa. No era feliz, pero no podía volver. Y sí, quizá aquella seguía siendo su casa, pero la advertencia de Aurora llegaba tarde: Raquel ya no sabía quién era. 
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    A pesar del desánimo, lo que quedaba de la Raquel resiliente luchó durante esos últimos días en casa para intentar recomponer parte de su ser. Su mente continuaba saturada de bruma, pero se esforzó por volver a sonreír con sinceridad y no con la profesionalidad hipócrita del posado de revista. Se dedicó a descansar para acumular fuerzas, aunque parte de esa energía la gastaba en sus escapadas al Pantera, donde a veces sentía que se había detenido el tiempo y que volvía a ser la Raquel de siempre. Pero era solo un espejismo que duraba hasta que despertaba pegada al cuerpo de la mujer de turno. Entonces se preguntaba por qué no era capaz de enamorarse y desear amanecer todos los días en los mismos brazos, por qué era esclava de su sexo y no de su corazón. Cuando los pensamientos se le amontonaban, rebuscaba en su bolso y encontraba el remedio para taponar la hemorragia de malas sensaciones. Con el tiempo, había aprendido a navegar entre sustancias, sabía a lo que tenía que recurrir cuando necesitaba estimularse o, por el contrario, relajarse. No se sentía orgullosa y quería convencerse de que no iba a ser para siempre, que sería capaz de tener una vida normal. Solo necesitaba un poco de tiempo y poner su cabeza en orden. 
 
    Y así, con menos ilusión de lo esperado, comenzó el Tour ‘92. Durante unos meses, Raquel trató de centrarse en la música y permitió que sus composiciones, llevadas al escenario, fueran su mayor vibración. 
 
    Curiosamente, en ese momento de su vida que a nivel personal se estaba tintando de gris marengo, en el plano profesional se disparó. Por fin, en ciertos círculos se la dejó de ver como una enfant terrible y comenzó a valorarse su calidad como autora. Raquel aceptó la bendita presión de tener que componer, tanto para el siguiente disco de Verso libre como encargos para otros artistas. Y eso, que parecía ser simplemente su trabajo, se convirtió en su salvavidas. La sensación de sentirse cotizada y de saber que era buena, útil y hasta respetada, era el billete a un cielo aún más dulce que el que visitaba con las mujeres. 
 
    Durante ese tiempo, llegó a sentir una vaga sensación de paz que hacía mucho que no recordaba. Los largos viajes en autobús y las estancias solitarias en hoteles eran sus momentos de evasión y en ellos se dedicaba a crear, respirar y no pensar. 
 
    Si se detenía a mirarse en el espejo, estaba cerca de reconocerse y le daba la sensación de que su vida feliz aún no había desaparecido del todo y que casi podía tocarla con la punta de sus dedos. A pesar de todo, no debía perder la esperanza ni dejar de luchar. Era una pantera y se prometió a sí misma nunca dejar de serlo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Raquel sonreía como no lo había hecho en demasiado tiempo. Por fin, tres años después, se hacía realidad su sueño de actuar en Albaceda. Era octubre y las fuerzas comenzaban a ir justas, pero sabía que ver a su familia y a sus amigas la llenaría de energía. 
 
    En esa ocasión no se escondió de los suyos. Los necesitaba demasiado y, en cierto modo, se había acostumbrado tanto a su modo de vida que ya lo asumía como algo natural. Sus padres se preocuparon al verla más delgada de lo normal y con el rostro levemente ajado, pero quisieron achacarlo al ritmo de los conciertos. En cambio, les reconfortó su sonrisa y su abrazo y también verla bromear con las amigas que habían acudido ilusionadas a su encuentro, especialmente con Pilar y Lola, con las que tenía buena relación a pesar de ser inseparables de Lucía, su teórica enemiga vital. 
 
    También estaba Sandra, pero su ánimo no parecía el mejor ni demostraba el mismo entusiasmo que los demás. Inmersa en un gran silencio, se limitaba a escuchar, como si el objetivo de estar allí fuera, simplemente, hacer acto de presencia y no disfrutar de la visita de su amiga. Raquel le dirigió una mirada con la que consiguió intimidarla. Siempre le había hecho gracia la facilidad con la que le provocaba el sonrojo. Pero después se dio cuenta de que en sus ojos había más tristeza de la habitual y la Raquel protectora que aún seguía latente dentro de ella volvió a aflorar, se enganchó del brazo de Sandra y la apartó del resto. 
 
    —Pensaba que te alegraría verme —le dijo casi en un susurro. 
 
    —Y me alegro. 
 
    —Pues lo disimulas muy bien. 
 
    Sandra se encogió de hombros y bajó la vista al suelo. 
 
    —Me gustaría pensar que has venido a estar conmigo y no a cumplir el trámite. 
 
    Raquel esperó una respuesta y, al ver que no llegaba, la zarandeó con cariño. Sandra le devolvió una sonrisa tímida. 
 
    —María me dejó hace una semana —confesó. 
 
    —No me digas eso, Sandrita. ¿Pero es definitivo? Mira que las parejas a veces se dan un tiempo… 
 
    Lo dijo por decir. Sabía de sobra que los tiempos de reflexión no solían servir para nada, solo para irse haciendo a la idea de que el fin había llegado. Sabía cómo se estaba sintiendo su amiga porque ella misma lo había vivido un año antes. Además, era consciente de que su herida era más sangrante porque ella sí que estaba enamorada de María. Lo había estado toda su vida, pero la felicidad apenas había durado dos años.  
 
    En ese momento se dio cuenta de lo desligada que había estado de su vida anterior. Hacía mucho tiempo que vivía intentando soportarse y entenderse, refugiándose en la música, en píldoras y polvos, como si todo lo demás no importase. Y le dolió sentir que había abandonado a su familia, a Sandra y a Tina porque, en cierto modo, era el reflejo de haberse abandonado a sí misma. No pudo hacer otra cosa que envolver a su pequeña amiga con todas sus fuerzas, las palabras sobraban. 
 
    —Siento no estar como quisiera, pero apóyate en tus hermanas para pasar el trago —le aconsejó tras deshacer el abrazo. 
 
    —Mis hermanas pasan de mí. 
 
    —No digas eso, ellas te adoran. 
 
    —Ya no. Casi no las veo. 
 
    —¿Y hablas con Tina? 
 
    —Sí, pero no tanto como quisiera. Ella y Lucía viven un momento delicado y entiendo que no se acuerden tanto de mí. 
 
    —¿Un momento delicado? —se extrañó Raquel, a la que le preocupaba todo lo que tuviera que ver con Tina. 
 
    —¿Hace mucho que no sabes de ellas? 
 
    —Bueno, sí… hace unos meses. La última vez que hablé con Tina fue antes del verano. 
 
    —Pues quizá deberías llamarla. 
 
    —Pero ¿qué ocurre? ¿No están bien? ¿Hay algún problema? 
 
    —Todo está bien, pero es mejor que te lo cuente Tina. 
 
    La sonrisa en los labios de Sandra la tranquilizó. 
 
    Pese a la intriga que le había generado y la pena de su amiga, consiguió pasar un buen momento con ella y con el resto de su gente antes de encerrarse con la banda en el camerino. Esa noche vivió su concierto más especial. Tocar en casa y recibir el cariño orgulloso de los suyos sí que fue un verdadero éxtasis. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Abrió los ojos y sintió a la par un terrible dolor de cabeza y una total desorientación. No sabía dónde se encontraba y era como si alguien hubiera borrado de su mente las últimas horas. Recordaba haber ido al Pantera tras el concierto. Lola y Pilar la habían acompañado, pero pronto se había desmarcado de ellas. Y sabía que había ligado con una chica unos años mayor, muy morena y descarada. La conquista había sido divertida, una de esas cazas disputadas que te hacen disfrutar más de la pieza. Tenía un vago recuerdo del momento en que se habían devorado esperando un ascensor, pero después… solo había vacío y olvido. Con lo que había bebido y consumido, ya se podía dar por satisfecha con recordar cómo se llamaba. 
 
    Intentaba centrarse cuando notó que alguien se movía a su lado. Se giró y salió de la cama dando un salto al comprobar que quien dormitaba junto a ella era un joven desnudo. 
 
    —No, no, no, no… —musitó buscando su ropa en el suelo y tocándose la entrada de la vagina. 
 
    —Buenos días, preciosa —la saludó su ligue de la noche anterior, que volvía de la cocina con una taza de café en la mano. 
 
    —¿Quién es ese? —señaló al chico. 
 
    —Vaya despertar tienes, guapa. 
 
    —Déjate de historias. ¿Quién es ese tío? 
 
    —Mi marido. 
 
    —¿Tu marido? —preguntó casi gritando—. ¿Y qué hacías entonces en el Pantera… y conmigo? 
 
    —Raquel, no seas antigua. Precisamente de ti nunca me hubiera esperado esa pregunta. 
 
    —¡Ay, Dios! 
 
    —Oye, soy bisexual, ¿vale? Y mi marido sabe que necesito estar con mujeres de vez en cuando. Y a veces, si ellas lo permiten, él participa. 
 
    —Yo no he permitido nada. 
 
    —Bueno, di más bien que no lo recuerdas, pero me diste el visto bueno. 
 
    —¡Imposible! Te lo estás inventando. 
 
    —No, en serio, dijiste que sí. 
 
    —Debía ir muy pedo, no puede ser. 
 
    —La verdad es que ibas bastante colocada, sí —admitió soltando una gran risotada. 
 
    —¿Y te vale el consentimiento de una persona borracha? ¿Pero de qué vas? 
 
    —Mira, tía, que yo también iba muy perjudicada, tampoco sabía muy bien lo que hacía. Pero, por lo poco que recuerdo, fue divertido. 
 
    —¿Qué me ha hecho? ¿Me ha tocado? ¿Me la ha metido? —quiso saber mientras volvía a palparse el sexo en busca de evidencias. 
 
    —Y yo qué sé…Me quedé dormida después de que me comieras. Es lo único que sé a ciencia cierta; me dejaste muy relajadita. Lo que hicierais después… tú sabrás. 
 
    —Te digo que no lo sé —refunfuñó mientras se vestía a toda prisa—, pero seguro que él sí. 
 
    —¡Eh! ¿Qué haces? —se interpuso la mujer cuando vio a Raquel acercarse de mal humor a la cama. 
 
    —Pues despertarlo. 
 
    —Ni se te ocurra. Se cabrea mucho si alguien le corta el sueño. 
 
    —Y a mí me cabrea pensar que un tío se me ha tirado. 
 
    —Pues, coño, no te pongas tan ciega. Con un par de copas y un tirito es suficiente, ¿sabes? 
 
    —No necesito que me des lecciones. 
 
    —Venga, no te pongas nerviosa, Raquel. ¿Quieres un café? Te vendrá bien. 
 
    —No, me da taquicardia cuando lo tomo después de… 
 
    —Ya. Anda, vente a la cocina y te preparo un cola cao. 
 
    —No, gracias, me tengo que ir. Supongo que ha sido un placer —dijo a modo de despedida antes de coger su bolso y mirar de reojo al hombre. 
 
    El sonido de la puerta al cerrarse lo despertó. Se levantó atusándose la barba, se contorsionó para estirar la espalda y se acercó a besar a su mujer, que le ofreció su taza. 
 
    —Buenos días. ¿Qué hora es? 
 
    —Casi las nueve. 
 
    —¿Ya se ha ido la estrella? 
 
    —Sí, quién nos iba a decir que la tendríamos en nuestra cama, ¿eh? 
 
    —Con lo que te gusta… sabía que algún día conseguirías traerla a casa. ¿Te ha merecido la pena? —quiso saber tras dar un sorbo al café. 
 
    —Pues la verdad es que sí. Está buena la jodida y sabe muy bien lo que se hace. Pillarla sobria debe ser toda una experiencia. 
 
    —Bueno… pillarla, de una manera o de otra, debe ser toda una experiencia. 
 
    —¿Qué quieres decir? ¿No hiciste nada con ella? 
 
    —¡Qué va! Os estuve mirando, esperando el momento para intervenir, pero no contaba con que te durmieras tan pronto. 
 
    —¿Y qué tendrá eso que ver? Tenías libertad para hacer lo que quisieras. 
 
    —Y lo intenté. Pero le toqué una teta y me soltó tal manotazo que se me quitaron las ganas de volver a probar. Con lo guapa que es y hay que ver la mirada asesina que se le pone —dijo haciendo reír a su esposa. 
 
    —Pues, eso: una jodida pantera. 
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    Raquel cumplió los veinticuatro también lejos de casa. Al llegar el invierno, la gira había vuelto a trasladarse a tierras americanas. Durante unas semanas habían actuado en las principales ciudades de México y ella había conseguido vivir sin la ansiedad que le generaban los Fonseca cuando visitaba la capital. Después, continuaron rodando de país en país sin terminar de sorprenderse del éxito tan inusitado que estaban logrando. 
 
    En aquella ocasión, el cumpleaños la había alcanzado en Chile y, a diferencia del año anterior, decidió llamar a su familia para no herirles más con esa ausencia que no tenía nada que ver con la distancia y sí con la dejadez. Después, recordó la conversación con Sandra en la que le advertía de algo sobre Tina. Había querido hablar con ella en muchas ocasiones desde entonces, pero las prisas, el cansancio y la diferencia horaria eran las excusas perfectas para retrasarlo una y otra vez. Ese día sintió que había llegado el momento. Realmente quería charlar con su amiga, a la que tanto echaba de menos, así que buscó el número y marcó. Mientras lo hacía, trató de aclararse la garganta y de ensayar un tono jovial que enmascarara la miseria que envolvía su vida y de la que no se sentía en absoluto orgullosa. Cuando el tono de llamada se interrumpió, fue Lucía y no Tina quien respondió. 
 
    —Raquel, me alegra escucharte. Felicidades —dijo con más entusiasmo del esperado, dejando a la joven un tanto descolocada. 
 
    —Gracias. Me resulta extraño que te acuerdes —fue lo único que se le ocurrió decir. 
 
    —Bueno, eso de cumplir años el Día de los Inocentes pasa poco desapercibido. Además, Tina lleva varios días preguntándose si este año podría hablar contigo para felicitarte. 
 
    —Sí, esta vez sí. 
 
    —Y le has dado una gran alegría. Le ha cambiado la cara cuando he pronunciado tu nombre. ¿Estás bien? 
 
    —Digamos que sí. 
 
    —Me alegro. Te paso a Tina. 
 
    —Gracias, Lucía. Oye… hazme el favor de cuidarla mucho. 
 
    —Siempre lo hago y ahora con más motivo. Se pone. Un abrazo. 
 
    La última frase de Lucía antes de despedirse puso a Raquel en alerta. Era evidente que algo pasaba y sintió la necesidad urgente de salir de dudas. 
 
    —Hola, rubia, qué ganas tenía de saber de ti. Feliz cumpleaños. 
 
    —Gracias. Perdona si no te llamo tanto como debería. El ritmo que llevo es agotador. 
 
    —¿Dónde estás? 
 
    —En Santiago. Este año está siendo un poco caótica la gira americana. Nos estamos moviendo sin sentido arriba y abajo, en el sentido literal. Un día es verano, otro invierno y luego vuelta al calor. Nuestras cabezas no acaban de situarse. 
 
    —Menudo lío. Pero volvéis pronto a casa, ¿no? 
 
    —Sí, solo nos quedan dos conciertos en Chile y cuatro en Estados Unidos. Después tocará descansar y desconectar antes del siguiente disco. 
 
    —¿No venís a Nueva York? 
 
    —No, esta vez no. Estaremos más por la costa Oeste. Lo siento, seguiremos sin poder vernos. 
 
    —No te preocupes, pero no te olvides de mí. 
 
    —Nunca lo haría, eres mi Tinita, aunque eso no pueda competir con ser el bicho de Lucía. 
 
    —El bicho está en horas bajas… o altas, según se mire. No, qué demonios, bajas, bajas. 
 
    —¿Pero qué ocurre? Sandra me dijo que tenías algo que contarme y lo que ha dicho Lucía me ha dejado preocupada. 
 
    —Ahora que nombras a Sandra, ¿sabes algo de ella? ¿La llamas alguna vez? 
 
    —No. Si no hablo contigo, imagina con ella… ¿Por qué lo dices? 
 
    —Es que hace días que llamamos a su casa y no contesta. Es muy raro. 
 
    —Pues, no sé qué decirte. La última vez que la vi estaba deprimida por la ruptura con María. 
 
    —Sí, lleva unos meses muy desanimada. 
 
    —¿No sabes el teléfono de alguna de sus hermanas? 
 
    —No, pero tendremos que buscarlo porque estamos un poco inquietas. 
 
    —Seguro que está bien. Ya sabes, es Navidad y tiene mucha familia a la que comprar regalos. Pero, dime, ¿qué ocurre, Tina? ¿Algo no va bien? 
 
    —Pues, a decir verdad… Raquel, ¿estás sentada? 
 
    —¿Tan fuerte es lo que me tienes que decir? 
 
    —Mucho. No te lo esperas. 
 
    —Tina, dímelo ya, no me hagas sufrir. 
 
    —Me ha salido un bulto en la barriga —anunció y de fondo se escuchó un «serás borde» seguido de una risa de Lucía, pero Raquel no se percató de ello y el corazón se le desbocó. 
 
    —¿Qué dices? Tina, ¿es algo malo? No puede ser. 
 
    —Malo… creo que no. Aunque igual cuando tenga quince años opino lo contrario. 
 
    —¿Qué? —preguntó desconcertada. 
 
    —Verás, el bulto ahora debe pesar unos 350 gramos y va a aumentar en los próximos meses. Mira, hablando claro, el bulto se llama Ángela y nacerá en abril. 
 
    —¿Qué? —volvió a preguntar con la boca abierta y las cejas prietas. 
 
    —Estoy embarazada, Raquel. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿No sabes decir otra cosa? ¿Te has encasquillado? 
 
    —No me jodas, Tina. ¿Cómo vas a estar embarazada? 
 
    —Por el método tradicional te aseguro que no. 
 
    —Bueno, ¿me lo vas a contar? ¿Cómo no me lo has dicho antes? 
 
    —¿Cuándo, rubia? Si no hay forma de hablar contigo. 
 
    Raquel recibió el dardo y le dolió. Sabía que Tina solo pretendía dar una explicación y no lanzarle un reproche, pero, aun así, le dolió. Le dolió no haber estado y le dolió saber que no iba a estar. Porque su vida se había convertido en una vorágine donde no tenía cabida su vieja lealtad de amiga incondicional. Era consciente, pero no se sentía capaz de revertirlo. Y sí, le dolía. 
 
    Tina le contó que habían decidido tener un hijo porque Lucía deseaba ser madre. Ante la imposibilidad de que la profesora pudiera quedarse embarazada, Tina le había ofrecido gestar un óvulo suyo en su vientre. Raquel no daba crédito. Lo último que hubiera imaginado en su vida habría sido a su amiga del alma teniendo un hijo. Ella, que tanto se había negado durante años a querer a sus semejantes. Ella, que a sus veintidós años huía de las responsabilidades como del demonio. Ella, que había alterado su vida y la de su novia por convertirse en una gran fotógrafa. Y ella, que en alguna ocasión se había lamentado de que no se sentía madurar a la velocidad que deseaba. El amor la había vuelto generosa y la había convertido en la mujer que siempre había llevado escondida dentro. 
 
    Cuando se despidió de ella y colgó el teléfono, Raquel se sintió emocionada y orgullosa de su amiga, pero también tremendamente infeliz. 
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    La gira terminó y con ella se puso fin a dos años interminables de promoción. Tenían unos meses por delante para recargar pilas y volver a rodar con el tercer disco. La maquinaria no paraba y existía el compromiso de que el álbum viera la luz en otoño. 
 
    Raquel apenas había pasado unos días por Albaceda, lo justo para complacer a su madre, a la que su tremenda intuición no la dejaba vivir. Sabía que su hija no estaba bien, que estaba perdiendo el control, pero ella la tranquilizó y después prefirió desaparecer, alejarse de la agonía constante que le suponía ver la decepción y el miedo en los ojos de Aurora. 
 
    Volvió a recluirse en la pequeña casa que había acabado comprando en el Cabañal. En ningún otro sitio se sentía tan libre, a pesar de que, paradójicamente, para ser libre tuviera que esconderse. En su refugio valenciano se entregó a la música, logrando componer los temas más intensos de su corta carrera. Gran parte del futuro disco estaba adelantado y sabía que sería mejor que los dos anteriores, más personal y maduro. 
 
    Alentada por la satisfacción de la creación, quiso darse una oportunidad como persona y abandonar las drogas. Hizo todo lo posible, manteniendo la mente ocupada, haciendo ejercicio hasta la extenuación y evitando salir de noche, cuando el peligro acechaba en las calles y los garitos. Le fue fácil lidiar con la abstinencia sexual, pero no con la de los estupefacientes. Cuanto más empeño ponía, más le costaba. Habría sido diferente con ayuda, pero estaba obstinada en una lucha en solitario, tan orgullosa como inútil. 
 
    No fue capaz y se sintió fracasada. Fue peor la sensación de no haberlo conseguido que la de no haberlo intentado. De repente, la vida que tenía por delante le pareció un inmenso desierto que no valía la pena tratar de atravesar. La furia se mezcló con la pena y la desesperación le hizo romper la guitarra y el teclado en mil pedazos. Acurrucada en el suelo se puso a llorar amargamente y ya ni la música ni los recuerdos pudieron amansar a la pantera. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Raquel se rindió. La voluntad no fue suficiente y la adicción ganó la batalla. Al rendirse se acomodó y naturalizó el hecho de que los estupefacientes serían sus compañeros de viaje y que pasaría una vida, que no vaticinaba muy larga, transitando entre la euforia y la depresión. Se sintió un despojo, hecha añicos como los instrumentos que se vio obligada a reponer, pero no había vuelta atrás. Tenía que aprender a vivir con ello. 
 
    Llevaba días de mal humor causado por desacuerdos con la discográfica, continuas llamadas telefónicas y por su propia insatisfacción. Notaba la cabeza a punto de explotar cuando recibió una llamada de Tina y, por una vez, sintió deseos de colgar al escuchar su voz. 
 
    —¿Cómo va todo, Tina? ¿El embarazo bien? 
 
    —Sí, todo lo bien que puede ir a falta de un mes. Escucha, Raquel, necesito hablar contigo. 
 
    —¿Pasa algo? 
 
    —Sí. Ya sé que cuando te pusiste este teléfono me pediste que no te llamara, que necesitabas concentrarte y que ya te pondrías en contacto tú conmigo, pero esto es importante. 
 
    —¿Y qué pasa? 
 
    —Oye, cuando estuviste en Albaceda, ¿no buscaste a Sandra? 
 
    —¿Otra vez con Sandra? —replicó con desdén. 
 
    —Sí, ¿por qué lo dices así? Te recuerdo que es tu amiga. 
 
    —Bueno, es más amiga vuestra que mía. 
 
    —¿En serio, Raquel? 
 
    —Bueno, perdona, estoy un poco saturada por todo. ¿Qué pasa con Sandra? 
 
    —¿No sabes nada de ella? 
 
    —No, apenas estuve tres o cuatro días y no salí de casa ni quise saber nada de nadie. Estoy un poco harta de la gente, no creo que tenga la obligación de exponerme ante todo el mundo como si fuera un mono de feria. Y Sandra es una floja que se pasa la vida llorando en vez de afrontar sus problemas. Y me aburre. No la vi, no, ni la llamé ni la he buscado en todo este tiempo. ¿Por qué te preocupa tanto? 
 
    —Raquel, no voy a tener en cuenta tus palabras —dijo tras un breve silencio—. Supongo que no tienes el día. 
 
    —Mira, Valentina, no me toques las narices. Dime lo que me tengas que decir de Sandra, si tan importante es. 
 
    —Vale, por si te interesa, la floja y aburrida de Sandra, que parece ser que ya no es tu amiga, desapareció hace tres meses. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Estábamos preocupadas porque pasaban las semanas y seguíamos sin poder hablar con ella. Lucía consiguió contactar con su hermana Cristina y nos ha dicho que no saben nada de ella desde primeros de diciembre. 
 
    —No es posible. Le había afectado lo de María, pero… ¿tanto? 
 
    —Últimamente había tenido también desavenencias con sus hermanas y sabes lo importantes que son para ella. 
 
    —Espero que esté bien. 
 
    —Nosotras también lo esperamos. Aunque sea una aburrida, es parte de nosotras. Lucía está sufriendo mucho y yo hago un gran esfuerzo por no hundirme dado mi estado. 
 
    —Tina, perdona lo de antes. Vivo con mucha presión y no lo llevo bien. 
 
    —No te preocupes. Lo siento si te he interrumpido, pero consideraba que debías estar al tanto, aunque ya no sea tu amiga. 
 
    —Deja de decir eso. Claro que es mi amiga y la quiero mucho. Si te enteras de algo, avísame, por favor. Y dime algo cuando nazca la niña, necesito saber que todo ha ido bien. 
 
    —Lo haré, Raquel. Hasta otra. 
 
    La despedida de Tina fue rápida y fría y no se lo podía reprochar. Le había hecho daño y había fallado a Sandra con su actitud. La angustia fue otra gota que añadir a un vaso al que ya le faltaba poco para rebosar. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Putos petardos —escupió arrojando el lápiz contra la mesa.  
 
    La ciudad vivía sus fiestas falleras y los constantes ruidos mermaban su concentración. Quedaban pocos días para regresar a Albaceda, reunirse con el equipo y comenzar a preproducir. Había compuesto más temas de los que finalmente se publicarían, pero sabía que los descartes servirían para mucho más que para morir olvidados dentro de un cajón. Algún día podría llegar la oportunidad de ser editados o, quizá, podrían ser cedidos a otros artistas. A pesar de todo, su mente había estado rebosante de ideas. La creatividad era lo único que las drogas no habían conseguido arrebatarle. 
 
    Visto que las musas habían decidido irse bailando detrás de la última charanga que había pasado por el barrio, Raquel apagó el teclado electrónico y se concedió un descanso. 
 
    Salió a la calle y respiró hondo. A pesar de sus continuas protestas, le gustaba el olor a pólvora, azahar, mar y primavera. La alegría de la gente, la música inundando el aire y el color de los monumentos destinados a convertirse en pasto de las llamas dos días después. Y le gustó la mirada discreta de una fallera que la reconoció y, sin salirse del protocolo, le sonrió con los ojos y le hizo sentirse viva. 
 
    Se dedicó a pasear durante unos minutos, a mezclarse con la gente después de dos meses de casi absoluto encierro. No le importaron los codazos disimulados, las murmuraciones y la adoración inocente de los niños. Se dejó llevar y disfrutó de aquel colorido paréntesis antes de regresar a la monotonía de su cueva. Se disponía a cruzar de acera cuando la sorprendió el estruendo de una traca y, asustada, se giró para protegerse del ruido antes de estallar en una carcajada con la mano en el pecho. Esperó un minuto a que el humo se disipase y, entonces sí, emprendió el camino hasta su casa. 
 
    Lo que nunca supo es que, de no haber sido por el estallido de los petardos, Raquel se habría tropezado con Sandra, que, justo en aquel momento, transitaba por esa calle, en medio de una larga huida de sí misma.  
 
    Quince meses después, sus caminos volverían a cruzarse, pero para entonces las dos serían muy distintas y ese encuentro sería para siempre. 
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    En los siguientes meses su vida fue un continuo ir y venir entre Albaceda y Madrid. En las fechas previstas, se publicó el tercer disco de Verso libre, después de una intensa recta final de ensayos, grabación, actos promocionales y rodaje de videoclip del primer single.  
 
    La ilusión de los cinco se veía, en cierto modo, empañada por la presión. No era lo mismo sorprender con un primer álbum, original y fresco, nacido de las ganas y con la única expectativa de llamar la atención, que uno en el que priman los intereses y el miedo al fracaso. Raquel estaba convencida de que el trabajo era realmente bueno, pero no sabía si el público iba a entender esa vuelta de tuerca que habían dado a su estilo, volviéndolo más serio y profundo. 
 
    Los temores se fueron difuminando conforme llegaban las buenas críticas y comprobaban que el recibimiento de los fans era el deseado. A fin de cuentas, sus seguidores iban creciendo con ellos y esos casi cinco años que habían pasado desde que Verso libre había saltado al estrellato se notaban en la piel y en el alma del grupo y de los que vibraban con sus canciones.  
 
    Una vez más, se entregaron a la promoción. La gira comenzaría en abril, pero antes les esperaban meses de viajes, actuaciones, entrevistas y preparación de los conciertos. Cada vez se hacía más difícil elegir los temas que se interpretaban y los que quedaban fuera, lo que provocaba desavenencias entre los cinco. 
 
    Raquel estaba cansada. Física, mental y emocionalmente cansada. Le emocionaba defender sus creaciones y deseaba salir de gira y tocar en directo, pero no estaba segura de poder aguantar el mismo ritmo de años anteriores. Era como si los meses que había descansado no hubieran sido suficientes. 
 
    Además, se sentía extraña porque sabía que Tina y Lucía habían regresado a Albaceda con su pequeña hija de siete meses. No había podido verlas y tampoco se había atrevido a llamarlas. Volvía a tenerlo más fácil para estar en contacto. Ya no había miles de kilómetros por medio ni diferencia horaria. Pero había algo peor: ella misma. Su descuidado aspecto físico, su humor excesivamente cambiante, su mala gana, su propio sentimiento de decepción. No era la Raquel que quería ofrecer a su amiga y prefería esconderse a la espera de un milagro que le devolviera su verdadera naturaleza. 
 
    Y así, entre idas y venidas, cumplió los veinticinco y se dio cuenta de que cada año que pasaba se parecía menos a la joven familiar y leal con los suyos, a la Raquel alegre y descarada que convertía su forma de ligar en un arte, la que se conformaba con achisparse un poco a base de Cointreau, la que, en otras condiciones, habría levantado cada piedra del planeta hasta encontrar a Sandra Blanco. Se limpió la nariz, se enfrentó en un espejo a sus ojos opacos y se preguntó qué sería de ella cuando cumpliera los veintiséis. Entonces recordó a Nacho Torres y sintió un escalofrío al caer en la cuenta de que era probable que ni siquiera los cumpliera. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿En qué momento nos volvimos gilipollas? 
 
    Espinete miró a Raquel sin saber qué contestar. Los dos estaban tumbados en la azotea solitaria de un hotel de Salamanca de madrugada. En sus pupilas dilatadas había espacio de sobra para la luna llena, pero en sus corazones cansados ya no cabía la esperanza. 
 
    —Quizá yo lo fui siempre. 
 
    —No, tío. ¿Te acuerdas cuando creamos el grupo hace seis años? Teníamos tantas ideas, tanta fuerza, tanta ilusión… Y tú eras un genio. Lo sigues siendo, a pesar de todo. Eras mi ídolo. 
 
    —Raquel, la vida cambia y nos cambia. 
 
    —Pero, en serio, Espi, ¿en qué momento se nos fue todo de las manos? ¿De verdad no somos capaces de salir a tocar sin estar colocados? 
 
    —Ni eso ni nada. Y aún no entiendo cómo caí. 
 
    —Ni yo…Pero hemos perdido la esencia, como artistas y como personas. 
 
    —¿Te acuerdas de los primeros conciertos? —preguntó Espinete con sonrisa triste. 
 
    —Era increíble. Eso sí que era un subidón. Y éramos tan libres… ¿Por qué dejamos que manipularan nuestra música? ¿Y por qué no tenemos el valor de parar? 
 
    —Supongo que por dinero. 
 
    —Dinero… —masculló ella con desgana—. Nunca nos importó. Hacíamos música porque nos gustaba, porque era nuestra forma de expresarnos. El dinero era lo de menos. Además, ¿quién está ganando dinero realmente? 
 
    —La discográfica. 
 
    —Exacto, Espi. 
 
    —Aun así, estamos consiguiendo más de lo que hubiéramos ganado en diez vidas. 
 
    —Pero ¿acaso a ti te compensa? ¿Lo haces realmente por dinero? 
 
    —No. Lo hago por inercia, porque es lo que toca. ¿Tú no? 
 
    —Tío, nos estamos dejando la salud y ni siquiera sabemos por qué. Hemos perdido el norte. 
 
    —Me dolió que tú cayeras, ¿sabes? Quería pensar que nunca probarías nada. 
 
    —Ojalá hubiera sido así. Pero me dejé llevar y ahora no veo remedio. Me planteo tantas veces abandonar… 
 
    —No puedes abandonar, la música es tu vida. 
 
    —La música me da la vida, pero lo que hay alrededor me la quita. 
 
    —¿Y qué harías si termináramos con el grupo? 
 
    —Supongo que volver a la empresa de mis padres. Aunque no me importaría estudiar Psicología. 
 
    —¿Te gusta? 
 
    —En realidad, no. Pero sí me gustaría saber lo que hay dentro de mi cabeza. Estoy tarada. 
 
    —Eres una tía normal. 
 
    —No, Espi, no es normal. Siempre fui una chica que se lo pasaba bien con otras, sin remordimientos ni comederos de cabeza. Y, de repente, empecé a sentirme una desgraciada que no era capaz de hacer las cosas bien. Me cuestiono cada uno de mis movimientos y pensamientos. 
 
    —Pero fue a raíz de romper con Silvia. 
 
    —No, ya había ruido en mi cabeza antes. 
 
    —¿Sabes lo que pienso? 
 
    —¿Qué? —inquirió girándose hacia él. 
 
    —Que siempre te has mostrado extremadamente segura. Siempre, desde que te conozco. 
 
    —¿Y? 
 
    —Pues creo que te empeñas en demostrar tanta seguridad para esconder que, en realidad, eres una persona insegura. 
 
    —Qué va. Para nada. 
 
    —No es malo tener dudas y miedos, Raquel. No pasa nada por no tenerlo todo bajo control. 
 
    —Va a resultar que el psicólogo eres tú —dijo esforzándose en demostrar que bromeaba. 
 
    —Tampoco pasa nada por no tener el tipo de relación que tienen otros. ¿Acaso crees que lo único válido es querer una pareja estable? Siempre admiré que fueras una picaflor orgullosa y sé que, cuando conozcas a la mujer adecuada, estarás encantada de ser una parienta. 
 
    Raquel rio con ganas la ocurrencia de su amigo mientras volvía a colocarse bocarriba. La seriedad no tardó en volver a adueñarse de sus labios. 
 
    —No creas que todo se limita a ligar y al sexo. Es algo más profundo, una ansiedad que no me deja vivir. Ya ni siquiera estoy bien del todo cuando consumo. 
 
    —¿Y por qué lo haces entonces? 
 
    —Para no sentirme aún peor. 
 
    —Raquel, la salud mental es importante. Deberías hablar con alguien, con un profesional. 
 
    —No. Esa gente está para tratar temas más importantes que las insatisfacciones de una ninfómana bollera y drogadicta. 
 
    —Te equivocas, rubia. Cualquier insatisfacción debería tratarse y más si te condiciona la vida y va acompañada de una adicción. 
 
    —Bueno, ya está, José Miguel. Solo necesito parar un poco y aclarar mis ideas. 
 
    —Hace mucho que dices eso y no lo vas a conseguir sola —sentenció levantándose. Que Raquel lo hubiera llamado por su nombre significaba que había dejado de estar receptiva y pasaba a cerrarse en banda—. Y, ¿sabes? Antes me equivocaba. La música no es tu vida. Tu vida eres tú y quizá es hora de que empieces a anteponerte a todo. 
 
    Espinete le dio un beso en el pelo y se marchó bostezando. Ella lo vio desaparecer sin querer pensar en sus palabras. Era su colega, su amigo, casi un hermano mayor, y gracias a él había visto cumplirse muchos de sus sueños. Cuando los otros tres miembros del grupo se desmadraban, era quien ponía la sensatez y, si dos discutían, no dudaba en mediar. Siempre había sido un chico cabal. Por eso a Raquel le sorprendió tanto verlo caer detrás de sus compañeros. Su adicción no era tan definitiva como la de los demás, pero continuamente se veía superado y no era algo que le pudiera reprochar. Y, aunque lo estimaba y respetaba, no quiso pensar en sus palabras porque se negaba a creer que tuviera un problema tan grande como para requerir ayuda. Entonces, Raquel se partió en dos. La orgullosa miró al cielo, desafiante y poderosa. La auténtica se sintió pequeña e incapaz de soportar el peso de su vida. La pantera dejó escapar un gemido desesperado mientras la luna se bañaba en sus lágrimas. Raquel había dejado de ser Raquel. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los conciertos se fueron sucediendo y Raquel, que ya hacía meses que se había rendido, definitivamente se abandonó. Ni su imagen ni su actitud eran las mejores y todo en su vida parecía abocado a una inevitable y voluntaria autodestrucción. 
 
    En medio de aquella vorágine, se enteró de que Sandra había aparecido después de un año, pero solo una pequeña parte de Raquel fue capaz de alegrarse. También supo que su hermana iba a casarse y que un hermano de su padre había muerto, pero ni lo primero la emocionó ni lo segundo la conmovió. 
 
    Se entregaba a los directos en modo automático. En el escenario se mostraba eufórica, en el camerino irritada, con las mujeres descontrolada y en soledad devastada. La mezcla de alcohol y estupefacientes se volvía cada vez más peligrosa, pero no parecía importarle ni su estado ni jugar con su salud ni en lo que pudiera derivar su vida. 
 
    Llevaban mes y medio de gira cuando se vieron obligados a parar por problemas en las cuerdas vocales de Patri. Raquel aprovechó los días de descanso para intentar volcar su rabia y sus frustraciones componiendo, pero estaba perdiendo su don. Le tiraba más el viaje efímero de los estupefacientes que el mágico de dar a luz una melodía. La piel de las mujeres más que la tersura de las cuerdas de su guitarra. El jadeo de una amante más que el eco suspendido del piano. La música era lo único que le quedaba, el último clavo del que pendía el alma de la persona que un día fue. 
 
    Se encontraba en el estudio, incapaz de escribir ni una nota cuando recibió la visita de Manu. 
 
    —Llevo días buscándote —le recriminó. 
 
    —Lo tenías fácil, no me he movido de aquí. 
 
    —Por lo que veo, tampoco has movido ni un dedo —dijo revisando los pentagramas vacíos. 
 
    —Las musas no han acompañado —se justificó. 
 
    —Ya… 
 
    —¿Cuándo volvemos? 
 
    —Patri ya está mejor. Dentro de dos semanas retomaremos la agenda. ¿Te sientes preparada? 
 
    —¿Por qué no iba a estarlo? —preguntó a la defensiva. 
 
    Manu se sentó junto a ella, aparcando por un momento su faceta de manager. En su rostro solo había preocupación. 
 
    —Raquel, te conozco desde hace muchos años y trabajar contigo ha sido la mayor experiencia de mi vida, en todos los sentidos. 
 
    —Eso es bueno, ¿no? —sonrió. 
 
    —Me has dado muchas satisfacciones, aunque también me has puesto en verdaderos aprietos en más veces de las que me gustaría recordar —dijo rascándose la cabeza. 
 
    —Manu, nos hemos divertido mucho. ¿Por qué estás tan serio? 
 
    —Porque me importas, Raquel y me da miedo hacia dónde vas. Ya lo he vivido antes y me da mucho miedo —insistió. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Vamos, Raquel, lo sabes perfectamente. Cuando tus compañeros empezaron a… ya sabes. En el fondo lo veía venir, por desgracia está a la orden del día, pero no soy quién para entrar ahí, no forma parte de mis funciones ni soy vuestro padre. Me sentí orgulloso de que tú fueras diferente, de que mantuvieras tu dignidad. Pero es que ahora…no es que seas como ellos, es que eres la que más se mete, has perdido el control totalmente. 
 
    —Ya, Manuel, no necesito que me lo digas. 
 
    —Sí que lo necesitas. De hecho, no solo eso. Si hace falta, paramos la gira, entras a un centro, te esperamos y… 
 
    —Venga ya —farfulló levantándose enfadada. 
 
    —Tienes que poner remedio. 
 
    —Lo haré cuando terminemos. Puedo aguantar. 
 
    —Vas cuesta abajo y sin frenos. Te estás perdiendo. 
 
    —No exageres. 
 
    —Raquel, mira esto —exigió mostrándole los cuadernos vacíos—. Has vivido muchas situaciones y esto nunca te había pasado. La cabeza no te va y… ¿te has mirado al espejo? 
 
    —¿Qué pasa? ¿No estoy tan buena como antes? ¿Es imprescindible para salir a tocar? 
 
    —Sabes bien que no me refiero a eso. Has perdido peso, has perdido brillo y…coño, Raquel. 
 
    Manu acompañó sus últimas palabras con un gesto de negación, le agarró un brazo y dejó al descubierto las señales que ella intentaba ocultar. 
 
    —¿No te basta con ingerir y esnifar? ¿También te tienes que pinchar? 
 
    —Déjame en paz —pidió con agua en los ojos. 
 
    —¿Sabes a lo que te expones? Entre las jeringas y tu promiscuidad, eres carne de cañón, Raquel, firme candidata a ser seropositiva. 
 
    —Déjame en paz, Manuel —repitió derrumbada. 
 
    El manager negó con la cabeza mientras se marchaba y ella, por fin, se permitió llorar, se permitió vaciarse y se permitió creer. 
 
    A la felina Raquel Zurita le quedaba por gastar una vida y decidió apurar su última oportunidad. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Llevaba cinco días intentando moderar el consumo cuando recibió una llamada sorprendente. La popular y sofisticada Miss S quería reunirse con ella para proponerle un trabajo juntas. Le costaba creerlo, pues la artista siempre había mostrado una actitud egocéntrica y no había dudado en mirarla por encima del hombro en cada ocasión en que habían coincidido. Pero la curiosidad le pudo y decidió acudir a la cita aprovechando que aún disponía de una semana antes de volver a girar con el grupo. 
 
    Miss S la recibió en una casa en la sierra tan excesiva como ella. Estaba sola y vestía un atuendo que pretendía aparentar comodidad a pesar de lo recargado. Raquel se dio cuenta de que todo formaba parte de una pose estudiada, pero no prestó atención, pues a ella le interesaba mucho más el volumen de sus nalgas que la fina prenda que las cubría. 
 
    —Por favor, ponte cómoda —dijo señalando uno de los sofás de piel mientras trataba de exhibir un rictus amable. 
 
    —Gracias… Sonia, ¿verdad? 
 
    —Sí, no es ningún secreto que me llamo así —replicó y Raquel intuyó que se había ofendido por no conocer al dedillo todos los detalles sobre su vida. 
 
    —¿Y de qué querías hablar? 
 
    —Creo que ya te lo han comentado desde mi oficina de management —intentó decir en un inglés demasiado pomposo—. Sé que has compuesto temas para otros artistas y me gustaría cantar algo tuyo. 
 
    Raquel la miró más tiempo del necesario, mientras trataba de elegir las palabras adecuadas. 
 
    —No estoy segura de que funcionara, tenemos estilos muy distintos. 
 
    —Soy una cantante versátil y polifacética. Me puedo adaptar a cualquier estilo. Y me apetece mucho cambiar y cantar un baladón rasgavenas. 
 
    —Un baladón. 
 
    —Sí, un tema exitoso donde mostrar mi gran voz. 
 
    Raquel volvió a quedarse pensativa. Ella, como amante de la música, le tenía un respeto que, evidentemente, Miss S no compartía. Podía entender el interés de los artistas en los temas comerciales, incluso que usaran la música como un instrumento para su lucimiento personal, pero había algo en la actitud de Sonia Sánchez que le generaba rechazo y no estaba dispuesta a crear arte para que ella traficara con él. 
 
    —¿Hay algún problema? —preguntó ante el silencio de Raquel. 
 
    —No. Es solo que me cuesta imaginarte alejada del chunda chunda. 
 
    —Perdona, pero yo no canto chunda chunda. Soy la reina de la música disco. 
 
    —Bueno, para mí la música disco es otra cosa. 
 
    —¿Tratas de menospreciarme? ¿Te crees mejor que yo? 
 
    —No, en absoluto. Simplemente entendemos la música de forma diferente. 
 
    —Eso no tiene nada que ver para que me compongas una canción. ¿Qué tiene de malo que quiera hacer algo distinto y serio? 
 
    —¿Admites entonces que lo que haces no es serio? —trató de buscarle la vuelta. 
 
    —Es música amena, pero igualmente buena y respetable. 
 
    —Toda la música es respetable —admitió Raquel—, pero deberías contactar con otro autor. 
 
    —¿Qué pasa? ¿No eres capaz de hacerme una balada? 
 
    —Una balada rasgavenas… sí. Podría crear una melodía que te llegara tan adentro que te hiciera llorar y pensar que la vida no tiene sentido. O quizá una tan emotiva que te hiciera temblar y sentir que la vida es lo único que tiene sentido. Pero no creo que me concentrara en componer un simple escaparate para… tu gran voz. Por cierto, ¿es verdad que en los conciertos siempre haces playback? 
 
    —¿Qué insinúas? 
 
    —Nada. Solo que me gusta escribir música para que la explote el cantante, no el productor. 
 
    —Te estás equivocando mucho conmigo, Raquel. Es verdad que a veces tiro de pregrabados, me es imposible cantar sin ahogarme por mi forma tan agresiva de bailar. Pero lo que se escucha en mis discos es mi voz sin editar. En cualquier caso, no entiendo por qué me juzgas y me tratas con ese aire de superioridad. Solo te pido una canción porque sé que eres la mejor. 
 
    Raquel se sintió culpable. A fin de cuentas, Miss S era una artista excéntrica, pero podría considerarse loable su intención de rebasar sus propios límites haciendo algo distinto. 
 
    —¿Me puedes dar un poco de agua? —pidió al comenzar a encontrarse más nerviosa de lo normal sin saber por qué. 
 
    —Claro. Dame un minuto. 
 
    Sonia se levantó y caminó hacia la cocina exagerando el bamboleo de sus caderas. Tardó más de lo esperado en regresar portando una bandeja con dos copas. Raquel se percató en seguida de que no contenían agua. 
 
    —Con esto hablaremos mejor —sonrió la anfitriona. 
 
    Raquel respiró hondo, no por percibir el olor de la ginebra sino al darse cuenta de que, en la bandeja, junto a los vasos, había dibujadas dos rayas blancas. 
 
    —Creo que voy a pasar. Lo estoy dejando —se excusó incómoda. 
 
    —¿En serio? —preguntó con ironía justo antes de aspirar su parte. Después, se desabrochó un botón de la camisa y dio un trago a su saketini. 
 
    Raquel, que se había prometido darse una oportunidad, vio como su voluntad volaba por los aires. Alcohol, cocaína y una mujer dispuesta conformaban una mezcla demasiado potente para alguien que lleva días limitando su relación con los tres. Dudó un momento mientras sostenía el tubo con sus dedos, pero, finalmente, se dejó llevar. Miss S sonrió satisfecha situándose a su lado. 
 
    —Ya que no me quieres escribir una canción, hazme un hijo. 
 
    Raquel estalló en una carcajada y se sentó sobre ella. Besó sus labios carnosos y sintió las largas uñas de Sonia pasearse por su espalda. Un instante después, le pareció detectar algo extraño en su mirada, algo sucio y sibilino que no tenía nada que ver con el juego del sexo. Quiso hablarle, pero las palabras se le enredaron en la lengua. 
 
    —Me estoy mareando —alcanzó a decir y la sangre se le heló al contemplar la sonrisa viperina de Miss S justo antes de perder el conocimiento. 
 
  
 
  
   
      
 
    16 
 
      
 
    Y su vida estalló. Cuando despertó junto a la puerta de su casa solo era capaz de recordar trazos sueltos de algo que no parecía real. Apenas tenía conciencia de haber estado tumbada en un sofá, de sentir como si la lámpara de araña del salón de Miss S se le fuera a encaramar de un salto en la garganta para estrangularla con sus brazos de hierro. Le llegaba un vago recuerdo de unas manos vistiéndola, del asiento trasero de un taxi, de la fría losa del rellano de su edificio. En cambio, no había ni rastro en su memoria de la piel de Sonia ni mucho menos de un orgasmo. No sabía lo que había pasado y eso la mortificaba tanto como intuir que había ocurrido algo terrible. 
 
    Tanteó hasta encontrar las llaves y entró en su piso. Necesitaba ducharse y desprenderse del olor a alcohol, dudas y decepción. Una vez más, había intentado salir a flote y lo había estropeado. Una vez más, sentía la ansiedad de salir a la calle a pillar algo que le hiciera evadirse de su propia vida. Una vez más, la pantera quedaba sepultada bajo la miseria de esa debilidad de la que tanto renegaba. 
 
    Durante dos días se dedicó a beber y dormir, sin querer saber ni pensar, hasta que la llamada insistente al timbre la obligó a levantarse. Lo que nunca hubiera imaginado es a quién encontraría esperando con impaciencia al otro lado de la puerta. 
 
    —Silvia —susurró con incredulidad. 
 
    La periodista entró sin esperar el permiso de su exnovia. Parecía enfadada. 
 
    —Me gustaría decirte que estás estupenda, pero ya veo que los comentarios que me llegaban no eran exagerados. 
 
    —Una mala racha. 
 
    —Es mucho más que una mala racha, Raquel. 
 
    —¿Me vas a decir qué haces aquí? ¿Quieres un café? Bueno, espera… ni siquiera sé qué hora es —dijo aún algo desorientada. 
 
    —Son casi las nueve de la noche y acabo de coger el puente aéreo para intentar salvarte el culo, porque, a pesar de que no terminamos bien y de que hace siglos que no hablamos, me preocupo por ti. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    Por toda respuesta, Silvia se limitó a entregarle un sobre. 
 
    —¿Qué es? —preguntó Raquel antes de abrirlo. 
 
    —Algo que ha llegado esta mañana a la redacción de la revista. Dime tú qué es, Raquel. 
 
    La joven inspeccionó por fin lo que había en el interior y creyó que la cabeza y el corazón le explotarían. Eran fotos de mala calidad, pero que mostraban escenas con toda su crudeza. En ellas se veía a Raquel desnuda en un sofá. Era evidente que no estaba sobria, pero eso no era lo importante. En una aparecía con un dildo en la boca y otro incrustado entre las piernas. En otra alguien le había pintado con carmín en el pecho la frase «Soy la puta de España». Había más imágenes explícitas y comprometedoras, pero una se llevaba la palma y fue la que hizo que Raquel se derrumbara. En esa foto parecía estar masturbándose mientras sostenía y observaba el retrato de una niña de corta edad sin ropa.  
 
    —Hija de puta, me tendió una trampa —escupió sin poder retener el llanto. 
 
    Silvia no dudó en consolarla. Unas horas antes había recibido un envío urgente dirigido a su nombre junto a una nota en la que alguien aseguraba que se trataba de una gran exclusiva. Había abierto el sobre sin mucho interés y, un instante después, la piel se le había erizado al comprobar el contenido. Hacía casi tres años que había roto con Raquel y, aunque pensaban que podrían, no habían conservado la amistad. Y sabía que había protagonizado un altercado en México al enterarse de que había rehecho su vida con Raúl. Raquel se había convertido en algo que formaba parte del pasado y que era mejor que se mantuviera ahí, pero le seguía teniendo afecto. No dejaba de ser esa niña que se negaba a serlo y que se disfrazaba de ciclón para ignorar sus miedos. Una gatita adorable que prefería ser pantera. 
 
    —Cuéntame lo que ha pasado. ¿Quién dices que te ha tendido una trampa? —preguntó tratando de tomar la iniciativa al ver a Raquel en shock. 
 
    —Miss S —contestó entre balbuceos. 
 
    —¿Miss S? ¿Desde cuándo te relacionas con esa petarda? 
 
    La respuesta de Raquel no llegó. La ansiedad y la pena le cerraban la garganta y solo era capaz de llorar. Y Silvia, al verla en ese estado, no pudo hacer otra cosa que estremecerse y llorar con ella.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Dos horas después, con Raquel más calmada y con la explicación ofrecida sobre lo sucedido, Silvia Arnedo movía hilos y buscaba soluciones entre sus numerosos contactos. Por descontado, la revista AZ no iba a publicar las fotos, pero le preocupaba que la persona que las había enviado las hiciera llegar también a medios sensacionalistas. El material era demasiado potente como para desestimarlo sin más. Aun así, todos se comprometieron a hacerlo. Silvia se ocupó de prevenir a directores y jefes de contenido y, aunque nadie más las había visto, les hizo entender que no había nada real en aquellas imágenes, solo ánimo de hacer daño. 
 
    —Haré todo lo que esté en mi mano para pararlo, Raquel —le dijo acariciándole un pelo que había perdido su fulgor de siempre—, pero sería conveniente que hablaras con tu manager y que fueras contratando a un abogado, por si acaso. 
 
    —Por si acaso no, la voy a hundir, le voy a partir la cara —replicó. 
 
    —Bueno, no hagas cosas a la tremenda. Déjalo en manos de los abogados y de la policía. Y… Raquel, por favor, intenta dar un giro al rumbo de tu vida, así no vas bien. 
 
    —Ya lo sé —respondió con sequedad. 
 
    —No pretendo darte sermones. Te hablo desde el cariño que te sigo teniendo. 
 
    —Te prometo que lo intentaré. Gracias por todo. 
 
    —No me las des. Nunca he dejado de preocuparme por ti, aun cuando sé que me has odiado mucho. 
 
    —No te he odiado. Simplemente no entendía que te liaras con Azcona, que me dejaras y acabaras con otro que es igual que yo. 
 
    —La diferencia está en que a él le surgió un sentimiento real. 
 
    —Cuesta creerlo. 
 
    —Dejó de ser un donjuán por mí, Raquel —aseguró con una tierna sonrisa—. Supongo que es cuestión de encajar con la persona correcta. 
 
    —Y ahora viene cuando me dices que yo también la encontraré algún día. 
 
    —Puede ser. Pero si no es así, no importa. Tienes que vivir tu vida como más te lata. Pero tienes que cuidarte, Raquel, se te ha ido completamente de las manos y esto que te ha pasado es solo un aviso. 
 
    —No es un aviso, es una canallada y me las va a pagar. 
 
    —Actúa con prudencia, no a las bravas —reiteró. 
 
    —Te haré caso y no solo en eso. Desde este momento dejo de beber y de meterme. Por mis muertos que salgo de esta. 
 
    —Me gusta tu actitud, pero no lo hagas sola, busca ayuda. 
 
    —No voy a ir a ningún centro. 
 
    —Raquel… 
 
    —Que no. 
 
    —Está bien. Sé que lo conseguirás, panterita. Me tengo que ir, es tardísimo. Te informaré si averiguo algo, ¿vale? Y tú llámame si me necesitas.  
 
    Silvia le dio un último beso en la mejilla antes de coger sus cosas y encarar la puerta. Se giró una última vez para despedirse y le dolió recordar a la Raquel a la que conoció, que no tenía nada que ver con esa en la que se había convertido. Era difícil, pero decidió confiar en ella, en que saldría adelante. Mucho tiempo después volverían a verse y entonces, al mirarla, solo sería capaz de sentir orgullo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Las siguientes horas fueron un infierno para Raquel. Era consciente de que había elegido la peor manera, pero quería superar la adicción por sus propios medios. Quiso creer que bastaría con su fuerza de voluntad, pero con el paso de los minutos el cuerpo se le rebeló. Y también la mente. Porque si su cuerpo sudaba y temblaba, su cerebro se paseaba indiscriminadamente por todos esos pasajes de su vida que tanto le dolían. La indiferencia hacia los suyos, el sentirse mercancía en manos de otros, el no ser capaz de amar de verdad, el haber decepcionado a demasiada gente, el haber mentido a Miranda, el haberse dejado arrebatar la alegría. 
 
    Había tirado al retrete todo aquello que pudiera resultar una tentación y la ansiedad le hizo arrepentirse. «Aguanta un poco más», se decía. «Ve a pillar algo, será la última vez», le respondía un demonio desde el otro lado de su conciencia. Cuando comenzó a tener dudas de que lo conseguiría, decidió salir a la calle. Solo buscaba aire. Sabía que de día sería más difícil encontrar a alguien que le pasara. 
 
    Se encontraba un tanto desorientada y trataba de distraer la mente con cualquier cosa, leyendo las matrículas de los coches, contando las baldosas que pisaba, buscando formas en las nubes. «Piensa, piensa, ¿qué día es hoy». «No lo sé», se contestó. «Averígualo, tienes que empezar a saber en qué día vives», se exigió. 
 
    Se acercó a un kiosco y cogió un periódico con manos temblorosas. La cabecera decía que era viernes, diez de junio de 1994. «Debería estar de gira, volvemos la semana que viene», recordó sin ilusión. 
 
    —¿Me lo vas a pagar, zorra? Esto no es una biblioteca —le dijo el kiosquero con desprecio. 
 
    —¿A qué viene eso, imbécil? —preguntó entre espasmos. 
 
    —No me gustan las pervertidas como tú. 
 
    —¿Qué? 
 
    Raquel no tenía la mente clara, se sentía incapaz de pensar. Supuso que el odio del hombre tenía que ver con su gusto por las mujeres y decidió ignorarlo. Pero, cuando él cogió una pequeña revista llamada El Avispero, la abrió por una página determinada y se la mostró, sintió ganas de morir. Los tentáculos de Silvia no habían llegado lo suficientemente lejos y aquella publicación, minoritaria y casi desconocida, parecía querer dejar de serlo con un artículo en el que Miss S mostraba una foto «que había llegado a sus manos» y con la que denunciaba la falsa depravación de Raquel. La expresión escandalizada de la cantante no casaba con la risa de sus ojos ni con el estudiado titular: Miss S: «Nunca cantaría un tema compuesto por Raquel Zorrita».  
 
    No quiso leer más, aunque tampoco habría podido. El dueño del kiosco cerró de golpe la revista, le arrebató el periódico de las manos y la empujó para que se alejara de su negocio. Ella se tambaleó y comenzó a caminar sin rumbo. Un minuto más tarde, la agonía le pudo y la hizo vomitar.  
 
    —Guarra, me has ensuciado los zapatos —protestó sin piedad un viandante. 
 
    —Un mal viaje —ironizó su acompañante al reconocerla. 
 
    Raquel se tapó la cara, le costaba soportar la angustia. Sus pies la llevaron instintivamente a un supermercado donde podría abastecerse de una buena dosis de alcohol que le ayudara a ahogar las penas, pero, haciendo un gran esfuerzo, se dio media vuelta y regresó a su piso. 
 
    Pensó que tenía que llamar a Silvia. Al aproximarse al teléfono, se fijó en la señal que le advertía que tenía dos mensajes en el contestador. Trató de respirar hondo, pulsó el botón y procedió a escucharlos. 
 
    —Hola, puta zorrita, ¿aún no quieres escribirme una canción? ¿Conoces El Avispero? ¿Y AZ? Vas a ser muy famosa. Oye, se me olvidaba, recuerdos de Álvaro Fonseca —terminó con una cruel risotada. 
 
    La locución era reveladora. Por fin lo entendía todo. Y Raquel se unió a la carcajada. Rio por impotencia y también pensando en el chasco que se llevaría Miss S al comprobar que solo una revista local de tres al cuarto le había dado difusión. Después, permaneció a la espera de que sonara el segundo mensaje. 
 
    —Raquel, ¿qué has hecho? No se puede confiar en ti. 
 
    Las escuetas palabras de Manu le dolieron infinitamente más que la treta de Sonia Sánchez. Probablemente había visto o alguien le había hablado de la publicación y, en vez de tratar de averiguar qué había pasado, había decidido dejar de creer en Raquel. Si con el primer mensaje había reído, con el segundo solo podía gemir con el alma desgarrada. Ni siquiera pensó en llamarlo y explicarle. Solo quería desaparecer. 
 
    No podía más. Entre las rendijas de su cabeza, se asomaron aquellas personas que le importaban y a las que no sabía si ella había dejado de importar. Por encima de todas ellas, estaba el recuerdo de su madre y aquello que en dos ocasiones trató de inculcarle: «No olvides quién eres y dónde está tu casa. Cuando no seas feliz, vuelve». 
 
    Raquel, por fin, supo lo que tenía que hacer. Cogió su maleta más pequeña, metió en ella cuatro cosas al azar y emprendió el camino de regreso a casa. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Temblaba, lloraba y se sentía sola. A pesar del aprecio que tiempo atrás le habían mostrado sus compañeros, de la compasión de Silvia y del afecto herido de Manu, su vida estaba vacía de cariño, pero sabía que la única responsable era ella.  
 
    Con paso vacilante, arrastró la maleta, que no recordaba que estuviera en tan mal estado, hasta la estación de tren, donde cogió un billete hacia la que consideraba su verdadera fuente de amor: su familia, Tina y Sandra. Después de cómo se había comportado, no podía estar segura de tener un buen recibimiento, pero estaba dispuesta a dar la vida por recordar lo que era un abrazo. 
 
    El viaje se le hizo eterno. Conforme pasaban las horas, la abstinencia iba aumentando la factura que Raquel debía pagar para volver a ser persona. Ella apretaba con fuerza el mango de la maleta, intentaba sin éxito que el cuerpo no se le balanceara y que la mente no le jugara una mala pasada. Su aspecto era tan lamentable que nadie podía reconocer en aquella mujer flacucha y demacrada ni una sombra de lo que fue la gran sensación musical del país. 
 
    A media tarde, por fin, sus pies volvieron a pisar Albaceda. De allí había volado en plenitud y con hambre de mundo y allí regresaba sin brillo en los ojos y con el corazón enredado en maleza. Anduvo a paso lento en dirección a su casa, pero el maletín, pese a su reducido tamaño, le pesaba como si dentro llevara su vida entera. 
 
    Cuando las energías la abandonaron del todo, se sentó en un banco del parque en el que tantos momentos había compartido con Belén y con su amiga Sara. Permaneció parada, aferrada a su triste equipaje y con la mirada perdida en el suelo, mientras esperaba recuperar un mínimo de fuerzas para continuar caminando y para combatir el miedo de devolver esa versión de sí misma a su madre. Trataba de centrarse en contener los espasmos cuando el sonido de una voz la sacudió. Y, de repente, fue como si todo se iluminara y se llenara de color. 
 
    —¿Raquel? 
 
    Llevaba casi dos años sin escucharla, pero la reconoció al instante y una sonrisa brotó de sus labios como una flor. Levantó la cabeza para buscar los ojos verdes y tímidos de Sandra y se echó a llorar. Lloraba de pena. Lloraba de alegría. Lloraba de emoción y de culpa y de esperanza. Y lloraba de vida porque sabía que había llegado a su destino y que ella misma volvía a comenzar. 
 
    Sandra se puso en cuclillas y no le dijo nada. Intuía que no eran palabras lo que su amiga necesitaba. Simplemente, se le acercó, dejó que Raquel la alcanzara y le regaló ese abrazo sincero y esa calidez que tanto añoraba. 
 
    —No puedo más —susurró aferrándose a ella con las pocas fuerzas que le quedaban. 
 
    —Tranquila. Ya estás en casa —le dijo Sandra al oído. 
 
    Durante varios minutos permanecieron pegadas, sin hablar. Raquel se sintió revivir y notó como el cuerpo, milagrosamente, se le relajaba. No quiso preguntarse si Sandra le guardaba rencor por haberla desatendido cuando más la necesitaba. Su actitud y su mirada limpia al deshacer el abrazo le dejaron claro que seguía teniendo un alma tan pura como antes y que, a diferencia de otros, ella no la iba a abandonar. 
 
    —Dame un minuto. Vengo en seguida —le pidió volviendo a ponerse en pie. 
 
    —No me dejes, por favor —suplicó. 
 
    —No, solo tengo que llamar por teléfono. Estoy ahí mismo —la tranquilizó. 
 
    Raquel volvió a sonreír viendo cómo la pequeña de las Blanco se dirigía a una cabina cercana sin dejar de girarse hacia ella. Realizó dos llamadas y, en todo momento, le hizo saber con sus ojos que seguía a su lado, que no tenía nada que temer. Y, como le había prometido, apenas un instante después volvió y se sentó a su lado. Por un momento se hizo grande y rodeó a Raquel con su brazo. Esta no dudó en refugiarse en el cuerpo menudo de su amiga. Durante unos minutos no hicieron otra cosa que sentirse cerca. 
 
    —Me alegro tanto de verte, enana… —aseguró rompiendo el silencio y sintiéndose más tranquila. 
 
    —Yo a ti también. Te echaba de menos. 
 
    —Quiero ser yo —musitó—. He dejado de serlo. Me he perdido. 
 
    —Te entiendo. A mí me pasó igual. Pero ahora estamos donde debemos, en el lugar del que nunca nos debimos ir. 
 
    —Hemos vuelto. 
 
    —Sí, Raquel, estamos en casa. 
 
    —Estoy en casa. Contigo. 
 
    —Sí, y con esas dos que vienen por ahí. 
 
    Raquel se incorporó y miró hacia donde se había dirigido el mentón de Sandra. La alegría la desbordó al ver llegar corriendo a Tina, seguida a pocos metros por Lucía. Cuatro años después volvía a ver a su gran amiga. Ni las responsabilidades ni la maternidad la habían cambiado. En ese tiempo habían pasado demasiadas cosas y se había tenido que acostumbrar a la triste sensación de haberla perdido. Pero al verla llegar a toda velocidad, fue como descubrir que todo seguía igual entre ellas, que había una conexión que siempre las mantendría unidas y que no todo estaba perdido. Haciendo un gran esfuerzo, se levantó justo a tiempo de recibir el abrazo eterno de Tina, que se negaba a borrar la sonrisa de su cara. 
 
    Raquel volvió a acomodarse en el banco y, durante todo el tiempo que necesitó, se dedicó a sentir el calor de Tina. También le sorprendió notar una cariñosa caricia de Lucía, en cuyos ojos, por una vez, fue incapaz de encontrar ni un atisbo de odio, pero sí de emoción. 
 
    —Vamos a llevarte a casa —dijo Tina cogiéndole las manos. 
 
    —Quiero ser yo —repitió Raquel. 
 
    —Te ayudaremos a volver a ser tú —afirmó Lucía tras estampar en su mejilla un beso impensable tiempo atrás—. Pero recuerda que a Tina no le vas a tocar ni un pelo, ¿eh, bandida? Vas a ser tú solo hasta cierto punto. 
 
    —Quién te iba a decir que algún día llorarías por mí, ¿eh? —le siguió la broma con una complicidad inesperada. 
 
    —Raquel, eres tan odiosa como tus dos amigas. ¿En qué momento se me ocurriría a mí relacionarme con mocosas? 
 
    —Gracias por venir a recoger a esta piltrafa —balbuceó sintiendo cómo los ojos se le volvían a inundar de lágrimas, mitad tristes, mitad felices. 
 
    Lucía negó con la cabeza, la abrazó y entonces Raquel comprendió por qué Sandra se derretía con cada uno de los mimos de su antigua profesora. Y es que no había nada más tierno y reconfortante que mecerse en los brazos de Lucía Naranjo. 
 
    Ayudada por las tres, Raquel llegó por fin a casa. Aurora se alarmó al verla llegar, pero un rápido gesto de Lucía la invitó a mantener la calma. Ya habría tiempo de hablar, de llorar y de luchar. En ese momento, Raquel solo necesitaba saberse segura, ver que los objetos seguían colocados donde siempre, comprobar que su casa aún olía a familia, escuchar el siseo de las pantuflas de su padre y volver a sentirse una niña en su habitación, entre sus recuerdos y con un gran vaso de leche con cacao y galletas partidas en cuatro trozos. 
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    A partir de entonces, Raquel se dedicó a descansar y a dejarse cuidar. Las secuelas físicas fueron desapareciendo, aunque sabía que las psicológicas tardarían más en darle tregua. Ganó peso y su aura se fue recomponiendo. Era consciente de que tenía un largo camino por delante, pero no le importaba. Por fin sabía dónde estaba, quién era y quién quería ser. 
 
    Su familia se volcó con ella y también sus amigas. No hubo reproches ni petición de explicaciones; solo cariño y apoyo. Sandra acudía todos los días a su casa y pasaba largas horas con ella. Le contaba historias, le leía novelas y la ayudaba a hacer ejercicios con los que ir mejorando el tono. Evitaba hablarle sobre su propia huida porque la prioridad era Raquel y esta se enternecía. Aquella lucha conjunta las unió de un modo especial y, conforme iba ganando fortaleza, Raquel se prometió volver a ser una alegre vampiresa y no permitir que Sandra volviera a hundirse. No solo pelearía por su propia recuperación; también lo haría contra la vulnerabilidad de su amiga. Si dudaba, ella estaría a su lado para levantarla, y si alguien le hacía daño, tendría que atenerse a sus represalias de pantera protectora y cabreada. 
 
    También Tina y Lucía estuvieron pendientes día a día. La visitaban, la arropaban y, cuando las circunstancias lo permitían, se la llevaban de paseo para que tomara sol, aire y confianza. Se pusieron al día y Raquel se dio cuenta de cuántas cosas había perdido por el camino. Pero le quedaba toda la vida por delante para disfrutar de su compañía, para reírse con las locuras de Tina y con el pique, ya sano, con Lucía. Sabía que nunca más volvería a sentirse sola y perdida. 
 
    Paralelamente, Manu se disculpó tras hablar con Silvia y conocer todos los detalles de lo sucedido. Raquel lo agradeció, pero le quedaban pocas ganas de continuar en contacto con ese mundo que en los años anteriores había sido su vida. Tenía claro que su paso por la música había acabado. El grupo se tomó un tiempo, poniendo como excusa los problemas físicos de Patri y tratando de esconder así la caída a los infiernos de Raquel. Con el tiempo, cada uno tomaría su propio camino y Verso libre desaparecería. 
 
    Aun así, Manu, que se sentía culpable por la forma en que la había tratado en aquel último mensaje, se alió con Silvia y respaldaron a Raquel en su denuncia contra Sonia Sánchez. Manu tenía un solo objetivo en la vida: si Verso libre caía, Miss S iría detrás. Consiguieron que el juez ordenara el secuestro de El Avispero que, al ser una revista con poca audiencia y de tirada limitada, apenas había vendido unos pocos ejemplares. La investigación policial no tardó en dar sus frutos. La artista, al verse acorralada, se asustó y confesó cómo había perpetrado su trampa a Raquel.  
 
    Poco antes, había comenzado una relación con Álvaro Fonseca, que acababa de divorciarse y había perdido el miedo a lo que Miranda pudiera contar. Los dos odiaban a Raquel por distintos motivos y decidieron acabar con su carrera. Fonseca urdió el plan con el que pretendía cebarse con ella y Sonia estuvo encantada de ser su mano ejecutora. Pedirle una canción era solo el señuelo. Ambos sabían que no aceptaría, como también sabían que no se resistiría a un cuerpo apetitoso de mujer ni a una raya de coca. Una vez que la tuviera en sus manos, le sería fácil hacerle tomar una copa aderezada con rufis. El resto sería coser y cantar. Con Raquel inconsciente, solo tendría que preparar el escenario y hacer las fotos. Aunque el plan se desarrolló según lo previsto, no contaban con que los medios de comunicación decidirían tirar de integridad y no publicar las imágenes. Solo una revista que trataba de hacerse hueco a codazos y sin miramientos, aceptó difundir un artículo demoledor contra Raquel. Tampoco contaban con que aquella indigna treta terminaría con El Avispero finiquitado y con Álvaro y Sonia detenidos. Por una vez, la justicia divina había cumplido con su cometido. Fonseca perdió su credibilidad e influencia, Miss S se vio relegada al olvido y Raquel sonrió viendo pasar por delante de su casa el cadáver de sus enemigos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Poco a poco, a paso lento pero seguro, Raquel salió del hoyo. Consiguió dejar de tener rencor y volver a confiar en los demás. También se habituó a las bebidas sin alcohol, a la comida sana, a los largos paseos por la naturaleza que rodeaba Albaceda. Y, sobre todo, aprendió a quererse y a entender su vieja forma de vida como algo natural. 
 
    Bajo la supervisión de sus amigas, volvió a hacer vida social, asistiendo a cumpleaños, organizando y disfrutando por primera vez en años del suyo propio, celebrando la Navidad e incluso saliendo de fiesta. Aunque fuera sin copas, el Pantera seguía siendo su territorio y se sintió feliz de recuperar esa libertad que solo sentía rodeada del ambiente del pub. Acompañada por su pandilla todo fue más fácil y se sintió renacer la primera noche que arrancó a bailar, la primera vez que una mujer le guiñó un ojo ofreciéndole un zumo y más aún cuando, unas horas después, amanecieron juntas y sonrientes en su cama. No solo había sido su primer ligue en muchos meses, también suponía reencontrarse consigo misma, con la Raquel despreocupada que se limitaba a vivir el sexo sin hacer daño a nadie ni sentirse culpable por ello. 
 
    Y, aunque la composición a nivel profesional había quedado muy atrás, ella seguía tocando y creando en la soledad de su habitación, simplemente porque le hacía feliz. Por eso, le ilusionó recibir la invitación de Teresa, la dueña del Pantera, para que cantara un par de temas durante la fiesta del Orgullo. A pesar de que consideraba que no tenía una gran voz, no dudó en aceptar. Le pareció una forma bonita de limar asperezas con la música y de festejar que llevaba un año limpia. 
 
    Aquella noche se subió al escenario con nervios nuevos. Su actuación no tenía nada que ver con los grandes conciertos que había ofrecido con su grupo, pero la emoción era superior. Cual ave fénix, resurgió arropada por su segunda familia, sus amigas, que compartían con ella la tremenda explosión de sentimientos. Lola la vitoreaba, Pilar no dejaba de aplaudir, Sandra la miraba con orgullo, Lucía la abrazaba con los ojos y Tina le arrojaba flores mezcladas con tangas. Cuando interpretó la segunda canción, más íntima y sentida, todas la acompañaron con el corazón encogido. Raquel Zurita estaba de vuelta y lloró feliz al saber que estaba en el lugar donde la consideraban una de los suyos. 
 
    La vida continuaba. Las puertas del infierno se habían cerrado. 
 
  
 
  
   
      
 
    18 
 
      
 
    Raquel se dedicó a vivir el verano como muchos años atrás. Se sentía libre y desatada simplemente disfrutando de la música y de la risa en compañía de sus amigas. Salía habitualmente con Sandra, Lola y Pilar, pero con Tina y Lucía tenía que compartir momentos fuera de la noche, ya que, salvo excepciones, preferían ejercer de madres responsables. 
 
    En cada salida se permitía seguir sus instintos sin miedo ni complejos. Si le apetecía estar toda la noche con ellas, lo hacía; si prefería ir por libre, ni ella ni nadie la juzgaba; si la madrugada se cerraba con un escarceo, sonreía y se deleitaba como si fuera la primera vez. Se sentía fuerte para decir sí al deseo y no a las tentaciones prohibidas. Tenía más claro que nunca que jamás volvería a caer. 
 
    El primer viernes de septiembre, se acicaló para irse de fiesta. Le gustaba volver a ver seguridad en sus ojos mientras se maquillaba frente al espejo. Salió de la habitación y, al pasar por el salón, su padre dejó de mirar distraído la televisión para centrar su atención en ella. 
 
    —¿Me ve usted guapa, don Tomás? —preguntó girándose sobre sí misma. 
 
    —Estás hecha toda una princesa moderna —respondió con orgullo provocando la carcajada de su hija. 
 
    —Oye, papá, me gustaría hablar con vosotros. 
 
    —¿Ahora? 
 
    —No, tienes razón, no es buen momento. Mañana, cuando amanezca a eso de las… cinco de la tarde, podríamos charlar. 
 
    Tomás cabeceó con resignación y Raquel volvió a reír a su costa. 
 
    —¡Qué guapa te has puesto, hija! —dijo Aurora, que regresaba de la cocina con dos infusiones. 
 
    —Gracias, mamá —sonrió dándole un abrazo. 
 
    —La niña quiere decirnos algo —le anunció su marido. 
 
    —¿La niña? —protestó Raquel—. Papá, me queda poco para cumplir los veintisiete. 
 
    —Una niña —reiteró él con convicción. 
 
    —¿Y qué quieres contarnos? —quiso saber la madre. 
 
    —Bueno, es que llevo quince meses dedicándome solo a cuidarme. 
 
    —Es lo que necesitabas, hija, y lo has hecho muy bien —la respaldó Aurora cogiéndole las manos. 
 
    —Sí. Gracias a vosotros y a las chicas, estoy bien y he podido tener un verano sano y divertido, pero necesito sentirme activa. 
 
    —Pues para eso tienes tus instrumentos. Aunque ya no estés en el grupo, te puedes seguir dedicando a la música. 
 
    —No, mamá. La música siempre será mi pasión, pero ya no quiero que sea mi profesión. Seguiré componiendo por puro placer, pero he acabado harta de la industria y del ego de los artistas. 
 
    —¿Y entonces? —intervino su padre. 
 
    —Bueno, me gustaría volver a trabajar en la fábrica, si os parece bien. No me importaría empezar desde abajo como operaria. 
 
    —No digas tonterías, canastos —la interrumpió Tomás—. Tu sitio está en la dirección, como antes. Lo hacías muy bien y me sentiría muy orgulloso de volver a tenerte a nuestro lado en la oficina. 
 
    —Gracias, papá. 
 
    —Pero ¿seguro que quieres trabajar, hija? —habló la versión más protectora de su madre—. Con lo que has ganado, puedes vivir de las rentas el resto de tu vida. 
 
    —Lo sé. Pero prefiero guardar ese dinero para lo que pueda venir en el futuro. No me importa trabajar; de hecho, lo prefiero. 
 
    —Me parece muy bien, cariño. 
 
    —Pero ya hablaremos más despacio, que me esperan mis amigas. 
 
    —Pues, ve, no pierdas más tiempo —dijo Aurora acompañándola hasta la calle. 
 
    —Por cierto, habla con papá, quiero que me entendáis y no os dé pena. 
 
    —¿El qué, hija? 
 
    —No solo quiero volver a trabajar. También creo que ha llegado el momento de tener más independencia. ¿Sabes lo que quiero decir? 
 
    Aurora asintió acariciándole el pelo con cariño y le regaló una sucesión infinita de besos. Al cerrar la puerta tras ella supo que, definitivamente, la tenía que dejar ir. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Raquel sonreía satisfecha girando la cabeza en todas direcciones. Después, abrió la puerta de la terraza y se dejó abrazar por la primavera. Se bañó de sol, se llenó de aire y la mirada se le perdió en el infinito. 
 
    —Es perfecto —dijo Tina situándose a su lado—. Se ve todo el pueblo y hasta el lago. 
 
    —Sí, Tinita, no hay dudas. Es este. 
 
    Regresaron al interior del piso y Raquel volvió a pasearse por las estancias imaginando su futura vida. Unos meses antes, había decidido irse a vivir sola. El paraguas de la casa familiar era demasiado dulce, pero necesitaba esa carga de responsabilidad y también tener más intimidad. Sus padres lo habían entendido. Sabían que el momento llegaría tarde o temprano, que, desde que se había casado Belén, era cuestión de tiempo que también ella se marchara. Pero Raquel sabría bien cómo actuar para que ellos nunca sintieran el nido vacío. 
 
    Durante ese tiempo, había visitado numerosos inmuebles en busca de su propio hogar, y había acabado localizando aquel pequeño ático de reciente construcción que se le ajustaba como un guante. Con las llaves en la mano, deslizó los dedos por las paredes y supo que había encontrado su sitio. Lo compraría con el dinero obtenido con la venta de la casita del Cabañal y pensaba decorarlo con la ayuda de sus amigas del alma. 
 
    —Tengo ganas de enseñárselo a mi madre. 
 
    —¿Aún no le has dicho nada? 
 
    —No. Intuía que este iba a ser el bueno y quería darle una sorpresa. Se desilusiona siempre que voy a ver un piso y algo no me acaba de gustar. Por eso al final acabé yendo a verlos sin ella. 
 
    —Le va a encantar. 
 
    Raquel le dio la razón con un gesto y se sintió orgullosa de sus padres. Le gustó cuando se negaron a que les comprara una casa nueva. «¿Para qué, para aparentar?», le habían dicho. Y tenían razón. Ya vivían en una casa bonita, amplia y llena de vivencias. Su intención había sido buena, simplemente quería ofrecerles lo mejor. Pero, hablando con ellos, supo que ya tenían lo mejor: un hogar cálido y levantado con miles de horas de esfuerzo. Y eso valía mucho más que un chalet nuevo en las afueras. 
 
    —Tinita, ¿qué te parece si lo inauguramos este sábado? 
 
    —¿Así, sin muebles? 
 
    —Ya nos traeremos unas sillas y algo de picoteo. 
 
    —Fenomenal, podemos hacer un picnic en la terraza. 
 
    —Sí, me hace mucha ilusión que lo conozcan Lucía y Sandra. Y me apetece que estemos las cuatro solas. Ya vendrán las demás para la inauguración oficial cuando el piso esté vestido. 
 
    —Me parece bien, rubia. Lo preparamos y le damos la bienvenida a tu nuevo picadero, perdón, a tu nueva casa. 
 
    —Qué tonta eres. 
 
    —Me tengo que ir ya al estudio —dijo mirando el reloj—, viene una aspirante a modelo a hacerse fotos para su book. 
 
    —¡Qué trabajo más sacrificado el tuyo! 
 
    —Oye, que cuando cojo la cámara dejo de ser mujer. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Pues, claro. 
 
    —¿Pero te lo crees de verdad o es lo que le dices a Lucía? 
 
    —Es la pura verdad —aseguró—. Ya se me podría poner delante Miss Universo, que solo sería un objeto a fotografiar. Y más desde que conocí a Lucía. 
 
    Raquel miró los ojos de Tina, que se volvían tiernos al mencionar a su novia, y supo que sus palabras eran sinceras. Siguieron bromeando, aunque hablar de amor siempre la dejaba un poco triste. A pesar de que se sentía cómoda disfrutando de su libertad y de que había aprendido a gustarse tal y como era, algo le pellizcaba por dentro cuando veía a sus amigas enamoradas y felices. Quizá algún día ella viviría una historia así, pero mientras tanto solo pretendía exprimir el presente y acumular buenas experiencias. 
 
    —Se llamará El Cielo —dijo cuando estuvieron en el rellano. 
 
    —¿A qué te refieres? —entrecerró los ojos Tina. 
 
    —A este piso, a mi casa —contestó recordando tiempos pasados—. Sí, va a ser mi cielo. 
 
    —Bonito cielo regentado por una diablilla. Va a estar divertido. 
 
    Raquel la empujó hacia el interior del ascensor y volvió a sonreír mirando una vez más la puerta tras la que pronto comenzaría un nuevo capítulo de su vida. 
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    Con el paso del tiempo todo se fue acomodando en su lugar. Le gustaba la rutina del trabajo, notar la satisfacción de su padre e intentar que la empresa prosperara. A esas alturas, el corcho no tenía misterios para ella. Poco a poco, había convencido a sus padres para fabricar algo más que tapones y la ampliación del negocio les había proporcionado más beneficios de los esperados. También había conseguido acuerdos con importantes bodegas para ser sus proveedores haciendo gala de su enorme capacidad de persuasión. Y ella se sentía feliz de comprobar que su creatividad no había desaparecido y que le servía para mucho más que para componer canciones y ligar. 
 
    También a nivel personal se encontraba cómoda con su día a día. La relación con sus amigas era su alimento vital y en su tiempo libre se divertía como nunca. El Cielo se había convertido en algo más que un domicilio. Allí se entregaba por momentos a su guitarra. Disfrutaba escribiendo temas, poniendo en un aprieto a Sandra para que les pusiera letra y cantándolos después en el Pantera. No había ninguna pretensión con ello; simplemente, compartir sus vibraciones y rendirle homenaje a la música. 
 
    En El Cielo se reunía constantemente con su pandilla. Tina le enseñaba a cocinar, Lucía se preocupaba de que mantuviera el piso en orden, Sandra acudía a contarle sus secretos, Lola se quejaba de Pilar y Pilar se quejaba de Lola. Luego, todas juntas organizaban juegos, cenas, noches de videoclub… Y Raquel se sentía feliz rodeada por ellas. 
 
    En otras ocasiones, El Cielo se disfrazaba de formal y acogía la visita de su familia. Con sus padres exhibía su faceta más responsable y con su hermana se relajaba y las horas volaban. Hacía mucho tiempo que Belén le había perdonado que no asistiera a su boda, más aún al comprobar la relación tan estrecha que Raquel mantenía con su cuñado. A veces, llegar tarde no significa hacerlo a destiempo. 
 
    Y, por supuesto, en el Cielo se vivían momentos explosivos entre Raquel y sus acompañantes. Ella se cuidaba mucho de llevar a su casa a cualquier mujer, solo lo hacía con las que le suscitaban más interés. Por eso, entre su larga lista de pretendientas, El Cielo era casi una institución, el lugar en el que muchas deseaban terminar, pero muy pocas lo conseguían. 
 
    La vida en su ático era dulce y sencilla. También divertida. Pero, entre tanta diversión, quedaban momentos de soledad en los que se detenía a pensar en sus cosas. No consentía que la mente le jugara una mala pasada; aquella fase había quedado muy atrás y ya disponía de las herramientas para combatir cualquier amago de recaída. Sin embargo, algo en su fuero interno le decía que en El Cielo, y por lo tanto en su vida, faltaba una pieza. No sabía si era la necesidad de compartir su cotidianeidad o el deseo de caminar de la mano de alguien. Quizá era madurez, quizá cierto cansancio. Lo cierto es que, aunque disfrutaba libremente del sexo, comenzaba a añorar una mayor dosis de caricias, mimos y sonrisas. 
 
    Y allí, tumbada en una hamaca en la terraza, con la guitarra en el suelo y medio adormecida por la brisa que le regalaba la llegada del otoño, cerró los ojos y se preguntó si a su Cielo también llegaría algún día el amor. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Y, sí, el amor llegó. No de la manera que hubiera esperado, pero llegó. 
 
    Era el último viernes de noviembre y Raquel acudió a su cita con el pub donde se sentía tan ella. Pilar y Lola se hacían arrumacos mientras la esperaban. Aunque rozaban la cincuentena, su espíritu seguía siendo joven y Raquel se encontraba siempre a gusto con ellas. 
 
    Compartieron copas y anécdotas hasta que sintió que era el momento y se fue por su cuenta. Lo que más le gustaba era sentirse acompañada y ser libre al mismo tiempo. 
 
    Bailaba despreocupada, consciente de que había varias mujeres que no le quitaban ojo y esperaban su oportunidad para acercarse o conquistar su atención. Ella, tranquila, se dejaba querer mientras permitía que su autoestima creciera como cada noche que salía de fiesta. Sabía que volvía a tener el glamur de años atrás y que había algo en ella, más allá de su belleza o de su antigua fama, ya marchita, que la hacía irresistible para la mayoría. Raquel se desenvolvía como pez en el agua dominando la situación, a la espera del momento adecuado para buscar o dejarse encontrar. Aunque pareciera que no, era ella siempre la que marcaba el ritmo y los tiempos. 
 
    La noche avanzó, Lola y Pilar se fueron y Raquel se acercó a la barra para dejar su vaso vacío y pedir otra bebida.  
 
    —Una cerveza sin alcohol. 
 
    La camarera asintió con la cabeza y sacó un botellín de la cámara. Pero, cuando iba a depositarlo en el mostrador, Teresa, su jefa, la detuvo, se quedó con la botella y se aproximó a Raquel en actitud cómplice. 
 
    —¿Te has cansado de los zumos? 
 
    —Pues, sí, me apetece algo más chispeante. 
 
    —¿Y qué tal una Coca-Cola? 
 
    —¿Y por qué no una cerveza sin alcohol? 
 
    —Porque no deja de tener un poco de alcohol y porque Lucía me mataría si supiera que te la he servido. 
 
    Raquel sonrió. 
 
    —Tere, podéis estar tranquilas tú y Lucía. Solo busco cambiar y no tengo intención de tomarme más de una. 
 
    —No quiero que recaigas después de tanto tiempo limpia. Sería una pena. 
 
    —Te aseguro que no va a pasar. Sabes que yo nunca pedía cervezas aquí y no la quiero para sustituir las copas que tomaba, solo para romper un momento con el zumo. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Puedes confiar en mí. 
 
    Teresa le acercó el botellín, resopló y se fue a atender a otra persona. Raquel dio un pequeño sorbo con tranquilidad y disfrutó con la sensación de tenerlo todo controlado. 
 
    —Por cierto, ¿cuento contigo para una actuación en los días de Navidad? —quiso saber la propietaria del pub regresando junto a Raquel. 
 
    —Claro —contestó entusiasmada—. Siempre me ha encantado que en el pub se celebren miniconciertos. Además, me recuerda mucho a mis comienzos con el grupo —añadió con nostalgia. 
 
    —Siento mucho que las cosas no terminaran bien, pero sabes que esta nunca dejará de ser tu casa y que siempre tendrás un pequeño escenario disponible para ti. 
 
    Raquel le apretó las manos en señal de agradecimiento y decidió quedarse unos minutos charlando con ella. Y entonces, cuando menos lo esperaba, cuando había acordado consigo misma que esa noche no buscaría compañía femenina, el corazón le dio un vuelco al notar la presencia de una chica que se situó a su lado para pedir dos copas. Al darse cuenta de que Raquel la observaba fijamente, la joven le devolvió la mirada apenas un segundo, con rictus serio, demostrándole que para nada le impresionaba. Después, cogió las dos bebidas y se adentró entre la multitud. 
 
    —¿Quién es? —le preguntó a Teresa. 
 
    —Ni idea. Nunca la había visto. ¿Te gusta? 
 
    Raquel se llevó la mano al pecho sin dejar de vigilar el tumulto tras el que había desaparecido la chica. Respiró hondo sin comprender. Aquello no tenía nada que ver con la simple atracción por las mujeres. Había algo más. Algo que solo le había pasado en una ocasión, once años atrás, la primera vez que vio a Tina. La antesala de la única vez que se había enamorado. Y, con tanto temor como deseo de que volviera a suceder, dejó la cerveza a medias y fue tras sus pasos.  
 
    Necesitaba saber algo de ella y también para quién era la segunda consumición. Porque lo peor de aquella historia era que le estaba importando demasiado el hecho de buscar a dos. Cuando al fin la encontró, sonrió al comprobar que no se trataba de dos sino de tres y que ella era la acompañante de una pareja de chicos. Sintió alivio, pero, aun así, sus pies permanecían anclados y no le permitían iniciar un acercamiento. “¿Pero qué me pasa?”, se preguntó sin ser capaz de romper con el bloqueo. Hubo otro cruce de miradas al que la chica respondió girándose para hacerle ver, de nuevo, que no estaba interesada. Raquel se quedó como un pasmarote, sin hacer caso a las otras mujeres que esa noche se quedarían con las ganas. 
 
    Esperó pacientemente, sin beber, sin bailar, solo haciendo como que se movía para no parecer una estatua, hasta que la joven se dirigió al baño. Raquel intentó seguirla, pero chocó torpemente con una mujer que le vació su vodka en el pecho. La chica fue testigo, pero continuó caminando sin mirar atrás y Raquel se sintió ridícula. Se acercó a la barra para reponer la copa que había tirado por accidente y llamó a Teresa. 
 
    —Te juro que no es mío —dijo señalando el alcohol que empapaba su camisa—. ¿No tendrás algo que prestarme? 
 
    —Siempre tengo ahí dentro ropa de repuesto, pero, nena, ¿dónde vas a meter esas tetas que Dios te ha dado? Te aseguro que en un jersey de mi talla no —rio con cariño. 
 
    —No importa, me voy a casa. 
 
    —¿Ya? ¿Raquel Zurita se va de mi local cuando no son ni las tres? 
 
    —No esperarás que me quede así. Además, no estoy muy motivada. Algo se me ha debido cortar. 
 
    —¿Habrá sido la cerveza? 
 
    —Quizá —respondió antes de abandonar el Pantera con el corazón desencajado. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Se levantó con un intenso hormigueo en el estómago. Le había costado dormir porque la chica no se le iba de la cabeza y no conseguía determinar qué era lo que tanto le había enganchado en cuestión de segundos. Su belleza era discreta, de hecho, ni siquiera podía considerarse su tipo. A Raquel le gustaban morenas y la chica tenía el cabello tan rubio como ella misma. No era alta como las mujeres que solían atraerle y sus ojos eran negros, algo que a Raquel, sin saber por qué, siempre le causaba desconfianza. En conjunto, era una joven agradable, aunque no hubiera ningún rasgo que destacara. Y, por lo que había podido comprobar, tampoco es que fuera especialmente simpática, al contrario, daba la impresión de ser una persona seria y un tanto fría. Cuanto más lo pensaba, más desconcertada se sentía. Cuantas más vueltas le daba, más miedo le daba de que no hubiera sido una simple atracción a primer golpe de vista sino de corazón. Vale que estuviera receptiva a la posibilidad de enamorarse, pero no otra vez de alguien que no le correspondiera. No quería volver a sufrir. 
 
    Mientras se tomaba un café, pensó que tenía que intentarlo, haría lo posible por conquistarla. Pero, enredada en su decisión, le asaltó la duda de si volvería a verla. A fin de cuentas, nunca la había visto antes por el Pantera ni por Albaceda. Cabía la posibilidad de que estuviera de paso o incluso que no fuera lesbiana y solo hubiera acudido al pub acompañando a sus amigos homosexuales. No quiso pensar más. Terminó rápido con el desayuno y se fue a pasar el día con sus padres. 
 
    Regresó por la noche, con tiempo suficiente para arreglarse antes de ir al Pantera. Eligió un atuendo menos rompedor por si a la chica le había parecido demasiado agresivo el del día anterior. También se había aplicado un maquillaje más ligero y un perfume más fresco. Si la encontraba, iba a ofrecerle lo mejor de ella, todo lo que fuera necesario hasta que le hiciera caso. 
 
    Esa noche estaría sola. Pilar y Lola pasaban el fin de semana fuera y Sandra llevaba unos días en modo ermitaño. Se encaminó hacia el centro para tomar un taxi que la llevara al pub, situado demasiado a las afueras del pueblo. Mientras caminaba abrazándose para protegerse del frío, se notó inquieta. No le gustaba esa sensación de inseguridad, de no tener sus sentimientos bajo control. Y, como cada vez que se sentía así, recordaba las intensas sesiones mantenidas con su psicóloga tras su regreso a casa y entonces se concedía el permiso de liberar emociones. No era debilidad sino humanidad y para ser humana tenía que pagar el precio de la imperfección y de no ser completamente dueña de su destino. No podía controlar el comportamiento ni los sentimientos de esa chica, pero iba a poner el alma para hacerse un hueco en su vida. 
 
    Llegó al local y trató de comportarse como cualquier día a la espera de verla. Habló con unas y otras, bailó, bebió zumos y refrescos, sonrió cuando sonaba alguno de sus viejos éxitos y esquivó los amagos de acercamiento de alguna que otra mujer. Por una vez, Raquel no estaba disponible. 
 
    Comenzaba a dudar de si aparecería, cuando la joven llegó al Pantera y, en esa ocasión, lo hizo sola. Raquel se percató de su presencia y se puso nerviosa. Rio irónicamente para sus adentros porque era algo que nunca le sucedía. Aquella muchacha sin historia, sin vida, sin nombre, le causaba una sensación tan potente que le resultaba irracional. 
 
    La chica se dirigió a la barra y Raquel se acercó lo suficiente como para escuchar que se pedía un ron con naranja. Se colocó a su lado, le sonrió y la reacción de la chica fue un gesto de hastío. Aun así, respiró hondo y se tiró a la piscina. 
 
    —Hola, soy Raquel. 
 
    Ella levantó las cejas y dio un pequeño sorbo a su bebida. 
 
    —Ya. Habría que ser de otro planeta para no saberlo —replicó sin mirarla. 
 
    Raquel tenía la seguridad de que estaba pinchando en hueso, pero no podía rendirse. Hizo un gesto a un camarero, que se aproximó para atender su petición. 
 
    —Ponme lo mismo que está tomando ella, pero a mi manera. 
 
    El joven, que la conocía desde hacía demasiado tiempo, sonrió mientras le servía una Fanta con hielo. 
 
    —¿Hoy no estás con tus amigos? —preguntó torpemente. 
 
    La chica se giró simulando que buscaba algo a su alrededor, le devolvió una mirada sarcástica y guardó silencio. Raquel se sintió estúpida. 
 
    —¿Puedo saber tu nombre? —pidió en un intento desesperado. 
 
    —No —se limitó a contestar ella antes de coger su vaso y alejarse de la barra. 
 
    Raquel, desmoralizada, la vio desaparecer entre la gente. Cuando volvió a girarse, el camarero la miró encogiéndose de hombros. Era la primera vez que veía a una mujer rechazar tan de pleno a Raquel. 
 
    Pasaron dos horas durante las que no se atrevió a hacer más movimientos. Por ese día ya había tenido bastante. Pero sí se mantuvo pendiente y vio a la chica cómoda, aunque pasara casi todo el tiempo sola. En algún momento charló animadamente con otras mujeres y, al menos, tuvo el consuelo de no verla en actitud cariñosa con ninguna. 
 
    Raquel se preguntaba a qué se debía esa acritud hacia su persona. Porque la joven, aunque parecía seria y, en ocasiones, distante, se mostraba afable con quien se le acercaba. Con todos excepto con ella. Supuso que su fama de años atrás no ayudaba y era injusto. Había luchado mucho y había cambiado. En otras circunstancias, habría ignorado a la chica y se habría ido a por otra, pero ella le atraía como un imán y ya no era capaz de ver mujeres a su alrededor. De repente, solo existía ella. Mirándola a lo lejos, solo pudo sentir angustia. 
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    Raquel pasó dos semanas con el corazón encogido. Había vuelto a intentar hablar con ella, pero solo había obtenido rechazo por su parte. Y Raquel notaba cómo su descaro y sus dotes de seducción se iban al garete hasta el punto de convertirse en un flan torpe e inseguro en su presencia. No había hablado a sus amigas sobre ella por si se equivocaba y se daba cuenta de que solo era un capricho pasajero. Pero el nerviosismo creciente y la tristeza que empezaba a apoderarse de ella, le hizo ver que estaba perdida y que necesitaba el apoyo del núcleo duro de su pandilla. 
 
    Aquel domingo, Tina, Lucía y Sandra fueron a comer a El Cielo. La lluvia torrencial había frustrado sus deseos de bañarse de sol en la terraza, pero no les importó disfrutar del ambiente cálido del apartamento. Rieron entre bromas, intercambiaron anécdotas y comenzaron a hacer planes para las fiestas navideñas que se acercaban. Lucía y Tina hablaban orgullosas de los progresos de su hija y picaban a Sandra para que saliera más y se pusiera en el mercado. Raquel permanecía en silencio y sonreía al verse rodeada de su segunda familia. Pero Tina, su amiga del alma, le guiñó un ojo y se fue a la cocina. Raquel supo interpretar el gesto y la siguió. 
 
    —¿Todo bien, rubia? 
 
    —La verdad es que no —suspiró. 
 
    —¿Y por qué no me dices qué te pasa? Me da la sensación de que llevas todo el rato queriendo contarnos algo y no te atreves. 
 
    —Es verdad, Tinita, pero es que… me siento imbécil. 
 
    —¿De qué se trata? Cuéntamelo —la animó Tina. 
 
    —Pues se trata de una mujer. 
 
    Tina sonrió un segundo, apenas el tiempo necesario de comprobar que Raquel hablaba en serio. 
 
    —Menos mal. Si me llegas a decir que se trata de un hombre… 
 
    Raquel le dio un leve empujón y la miró con devoción. Tina no era para nada especialista en consolar y regalar mimos, pero sus ojos transmitían todo el cariño que a veces sus labios no eran capaces de verbalizar. 
 
    —Me gusta una chica. Me gusta mucho. 
 
    —¿Y cuál es el problema? 
 
    —Que está claro que yo a ella no. 
 
    —No puede ser —dijo Tina frunciendo el ceño. 
 
    —Pues ya ves… Me rechaza, como hiciste tú hace años. 
 
    —Venga ya, Raquel, sabes bien que fue por Lucía. Si no… a saber qué sería de nosotras. 
 
    —Da igual, esa chica no quiere saber nada de mí. He intentado acercarme por todos los medios y parece que sea el demonio para ella. 
 
    —¿Y quién es? ¿Cómo se llama? 
 
    —No lo sé. En realidad, no sé nada. Apareció de repente en el Pantera y no soy capaz de dejar de pensar en ella desde entonces. 
 
    —Raquel, te has enamorado. 
 
    —No lo sé, prefiero pensar que no. 
 
    —Tarde o temprano tenía que pasar. 
 
    —Bueno, pues yo no quiero enamorarme. Quizá sí quería, pero no de alguien que no me corresponde. Me niego. Mi cabeza lo ha tenido muy claro toda mi vida. 
 
    —Como si a tu corazón le importase algo lo que tu cabeza opina… 
 
    —Es desesperante, Tina. No quiero volver a sufrir como aquella vez. Y eso que entonces era casi una cría. 
 
    —A ver, Raquel, lo de aquella vez estaba condicionado porque yo me moría por Lucía. Ahora se trata de saber si esa chica está con alguien. ¿Va sola al Pantera? 
 
    —Sí. 
 
    —O sea, que, en teoría, no tiene novia. 
 
    —Creo que no. 
 
    —Tienes que intentarlo entonces. 
 
    —Te digo que ya lo estoy intentando —replicó malhumorada. 
 
    —Pues habrá que pensar en otros métodos. 
 
    —Tú lo ves muy fácil, Tinita. Ya no te acuerdas de lo que sufriste por Lucía. 
 
    —Claro que me acuerdo. ¿Sabes que sigo teniendo pesadillas a veces? 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí, pero a lo que vamos. Yo no tenía armas para luchar por Lucía. Era menor de edad, su alumna y lo tenía todo en contra. Hasta un par de novias suyas tuve que soportar. Pero en tu caso es distinto. Eres una bomba y una persona espectacular. No te puedes rendir. 
 
    —¿Sabes? Me da la sensación de que me odia. No sé por qué, no nos conocemos. Pero es algo que va más allá del hecho de que no le guste. Su forma de rechazarme es hasta cruel. 
 
    —¿Y si le preguntas directamente por qué te trata así? Al menos sabremos cuál es el enemigo. 
 
    —¿Crees que debería? 
 
    —¿Tienes algo que perder? 
 
    —No —susurró pensativa. 
 
    —Eres todo corazón, Raquel Zurita —dijo Tina acariciándole las mejillas—, y mereces que esa chica se dé cuenta. 
 
    Raquel abrazó a su amiga, consciente del esfuerzo que tenía que hacer para regalar gestos sensibles. Después volvieron al salón, hicieron a las demás partícipes y todas se entregaron a una divertida tormenta de ideas para conquistar a la joven. Raquel recogió el calor de su cariño y decidió hacerse fuerte para intentarlo una vez más. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Respiró hondo antes de abrir las puertas del pub. Eran casi las dos de la madrugada y Raquel no había querido ir antes para no esperar nerviosa la llegada de la chica que le quitaba el sueño. Pretendía entrar con la seguridad que siempre le había caracterizado, plantarse delante de ella y pedirle cuentas por su comportamiento. Cumplió con lo primero y también con lo segundo tras localizarla junto al escenario en el que acababa de terminar una actuación. Pero, al tenerla delante, el empuje se esfumó y volvió a mostrarse torpe y sin argumentos. La joven se giró para marcharse regalándole una última mirada que reflejaba cierto desprecio. Y aquel gesto fue la gota que colmó el vaso de la paciencia de Raquel, que se acercó a ella y sin miramientos la sujetó por el brazo. La chica se sacudió apartando la mano y por un momento se retaron en silencio con los ojos. 
 
    —Solo dime por qué huyes de mí de esta manera. 
 
    —¿A ti qué te parece? —replicó ella frunciendo el ceño. 
 
    —¿Es por mis adicciones del pasado? 
 
    La joven la miró descolocada, como si no supiera de lo que estaba hablando. 
 
    —Ya sabes, por el problema que tuve con las drogas —aclaró Raquel acercándose a su oído, ya que le resultaba imposible susurrar. 
 
    —No. Cualquiera puede tener un mal momento y si lo superaste, me alegro por ti. 
 
    —Pensaba que lo sabías. 
 
    —No, pero me parece admirable si saliste —confesó acompañando sus palabras de una mueca de respeto. 
 
    —¿Y entonces? —insistió desesperada al comprobar que la chica volvía a girarse para marcharse. 
 
    —Raquel, eres una picaflor, te has acostado con la mitad de las mujeres del planeta y yo no soy un trozo de carne, ¿sabes? 
 
    —No tengo esas intenciones contigo. De verdad —recalcó al ver su sonrisa de incredulidad—, tú eres diferente. 
 
    —Supongo que es lo que les dices a todas, ¿no? 
 
    —Te aseguro que no. ¿Acaso no lo ves? ¿Me has visto alguna vez perseguir a alguna mujer de esta manera? 
 
    —No he podido ver nada porque he vuelto hace poco al pueblo, pero tu fama te precede y si insistes tanto conmigo está claro por qué es. 
 
    —¿Y por qué crees que es? 
 
    —Porque eres una ególatra y no soportas que te digan que no. 
 
    —Te aseguro que estás muy equivocada. Dame una oportunidad. Salgamos como los novios de los años cincuenta. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Sí, ya sabes, sin sexo. Solo salir y, como mucho, cogernos de la manita y darnos un beso a escondidas al despedirnos. 
 
    La chica rio la ocurrencia, pero, tras un instante en el que parecía que se lo planteaba, finalmente dibujó un «no» con su cabeza y se fue hacia el otro lado del local. 
 
    —Al menos dime cómo te llamas —suplicó a gritos yendo tras ella. 
 
    —Marina. 
 
    Tras decir su nombre, se perdió entre la multitud y a Raquel solo le nació sonreír y confiar. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A solas en El Cielo, de madrugada y con la guitarra en las manos, supo a ciencia cierta que se había enamorado. Podría haber tenido dudas tras sentir durante semanas el hormigueo en el estómago y el pinchazo en el corazón. Podría haber dudado, aun cuando solo pensaba en ella y presentía que el mejor lugar del mundo era el regazo de Marina. Incluso podría haber tenido dudas al notar que dejaba de tener interés por el resto de mujeres y al desear condensar su vida en un solo abrazo. Pero acababa de componer una canción para ella y eso anulaba cualquier posibilidad de estar equivocada. No había duda: Raquel Zurita estaba enamorada. 
 
    Revisando la partitura, decidió que jugaría con ella su última baza. Podía intentar muchas cosas para conquistar a Marina, pero aquellas notas eran lo más personal que podía ofrecerle, un pedazo de su propio corazón. 
 
    Así, pidió ayuda a Sandra para que vistiera de letra la melodía y aprovechó la actuación concertada en el Pantera para exponerse por última vez ante la mujer de sus sueños. Si no surtía efecto, se rendiría para siempre y admitiría que el amor no estaba hecho para su vida. 
 
    —No estés nerviosa, va a funcionar —trató de animarla Sandra antes de que subiera al escenario para cantar. 
 
    Raquel la miró con cariño y le dio un beso en la frente. Después recibió el achuchón de Lola y Pilar, que se habían acercado para seguir la actuación desde la primera fila. Escuchó de fondo como el animador de la fiesta la presentaba, aunque su atención se centraba en buscar entre el público a Marina. Por un momento temió que aquella noche no estuviera y que aquello no sirviera para nada. Pero, justo cuando se colocó ante el micrófono, la vio y se estremeció tanto que la púa se le cayó a la tarima. Tras recogerla, dirigió una última mirada a sus amigas para recargarse de buenas energías y se aseguró de que Marina estaba atenta antes de comenzar a hablar. 
 
    —Buenas noches y feliz Navidad a todos. Antes de haceros disfrutar con canciones que ya conocéis, quiero empezar con un estreno. ¿Sabéis? Dentro de dos días es mi cumpleaños. 
 
    Los asistentes la aclamaron y, de forma espontánea, comenzaron a cantarle el Cumpleaños feliz. Ella, sonriente, simuló que los dirigía con una batuta hasta que el aplauso final dio paso a la continuación de su discurso.  
 
    —Muchas gracias, deberíais montar un grupo a lo grande —dijo entre las risas del público—. Bien, lo que os quería contar es que necesito pedir un deseo y no es otro que una oportunidad, un parón en el camino que me permita iniciar una vida nueva. Esa oportunidad me la tiene que dar alguien que está aquí y que, de momento, solo mira mi ayer y no el mañana tan bonito que podríamos tener. No voy a decir su nombre para no avergonzarla, pero ella ya sabe quién es.  
 
    Hubo silbidos y miradas curiosas en todas direcciones. Raquel prefirió dirigir sus ojos al suelo para no dejarla en evidencia. 
 
    —Tengo un problema. La canción es tan nueva que ni siquiera le he puesto título. Pero si ella me dice que sí, el título será su nombre y entonces ya todos sabréis quién es. Como sea reservada, me va a volver a decir que no. Coño, no lo había pensado. 
 
    La gente volvió a reír y Raquel se esperanzó al ver que Marina la miraba con simpatía y reía junto a los demás. Su aparente interés la envalentonó. Respiró hondo, hizo un gesto a los músicos que la acompañaban y comenzó a cantar. 
 
      
 
    Me miras
y siento que se me vuelve
el mundo de plastilina,
de colores, tan blandito,
corazón de gelatina.
¿Será que me he enamorado?
Es lo que me dice Tina. 
 
      
 
    Te miro
y noto que se me escapan
uno a uno los suspiros. 
 
    Se pasean por tu falda,
te susurran al oído. 
 
    Te dicen «se ha enamorado
y solo sueña contigo». 
 
      
 
    Y yo, que siempre fui verso suelto,
ahora soy como una hoja
que baila según tu viento. 
 
    Y tú, cuando tengas una pena,
me lo dices y la entierro
bajo mil kilos de arena. 
 
      
 
    Dame tu mano y ven,
dame tu mano y voy,
que las noches de tristeza
te las pinto de color. 
 
    Dame tu mano y ven,
dame tu mano y voy,
que la vida de esta menda
comienza a partir de hoy. 
 
      
 
    Caminas
y es como si tus pisares
me guiaran por la vida.
Te sigo, pero mis piernas
se vuelven de mantequilla. 
 
    No te alejes que me muero
si no veo tu sonrisa. 
 
      
 
    Tu pelo
se pelea con la luna
mientras yo me desespero. 
 
    Si su brillo me deslumbra
mis noches son un desvelo
y mi alma enamorada
no se levanta del suelo. 
 
      
 
    Solo busco que me busques,
solo quiero que me quieras,
solo temo que tú temas
que soy una calavera. 
 
    No hagas caso del pasado,
deja todo el miedo fuera,
que sabes que el amor llega
cuando menos te lo esperas. 
 
      
 
    Dame tu mano y ven,
dame tu mano y voy,
que las noches de tristeza
te las pinto de color. 
 
    Dame tu mano y ven,
dame tu mano y voy,
que la vida de esta menda
comienza a partir de hoy. 
 
      
 
    En medio de una gran ovación, Raquel dio las gracias con amabilidad y buscó la mirada de Marina, a la que había visto moverse al ritmo aflamencado de la música. Hubo un cruce de miradas sin acritud y eso le bastó para seguir respirando y creyendo. Pilar, Lola y Sandra le transmitieron su fuerza con los puños apretados y ella solo pudo sonreír antes de continuar con el concierto. 
 
    Unos minutos después, la actuación concluyó y Raquel recibió cariño y felicitaciones, muy en especial de sus amigas. 
 
    —Eres la mejor, nos haces disfrutar mucho siempre —afirmó Lola dándole una palmada en la espalda un tanto pasada de intensidad. 
 
    —Gracias. Gracias a las tres por arroparme. 
 
    —He estado pendiente de la niña —dijo Pilar presumiendo de madurez— y no te quitaba ojo de encima. 
 
    —Normal, soy la cantante, ¿a quién iba a mirar? 
 
    —No te amilanes, coño —replicó Lola con una brusquedad que era propia de su comportamiento, aunque no de su tremenda calidad humana—. Yo también la he notado muy atenta. No he visto que te tenga manía en ningún momento. 
 
    —¿Por qué no la buscas? —le sugirió Pilar apoyada por el gesto cómplice de Sandra. 
 
    —De momento voy a buscar un refresco, estoy seca. 
 
    Estaba llegando a la barra cuando vio sentada en un taburete a Marina. Por una vez sintió que la miraba sin aspereza y eso la animó a acercarse. 
 
    —¿Te ha gustado? 
 
    —¿La copa? —bromeó señalando su vaso. 
 
    —No, tonta, la canción. 
 
    Marina sonrió y Raquel tembló al contemplar la dulzura que había permanecido oculta desde que la había conocido. 
 
    —No ha estado mal —concedió—. ¿De verdad la has compuesto para mí? 
 
    —Claro —dijo exhalando una bocanada de aire para tratar de sacudir los nervios. 
 
    —Me ha parecido muy bonito lo que has dicho antes. 
 
    —Es muy sincero, Marina. 
 
    Volvieron a mirarse fijamente, sin hablar. Marina trataba de descubrir cuánto había de verdad en Raquel y esta se moría de ansiedad y de impotencia porque solo deseaba regalarle lo mejor de su vida, pero no sabía cómo más demostrárselo. 
 
    —¿Necesitas algo, Raquel? —preguntó una camarera apareciendo súbitamente y rompiendo el momento. 
 
    —Sí, a ella —contestó mirando a Marina, que volvió a reír negando con la cabeza. 
 
    —Pues, lo siento, pero ella no me cabe en un vaso. Pero te puedo poner un zumo. 
 
    —Que sea de melocotón. 
 
    Marina se levantó, cogió a Raquel por el brazo y la apartó unos metros de la barra hasta un pequeño hueco sin gente. 
 
    —Quizá debería darte una oportunidad. He de confesar que me gustas mucho. 
 
    Raquel vibró ilusionada y sintió unos deseos inmensos de besarla, pero se contuvo al percibir un cierto temor en Marina, que se había puesto seria de repente. 
 
    —¿Cómo sabré que vas en serio conmigo? 
 
    —Te darás cuenta día a día —aseguró. 
 
    —Será un noviazgo años cincuenta —propuso Marina haciendo reír a Raquel—. Te lo digo en serio. 
 
    —No hay problema, quiero mucho más que acostarme contigo. 
 
    —¿Y cómo sabré que, cuando al fin nos acostemos, no desaparecerás? —insistió la chica. 
 
    —Para entonces, no tendrás ninguna duda porque habré volcado en ti todo el amor que llevo dentro. 
 
    —¿Y cómo podré estar segura de que no andas con otras? 
 
    —Pues, Marina, porque verás que solo quiero pasar mi tiempo contigo. No me juzgues, deja que te lo demuestre. Te juro que nunca me había sentido así. 
 
    —¿Sabes que voy a ser la mujer más odiada del Pantera? 
 
    Raquel se había quedado pensando en sus palabras, pero despertó de golpe al sentir los labios de Marina sobre los suyos. El corazón le explotó de felicidad, se fundió en un abrazo feliz con la que comenzaba a ser su novia, cerró los ojos y supo por fin lo que era el verdadero amor. 
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    Raquel alcanzó un nivel de felicidad que nunca habría imaginado. Si echaba la vista atrás, a esos momentos en que había vagado sin rumbo y sin esperanza, le parecía increíble poder sentir tanta paz solo disfrutando del calor de la mano de Marina enlazada en la suya.  
 
    Llevaban varias semanas saliendo tan castamente como su chica necesitaba y, aun así, Raquel se sentía saciada. Caminar a su lado, besarla, zambullirse en su mirada, abrazarla sin límite… eran momentos más placenteros que cualquier orgasmo. Por una vez estaba dando prioridad al corazón antes que a la piel y se preguntaba cómo había podido vivir hasta entonces sin Marina. 
 
    La pandilla la había acogido como a una más y Raquel sentía que su vida estaba completa. Se encontraba bien, la empresa cada vez era más próspera, la unión con sus amigas era perfecta y estaba ella, la luz de su vida, la pieza que faltaba y que terminaba de dar sentido a todo. 
 
    Marina había resultado ser más simpática de lo que le había parecido durante el intento de conquista. Para Raquel era la mujer amable y tranquila que le invitaba a desear toda una vida junto a ella. Era divertida sin excesos, sensata sin tratar de sentar cátedra, cariñosa sin empalagar. Le gustaba el tacto de su piel y el olor que dejaba en El Cielo cada vez que se marchaba. Le gustaba el tono bajo de su voz, la forma en que se atusaba la melena y cómo le guiñaba un ojo cuando menos se lo esperaba. Y le gustaba la suavidad de sus labios, su manera de caminar, de sonreír y hasta de rechistar cuando no estaba de acuerdo con algo. Pero lo que más le gustaba era lo que intuía en el fondo de sus ojos, la confianza que había decidido regalarle, sentirse conectada a ella por algo invisible e irrompible. Entenderse solo con una mirada. Saber que era el amor de su vida. 
 
    Hablaban durante horas enlazando temas, intercambiando opiniones, desnudando sus almas y sus vidas anteriores. Charlaban sin descanso, sin querer mirar el reloj. La necesidad de conocerse las unía tanto como sentir que las piezas del puzle iban encajando de la manera más natural. Gracias a aquellas intensas conversaciones, Raquel había sabido que Marina había dejado Albaceda muchos años atrás, al separarse sus padres, y que había tardado mucho tiempo en asumir el divorcio. Había estado viviendo en Granada, con su familia materna y había estudiado Farmacia. Apenas hacía cuatro meses que había regresado, con veintiséis años recién cumplidos y mucha ilusión. Lo que nunca hubiera imaginado es que, nada más volver, se vería perseguida por su viejo ídolo de juventud, una de las chicas que más le habían gustado y que tanto la había decepcionado al enterarse de que era una mujeriega sin remedio. Cuando se lo confesó, Raquel rio y ambas suspiraron dejándose llevar por el destino que había decidido cruzar sus caminos. Les esperaba una larga vida juntas. Era lo que Raquel deseaba y lo que Marina quería creer. 
 
    —Hasta mañana, si Dios quiere —se despidió la joven lanzándole un último guiño desde la puerta de El Cielo, tras una tierna velada a solas. 
 
    —Y si no quiere, también —sentenció Raquel con el corazón feliz. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Raquel. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Me ha gustado mucho tu regalo. 
 
    Marina volvió a acariciar la cruz de oro con la que su novia la había sorprendido durante la cena. 
 
    —Es poco para lo que te mereces. 
 
    —Pero no te tenías que haber molestado. 
 
    —Claro que sí, amor. Hoy hacemos tres meses juntas y vale la pena recordarlo. 
 
    —Bueno, yo no te he regalado nada, lo siento. 
 
    —No pasa nada. Esto de celebrar los meses es solo para cursis como yo. 
 
    —¿Cursi tú? 
 
    Las dos rieron y continuaron viendo la televisión refugiándose de los últimos coletazos del frío de marzo. Raquel se sentía en paz percibiendo la calidez del cuerpo de Marina junto al suyo. Le gustaba tener detalles con ella y por eso le había regalado el colgante que sabía que deseaba. Aunque no compartía sus ideas, respetaba que su novia fuera creyente. Sabía que había tenido dudas existenciales durante su adolescencia y que había tratado de salir con chicos para hacer lo que se consideraba correcto. Afortunadamente, con el tiempo se había fortalecido y había aprendido a separar su orientación de su fe. 
 
    —Estás llevando muy bien el noviazgo años cincuenta. ¿O sufres y no me he dado cuenta? 
 
    —Ehmm, bueno… —dudó Raquel. 
 
    —¿Hay algo que deba saber? 
 
    —Lo estoy llevando mejor de lo que esperaba, pero es verdad que… 
 
    —¿Qué? Habla de una vez. 
 
    —Pues, Marina, cariño, no soy de piedra. Que, a ver… consigo valorar otras cosas y soy muy feliz con esta relación casta, pero no niego que me muero por completar. 
 
    —¿Completar? ¿Crees que nuestra relación no es completa? 
 
    —Mujer, pues… 
 
    —¿Y si el noviazgo años cincuenta se prolongara durante mucho tiempo, como pasaba en los cincuenta, en los sesenta, en los setenta…? 
 
    —Aguantaría —aseguró Raquel, soportando nerviosa la mirada inquisidora de Marina. 
 
    —¿Estoicamente? 
 
    —Claro. 
 
    —¿Diez años por ejemplo? 
 
    —¡¿Diez?! 
 
    —De hecho, no nos podemos casar, así que el noviazgo podría ser para siempre. 
 
    Raquel solo fue capaz de replicar con una mueca de resignación y cierto agobio. 
 
    —¿Qué harías si fuera así? ¿Te conformarías? ¿O buscarías a otra? 
 
    —No, eso no. No me entra en la cabeza estar con otra mujer. Si me pica, me aguanto y me rasco. 
 
    Marina la miró con dulzura y supo que no lo decía por decir. En aquellos tres meses, había podido comprobar que Raquel había cambiado y que sus sentimientos eran sinceros. Se alegraba de haberle abierto la puerta. Después de conocerla a fondo y vivir el día a día con ella, Marina había acabado creyendo en la autenticidad de la relación. 
 
    —Vale, Raquel, creo que ha llegado el momento de terminar con el noviazgo. 
 
    —¿Qué? 
 
    Marina se levantó del sofá y a Raquel se le atravesó el miedo en la garganta. La joven paseó por la estancia mientras sus ojos rastreaban buscando algo. Finalmente, cogió las llaves del ático y las de su moto, regresó junto a Raquel y, ante su sorpresa, se arrodilló. 
 
    —Raquel Zurita, sé que es una locura, pero ¿te quieres casar conmigo? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Ya sé que realmente no podemos, pero si estás de acuerdo… podríamos ser como un matrimonio. 
 
    —¿Matrimonio años cincuenta? 
 
    —Matrimonio de casi el siglo XXI, cariño. 
 
    —Buah, qué bien suena. 
 
    —Entonces, ¿quieres ser mi mujer? 
 
    —Sí, sí, sí, claro que quiero —aceptó emocionada. 
 
    —Vale, pues por el poder que me otorgo a mí misma, nos declaro mujer y mujer. 
 
    Con una gran sonrisa en los labios, usó los aros de los llaveros a modo de anillos. Rio divertida por lo ridículo de tener varias llaves colgando de los dedos y, en su caso, una figurita de Betty Boop. 
 
    —Mañana mismo compraré unas alianzas bonitas. 
 
    —Las compraremos juntas, Raquel. Me hace mucha ilusión. 
 
    Marina limpió con sus dedos las lágrimas felices de su novia y se quitó el colgante con la cruz. Raquel la miró desconcertada. 
 
    —Es que no quiero que sea testigo. 
 
    —¿De qué? 
 
    —Pues, ¿de qué va a ser, Raquel? De los derechos que concede el matrimonio. 
 
    Tras guiñarle un ojo, Marina se incorporó y comenzó a caminar lentamente hacia la habitación. Raquel la siguió y la cogió de la mano al alcanzarla en mitad del pasillo. Antes de entrar en el dormitorio, se entregaron a un beso que nada tenía que ver con los miles que habían compartido durante los meses anteriores. Como tampoco tuvieron nada que ver las caricias que se sumaron ni el abrazo intenso que precedía a la tormenta para la que, por fin, Marina estaba preparada. 
 
    Raquel se quitó la ropa y miró de reojo cómo ella hacía lo mismo. Habría deseado intervenir, la deseaba con locura, pero no quería que Marina tuviera la impresión, al ver su ímpetu, de que su único interés era el sexo. Por un instante se mostró insegura, pero la mirada serena de Marina la ayudó a tranquilizarse y a vivir el momento. 
 
    Cuando estuvieron desnudas en la cama, Raquel sintió una vibración desconocida. Conectar su piel con la de Marina fue como entrar en otro mundo. Al enredar sus piernas con las de ella tuvo la seguridad de que nada malo podía pasarle, como si la fuerza de sus muslos fuera el puntal que mantuviera a salvo su vida. 
 
    Se besaron sin prisa, con una mezcla perfecta de pasión y ternura. La sonrisa pícara de Marina invitó a Raquel a dar un paso más y ambas se desataron. Durante unos minutos, las manos se dedicaron a conocer en profundidad todos esos rincones que habían permanecido ocultos. Raquel descendió hasta su pecho, se quedó un segundo notando el trote de su corazón y le pareció increíble que latiera por ella. Después, se recompuso y le lamió los pezones con devoción, sin dejar de acariciar su cuerpo, que le daba la vida con su bendito calor. Cuando Marina tomó la iniciativa y se colocó encima, Raquel cerró los ojos y se centró en percibir la suavidad de sus labios y de su carne. Con tranquilidad, fue recorriendo su espalda y sus glúteos con la yema de los dedos. Marina sintió un escalofrío al notar la caricia de su amante en los costados y Raquel sonrió disfrutando del relieve de su piel erizada. 
 
    De manera espontánea, invirtieron posiciones sin que los besos se detuvieran. A Raquel le gustó sentir las manos de Marina masajeando sus nalgas y apretando así su pubis contra su propio cuerpo. El cosquilleo que le producía notar el vello de su novia en su sexo le resultó excitante. Los ojos verdes de Raquel se fundieron en el negro de los de Marina y sus caderas comenzaron a moverse despacio. 
 
    —Te quiero —le susurró al oído dejando que su generoso pecho descansara en el de Marina. 
 
    —Y yo a ti, amor. 
 
    —Te quiero —repitió pocos segundos después con la voz entrecortada. 
 
    —Y yo —le correspondió Marina abriendo sus piernas para acogerla mejor. 
 
    Raquel hundió la cara en su cuello, aspiró su aroma y deseó que aquel momento fuera eterno. Nunca antes se había sentido tan bien rodeada por los brazos y las piernas de una mujer. Pero un instante después, el deseo le hizo acelerar el ritmo hasta vaciarse en un orgasmo intenso y dulce. Se detuvo el tiempo necesario para recuperar el aliento y comprobó que Marina se seguía moviendo en busca de su estallido. Raquel se separó apenas unos centímetros para poder llevar su mano a la entrepierna de su chica. 
 
    —No entres, por favor —le suplicó. 
 
    —Tranquila, cariño —sonrió Raquel tocándola con el tiento justo para proporcionarle placer sin hacerle daño. 
 
    Era una experta en llevar al éxtasis a las mujeres, pero Raquel puso todo su empeño en hacérselo con suavidad, con todo el amor que tenía reservado para ella. Mirándola a los ojos la vio llegar entre sonidos que eran más que simples jadeos. Para ella eran un idioma nuevo. En realidad, todo le parecía nuevo.  Cuando Marina se quedó relajada, Raquel descendió, le besó con ternura el ombligo y acomodó la cabeza sobre él. Su compañera acarició sus rizos rubios y sonrió satisfecha. 
 
    —Ha sido mi primera vez —dijo Raquel. 
 
    —¿Qué dices? —rio Marina sorprendida. 
 
    —Me he acostado con mujeres cientos de veces, pero nunca había hecho el amor. 
 
    Marina llevó las manos a su cara y se la levantó para comprobar que hablaba en serio. Le gustó ver en los rasgos felinos de Raquel que sus palabras eran sinceras. 
 
    —Eso es porque estabas esperando al matrimonio. 
 
    Las dos rieron y Raquel volvió a cerrar los ojos. Allí, abrazada al abdomen de Marina, dejándose mecer por su respiración, dejó de ser pantera, escondió sus garras y se supo feliz. 
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    —¿Sabes que me encanta ver esa luz en tus ojos? 
 
    Raquel miró a Lucía y se limitó a sonreír mientras daba un sorbo a su Seven Up. 
 
    —Eso sí —continuó la profesora elevando una ceja y dejando que el sarcasmo inundara su rostro—, el regalo que me has hecho hoy lo voy a recordar toda la vida. 
 
    Raquel rio casi atragantándose con su bebida. Unos minutos antes, cuando había llegado a la fiesta de cumpleaños de Lucía, le había entregado una pequeña caja. Al abrirla, se había encontrado con un tanga y una nota en la que se podía leer «Con cariño para Lucía, ni nueva mayor admiradora». Todas habían reído, pero ella la había fulminado con la mirada. 
 
    —No te lo tomes a mal, seño, solo era una broma. 
 
    —Ya, ya… 
 
    —El verdadero regalo te lo dará luego Marina, después de la tarta. 
 
    —No me digas que lo de las braguitas lo has planeado con ella. Porque es una chica seria y no le pega nada. 
 
    —No, no ha sido con ella. 
 
    —¿Y entonces con quién? 
 
    Volvió a sonreír nerviosa tratando de esquivar la mirada insistente de su amiga. 
 
    —No me digas nada, no puede ser otra. ¡Tina! 
 
    Un instante después, Raquel vio cómo Lucía le daba un capón a su novia antes de hacer las paces entre risas con un abrazo demasiado cálido. Regresó junto a ella y las dos brindaron con cariño. 
 
    —Este bicho… Solo espero que no me digas que Sandra estaba en el ajo. 
 
    —No, lleva unos días un poco dispersa. 
 
    —Lo sé. Hemos hablado antes y me ha dicho que piensa dejar el trabajo e intentarlo con el diseño web. 
 
    —¿En serio? No me la imagino tomando una decisión así. 
 
    —Pues, ya ves. Mi peque se ha hecho una mujer y lucha por sus sueños. Y para sueños, los tórridos que voy a tener esta noche por su culpa. La madre que la parió… 
 
    —¿Por culpa de Sandra? ¿Qué me estás diciendo, Lucía? —preguntó escandalizada. 
 
    —No por ella directamente, pava. Me ha regalado un libro de relatos escritos por ella que… bueno, no quiero pensar en eso ahora. 
 
    —Coño con Sandrita —exclamó con admiración. 
 
    —Pues, sí, ya te los enseñaré si me da permiso. Pero, cuéntame, ¿todo bien con Marina? Te veo tranquila y feliz y me alegra muchísimo. 
 
    —Es que nunca me he sentido así. Nunca antes he querido así a una mujer ni he tenido tan claro que quiero pasar cada minuto de mi vida con alguien. 
 
    —Por eso es tu esposa —dijo Lucía acariciando la alianza que Raquel llevaba orgullosa en el dedo. Ella compartió la sonrisa cómplice y dejó que los ojos se le llenaran de amor. 
 
    —Eso no te lo esperabas, ¿eh? 
 
    —Confiaba en que apareciera la mujer que te rompiera los esquemas y celebro que haya pasado. Pero, Raquel, ¿dos esposas no deberían vivir juntas? 
 
    —Sí, Lucía. Aunque sea un matrimonio de pega, lo que queremos es convivir. Pero necesitamos ir despacio. Solo llevamos juntas cinco meses y, además, nos tocará lidiar con su familia. La mía lo tiene muy asumido y la han admitido a la primera. De hecho, mi madre la adora y mi padre le agradece que me haya metido en vereda. Pero con su familia es todo muy complicado. 
 
    —¿Son más cerrados? 
 
    —Sí, muy conservadores, no admiten que salga con una chica. Sus padres, que llevan años divorciados y llevándose mal, solo han hecho piña para oponerse a nuestra relación. 
 
    —Qué pena. Tenéis que ser fuertes.  
 
    —Sí, a ver… Marina tiene veintiséis años, no necesita permiso de nadie. Pero no es agradable la situación. 
 
    —Me lo imagino. Ojalá las cosas fueran más fáciles. Pero sabes que nos tienes. 
 
    —Lo sé, seño. Gracias. 
 
    —Bueno, de momento, vámonos de fiesta, que cuarenta y tres no se cumplen todos los días. 
 
    —Es imposible que tengas cuarenta y tres. Estás demasiado buena y joven. Te conocimos con treinta y ahí sigues. 
 
    —Gracias, qué más quisiera —rio Lucía. 
 
    —Siempre serás nuestra Loulou, la mejor profesora y la mejor persona. 
 
    Tina apareció de repente y las encontró cogidas de la mano y mirándose con cariño. 
 
    —¿Y esta ternura? ¿Tengo que preocuparme? 
 
    —Deberías, bicho. Tu querida amiga, esa a la que tanto proteges y defiendes, me acaba de llamar tía buena. Así que tú sabrás. 
 
    —Vaya. Entonces nos hemos equivocado. Deberías haberle regalado tú el tanga a Raquel. 
 
    Tina recibió otro manotazo de Lucía y Raquel sonrió viendo cómo las dos se iban abrazadas en busca de Pilar y Lola. Mientras tanto, Sandra compartía unos canapés con su hermana Cristina, gran amiga de Lucía, y Marina regresaba de la cocina con un vaso de refresco de naranja. Desde que había empezado a salir con Raquel, había decidido no tomar alcohol en su presencia y a ella le enternecía el gesto. Le guiñó un ojo, una vez más, se acercó a ella, la besó y las dos se sintieron unas bendecidas. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Raquel se dejaba abrazar por el fresco de la noche. Aquellos primeros días de septiembre, el calor había dado una tregua y aquello era la antesala al otoño que pronto helaría los huesos de Albaceda. Acababa de salir del trabajo y había llegado en taxi al Pantera para reunirse con Sandra. Era temprano, pero la ocasión lo merecía. Estaba a punto de verla sonreír feliz por primera vez en años.  
 
    Como le había anticipado Lucía, Sandra se había envalentonado, había dejado un trabajo que no le satisfacía y se había lanzado a la aventura del desarrollo multimedia. Y lo que parecía un simple progreso en su vida profesional, había traído consigo conocer a una mujer, quince años mayor que ella, con la que acababa de iniciar una relación que tenía toda la pinta de ser definitiva. 
 
    Había sido una historia curiosa en la que no había faltado el flechazo, la ocultación de identidades, un juego, en cierto modo, poco honesto por parte de Sandra, y una resolución de película con final feliz. Lo importante era que su pequeña y tímida amiga parecía haber encontrado a la mujer de su vida y se moría de ganas de presentársela. Tina y Lucía ya la habían conocido, pero Raquel había regresado el día anterior después de pasar unas vacaciones en Ibiza con Marina. A Sandra le había podido la impaciencia y la había citado en el Pantera, aunque fuera día laborable y no pretendiera alargar demasiado el encuentro. 
 
    Y así, Raquel conoció a Anna Folch, una mujer fascinante, moderna, emprendedora, apasionada, que miraba a Sandra sin los complejos de María y con la que su amiga parecía sentirse arropada y segura. 
 
    Conversaron durante muchos más minutos de los previstos hasta que Raquel se disculpó y se marchó en busca de Marina y de un poco de descanso. Antes de abandonar el pub, se giró, sonrió al ver la chispa en los ojos de Sandra y se dio cuenta de que, por fin, las tres amigas que tan desgraciadas habían sido en distintos momentos de sus vidas eran felices con tres personas maravillosas. Marina, Lucía y Anna estaban destinadas a llenar de luz y alegría el resto de sus días. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Raquel cumplió treinta años con el corazón palpitando felicidad y emoción. Marina llevaba unas semanas viviendo con ella y parecía que nada en su vida podía ir mal. Era lunes y estaba convencida de que la celebración, un tanto moderada, se había producido el día anterior. Por eso, le escamó que Marina le propusiera ir ese día al Pantera, pese a que los lunes solía cerrar sus puertas. 
 
    Entraron quitándose sendos cascos y agradeciendo que la temperatura en el local fuera mucho más agradable que en la calle. 
 
    —Pues tienes razón, no es una inocentada, está abierto —dijo Raquel. 
 
    —¿Por qué será? —le guiñó el ojo Marina. 
 
    —Eso digo yo, ¿por qué será? —repitió Teresa tras la barra, justo antes de activar el interruptor que encendía las luces y destapaba la fiesta sorpresa que sus amigas le habían organizado. Raquel aulló y se abrazó a ellas sin abandonar la sonrisa. 
 
    —¿Habéis venido en moto con la que está cayendo? —quiso saber Pilar. 
 
    —Sí —contestó Raquel—. A esta cabezona no le da la gana tener coche ni mucho menos coger un taxi. 
 
    —La libertad que te da una moto no te la da ningún otro medio de transporte —se justificó Marina aceptando la Coca-Cola que le ofreció Anna. 
 
    —La pulmonía que te da una moto tampoco es comparable —protestó Raquel. 
 
    —Bah, exagerada. Si te encanta ser mi paquete. 
 
    Las dos se miraron con adoración. Apenas dos días antes habían cumplido su primer año juntas y a Raquel le parecía que la vida se le había vuelto una continua celebración. 
 
    —Por cierto, tengo un regalo para ti —anunció Lucía con el semblante un tanto serio y una pequeña caja en las manos. 
 
    Raquel miró el paquetito y se le escapó una risa nerviosa. 
 
    —No me digas que es el sujetador a juego con el tanga —bromeó provocando la risa de la pandilla. 
 
    Lucía apretó la boca y le entregó el regalo. Las demás guardaron silencio y se mantuvieron expectantes. Raquel rasgó el envoltorio y se sorprendió al comprobar lo que contenía. 
 
    —¡Venga ya! ¿Un teléfono? 
 
    —Sí, loquita. Todas tenemos ya móvil, es hora de que te modernices. Es de parte de todas, ¿eh? Un regalo extra aparte de los que te hicimos ayer. 
 
    —Gracias. No sé si me va a gustar estar siempre localizable, pero… 
 
    Marina la miró con resignación. 
 
    —Por ti sí, cariño, por ti siempre. Muchas gracias —dijo dejándose mimar por el grupo. 
 
    —Ya solo te queda Internet —sugirió Sandra. 
 
    —Antes tendría que tener ordenador —apuntó Tina. 
 
    —Ya me ocuparé yo de eso. De los dos asuntos —afirmó Marina. 
 
    —Bueno, poco a poco, esposa mía, que El Cielo ahora es tuyo también, pero habrá que consensuar las cosas. 
 
    —¿Acaso no te gustan los cambios que he hecho? 
 
    —Sí, amor, no tengo ninguna queja. Básicamente, me conformo con que no pongas un crucifijo sobre nuestra cama. 
 
    —Serás tonta —le gritó tirándole una gominola y haciendo que estallara en una carcajada—. Y vosotras no le riais la gracia. Sois todas unas pecadoras. 
 
    —Creo que a ninguna le importará ir al infierno —apostilló Tina. 
 
    —¿En serio? ¿A ninguna? ¿No hay ni una que crea en Dios? 
 
    —Bueno, yo un poco —confesó Pilar. 
 
    —¿Desde cuándo? —se extrañó Lola con la que llevaba más de media vida de relación. 
 
    —Es una cuestión de educación y tradición. 
 
    —¿Qué queréis que os diga? La religión es algo demasiado importante como para que sea cuestión de educación o tradición. Debe ser algo elegido y meditado —volvió a intervenir Tina. 
 
    —Pero vosotras habéis bautizado a Ángela —la pinchó Pilar. 
 
    —Sabes bien que fue por no disgustar a mis padres —aclaró Lucía. 
 
    —Sí, nosotras no queríamos. En eso estamos de acuerdo, no nos importaría que Ángela fuera creyente, pero que sea porque ella lo decide cuando sea más mayor. 
 
    —Eso es. Nosotras no le vamos a inculcar ni el sí ni el no. Precisamente lo hacemos porque consideramos que es algo importante y personal que no debe ser impuesto. 
 
    —Bueno, pero a lo que vamos… ¿en serio creéis que no existe Dios? ¿Quién pensáis entonces que lo ha creado todo? —insistió Marina. 
 
    —El universo se ha creado solo —opinó Tina. 
 
    —Algo no se puede crear solo. Tiene que haber un creador. 
 
    —¿Y quién ha creado a Dios? 
 
    —Dios se creó solo. 
 
    —¿Pero no me acabas de decir que eso no puede ser? 
 
    —No me compares, Tina. Él siempre ha estado ahí. 
 
    —Quizá lo que ha estado siempre ahí es el universo, que, de hecho, no para de crecer. 
 
    —Lo que no para de crecer es mi paciencia. Esta noche rezaré por vosotras. 
 
    —Cariño, contaba con que esta noche haríamos otras cosas —asomó la cabeza Raquel. 
 
    —Hay tiempo para todo, esposa. Hasta para celebrar una fiesta de cumpleaños. Hemos venido a eso, ¿no? 
 
    —¿Os pongo ya música, chicas, o queréis que invite a la fiesta a José Luis Balbín? —propuso Teresa. 
 
    —Dale, Tere, dejemos los misterios para otro día antes de que Marina me tome manía. 
 
    —Ni hablar, Tina. No estamos de acuerdo, pero tienes tu parte de razón. 
 
    —¿En que Dios no existe? 
 
    —No, imbécil, en que cada uno debe elegir sus creencias. 
 
    —Pues brindemos por la libertad —dijo Tina chocando su vaso con el de Marina. 
 
    —Por la libertad, chicas, y por mi amada Raquel. 
 
    —Por Raquel —repitieron al unísono todas las componentes de la pandilla. 
 
    —Por Raquel —dijo alguien apareciendo de entre las sombras del pub—. Aunque no tengo copa con la que brindar. 
 
    Raquel se giró al creer haber reconocido su voz y se quedó helada al comprobar que, efectivamente, era ella. 
 
    —Silvia. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo…? 
 
    —Espero que no te moleste. Me apetecía muchísimo verte en un día como hoy, así que hice mis averiguaciones y Teresa me confirmó que hoy podría encontrarte aquí. 
 
    —No, claro que no me molesta. Dios, ¿hace cuántos años que no nos vemos? Uf, desde que… 
 
    —Sí, desde entonces. Cuatro años. 
 
    —Madre mía, Silvia. Te veo guapísima. Me alegro mucho de verte. 
 
    Fue entonces, cuando el alma le pidió abrazar a su vieja compañera, cuando se dio cuenta de que no estaba sola. Unos pasos más atrás, Raúl Azcona observaba la escena con total tranquilidad. Tras deshacer el abrazo con Silvia, se acercó a él en actitud conciliadora y lo saludó. Él le devolvió la sonrisa, la felicitó y se acercó al grupo. 
 
    —Pues, venga, ya estamos todos. En marcha la música —dijo Teresa antes de retirarse discretamente. 
 
    Raquel se giró hacia Marina con temor de que se sintiera incómoda ante la aparición de la que no dejaba de ser su ex. 
 
    —Está todo bien, sabía que iba a venir —le susurró—. Tere me comentó que la había llamado, no quería malos rollos. 
 
    —Pero no pasa nada. Yo no… 
 
    —Lo sé, lo sé, cariño. Y también sé que te apetecía verla después de todo lo que te ayudó. 
 
    —Sí, siempre le tendré un cariño especial. Lo que pasa es que tenemos vidas muy diferentes y sé que pasaremos años sin vernos cada vez. 
 
    —Pues entonces aprovecha, Raquel. Tenéis mucho de lo que hablar, supongo. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Claro que sí. No te preocupes, yo entretendré a Raúl. 
 
    Le guiñó un ojo antes de darse la vuelta y supo que no podía haber una mujer que se ajustara más a su vida que Marina Prieto.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Raquel y Silvia se sentaron apartadas del resto. Los ojos de las dos brillaban de ilusión. Mientras tanto, Azcona se había pedido una cerveza y parecía cómodo con las chicas, que habían acabado formando corrillo a su alrededor. Sus dotes de seductor también le servían para captar la atención de un grupo de mujeres lesbianas que, si bien no se sentían atraídas por él, sí que lo veían como un interesante interlocutor. 
 
    —¿La curva de la felicidad? —preguntó Raquel señalándolo, al darse cuenta de que su cintura se había ensanchado. 
 
    —Qué mala eres, Raquel —rio ella. 
 
    —En cambio, tú debes ser una desgraciada porque te veo radiante y delgadísima. 
 
    —La verdad es que soy muy feliz. Los dos lo somos. 
 
    —Me alegro mucho, Silvia. Y espero que de verdad él haya cambiado y te respete. 
 
    —Sí. Desde que estamos juntos es un hombre familiar que adora estar en casa y hacer planes conmigo. 
 
    —Eso me suena. 
 
    Silvia le cogió las manos sonriendo con ternura. La última imagen que había tenido de Raquel durante años había sido la de una joven demacrada y con la vida rota en mil pedazos. En esos momentos, viéndola tan entera y tan feliz, solo podía sentir orgullo. 
 
    —Me gusta mucho Marina para ti. Y me encanta verte enamorada. He estado un momento ahí viéndoos y pareces otra. 
 
    —Tenías razón, Silvia. Todo cambia cuando encuentras a esa persona que no es mejor ni peor que otras, simplemente es… la persona. 
 
    —Eso es, panterita. 
 
    —Ahora soy más gatita. 
 
    —No me digas —volvió a reír la periodista. 
 
    —Bueno, la pantera aparece solo en la intimidad. 
 
    —Ohhh, qué peligro. Conozco yo bien a esa fiera y Marina tiene mucha suerte. 
 
    —Yo tengo mucha más y quiero tenerla hasta el último día de mi vida. 
 
    —De verdad, ¿dónde está Raquel Zurita? 
 
    —Esta es la verdadera Raquel Zurita —se reivindicó con entusiasmo—. Todo lo anterior solo era parte del proceso. 
 
    —Espero que no te haya molestado que haya venido con Raúl. 
 
    —Qué va. A fin de cuentas, es tu persona. 
 
    —Sí, lo es. De hecho, estamos pensando en casarnos. 
 
    —¿En serio? Espero que me invites a la boda. Prometo comportarme. 
 
    —Claro que sí —dijo con convicción soltándole las manos para dar un trago a su bebida. 
 
    —Me ha hecho mucha ilusión que vengas. No lo esperaba para nada. 
 
    —Eso es porque tienes mala memoria. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Cuando estábamos juntas, fantaseabas mucho con el día que cumplieras los treinta. Me hablabas cada vez de un plan, totalmente diferente al anterior. No tenías nada claro lo que ibas a hacer en ese día que considerabas tan importante, pero lo único que tenías decidido era que lo celebrarías conmigo. Y, bueno, pues ahora solo somos amigas, pero no me lo quería perder. 
 
    —Pues no sabes cuánto me alegro de que estés aquí. Es verdad que antes tenía mucha ilusión por este día. Después, pasé unos años en los que lo único que quería era no llegar. Eso no era vida. 
 
    —Bueno, no pensemos ahora en eso. Has sido una campeona y estoy muy orgullosa de ti. 
 
    —Me ayudaste mucho. 
 
    —Hice lo que estuvo en mi mano, pero ya es el pasado, olvidémoslo y disfrutemos de hoy. 
 
    —Me parece muy bien. Tenemos un cumpleaños número treinta pendiente de celebrar. 
 
    —Sí. Y un encuentro en el Pantera también pendiente. 
 
    —Es verdad. Quisiste venir después de aquel concierto en Veliana, pero yo necesitaba estar con mi familia. 
 
    —Hace un montón de años. 
 
    —Muchos. Ahora no me voy a emborrachar contigo ni trataré de seducirte, pero igual nos divertiremos. Mis amigas se han alegrado de volver a verte. 
 
    —Y yo a ellas. Son estupendas.  
 
    —Después, podríamos ir a El Cielo. 
 
    —¿El Cielo? 
 
    —Sí, mi casa. Bueno, ahora es nuestra casa, de Marina y mía. Es un ático con terraza que se ha convertido en lugar de encuentro de la pandilla. 
 
    —¿Y se llama El Cielo? 
 
    —Sí, se lo dije medio en broma a Tina y acabó cuajando. 
 
    —¿No se lo habrás puesto por aquel pub? 
 
    —¿Qué pub? 
 
    —¿Ya no te acuerdas? Me llevaste a un pub de Chueca que se llamaba así.  
 
    —Es verdad —sonrió tras permanecer unos segundos rebuscando entre sus recuerdos—. Pues sí que tengo mala memoria. 
 
    —No, tonta. Es solo que han pasado demasiadas cosas por esa cabecita. Además, aquel garito no duró mucho abierto. De hecho, creo que nunca volvimos. 
 
    —En realidad, el nombre se lo puse por el cielo al que creía que llevaba a las mujeres. 
 
    —Ya, ya, no me lo recuerdes —dijo mirándola con picardía. 
 
    —Era así de vanidosa y gilipollas. 
 
    —Te lo podías permitir, Raquel. No se te daba nada mal. Y sí, me encantará visitar tu piso. 
 
    —Pues luego vamos. 
 
    —Perfecto. Si quieres, hablamos después allí y nos contamos cosas. Ahora no quiero apartarte de tus amigas, que te han hecho esta fiesta sorpresa con todo su cariño. 
 
    —Pues vamos con ellas. Y con Raúl —propuso levantándose.  
 
    —Venga, que tienes que celebrar tu cumple. 
 
    —¿Qué dices? Si es la tercera vez que lo celebro —rio divertida—. El sábado con mi familia, ayer con las chicas y hoy otra vez con ellas… y contigo. No me lo puedo creer —dijo volviendo a abrazarla sin prisa. 
 
    Un instante después, se reunieron con los demás y, entre música y risas, Raquel tuvo su fiesta soñada dentro de una vida que se había vuelto de ensueño. 
 
  
 
  
   
      
 
    23 
 
      
 
    Raquel retiraba a regañadientes los adornos navideños de su pequeño despacho. Protestaba, en parte, por pereza, pero también por tener que despedir una navidad que había sido especialmente feliz para ella y su entorno. Su padre la vigilaba desde el despacho contiguo para asegurarse de que cumplía con lo prometido, como si aún fuera una cría a su cuidado. Cuando terminó, dejó la caja junto a la puerta y lo miró de reojo con sorna. Él le devolvió un suspiro mientras levantaba los ojos con resignación. 
 
    Tomás Zurita se acercaba a los sesenta años y comenzaba a pensar en su jubilación. Sabía que la empresa estaría en buenas manos, Raquel le llenaba de orgullo. Y no solo por su gestión y seriedad en el trabajo; tampoco por el aumento de ingresos. Tomás estaba orgulloso porque su hija había librado una dura batalla en el infierno y había regresado vencedora y con la cabeza alta. Él, que siempre había sido un hombre reservado, de los que a duras penas se atrevía a mantener una relación estrecha con sus hijas, llevaba un tiempo adoptando una actitud más cercana y afable. Raquel se daba cuenta y aprovechaba para gastarle todas las bromas que habían quedado en el tintero durante gran parte de su vida. 
 
    —Bueno, pues ahora que he eliminado todo rastro de la navidad, me voy a casa con mi mujercita. 
 
    —No me digas eso, me fastidia cada vez que la tratas como una esposa —se quejó Tomás. 
 
    —Es que lo es, papá. 
 
    —Ni hablar. Esa mujer será tu esposa cuando yo te lleve del brazo al altar… o a lo que sea. 
 
    A Raquel le divirtió su enfado. No era la primera vez que protestaba por ese asunto. 
 
    —No, papá, al altar no y a un juzgado tampoco puede ser. Quizá algún día. 
 
    —Ya lo sé. Pero no me pareció bien que hicierais el paripé de casaros así, solas, sin nosotros. 
 
    —Papá, fue algo improvisado y, además, fue idea de Marina —trató de defenderse entre risas. 
 
    —Pues lo tendréis que arreglar, ¿no? 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Canastos, Raquel, pues que volváis a hacerlo, pero como toca, con familia y amigos. 
 
    —¿Me estás proponiendo que celebremos un bodorrio? 
 
    —Pues, claro. Quiero ser un suegro en condiciones. 
 
    Raquel rio por la forma en que gesticulaba, pero también se enterneció. Estaba feliz por la forma en que había acogido a Marina, aunque se empeñara en considerar que era su novia y no su mujer. 
 
    —Y el padrino, ¿no? 
 
    —La duda ofende, hija. 
 
    —¿Y cómo esperas que lo hagamos, papá? ¿Quieres que vayamos a un salón de bodas y contratemos un banquete para dos novias? ¿Y dónde nos casaríamos antes? ¿En una ermita abandonada? 
 
    —Bueno, yo había pensado en algo más moderno. 
 
    —Ah, que lo has pensado de verdad. 
 
    —Claro, hija. ¿Tú no has visto esas películas americanas donde se casan en un jardín con una especie de arcada de flores…? 
 
    —Sí, sé a lo que te refieres —lo interrumpió sin ser capaz de dejar de sonreír. 
 
    —Pues así, canastos, algo en condiciones. 
 
    —Vale, ¿y dónde te parece que podríamos hacerlo? ¿Conoces un lugar así donde no nos echen a patadas?  
 
    —Por supuesto, está todo pensado —afirmó llevándose un dedo a la sien. 
 
    —Ya veo, ya veo que has estado pensando en ello de verdad. Papá, alucino contigo. 
 
    —Mira, hija. ¿Te acuerdas de aquella visita que hicimos a Bodegas Hermanos Beltrán? 
 
    —Sí, claro que me acuerdo. 
 
    —¿Y no recuerdas el jardín que tenían y que nos contaron que alquilaban para eventos? Es un sitio perfecto. 
 
    —En serio, ¿hasta ese punto lo tienes calculado? 
 
    —Canastos, se trata de la boda de mi hija. Tengo que pensar en la mejor opción. 
 
    —Vale, vale, papá, escucha. Los Beltrán son unos de nuestros mejores clientes. ¿No crees que podría traernos problemas? 
 
    —¿Por qué? Ellos no tienen por qué saber los detalles. Mira, no voy a esperar más, deja que haga una llamada. 
 
    —No, papá, espera —rogó al verlo descolgar el teléfono—. Debería contárselo antes a Marina. No podemos… 
 
    —Ah, no, tranquila, ya hablamos de ello en una ocasión y le pareció bien. 
 
    —¿En serio? ¿Habéis estado hablando de mi boda a mis espaldas? 
 
    Su padre hizo oídos sordos y marcó un número. Raquel miró sorprendida cómo la ignoraba con una sonrisa sibilina en los labios, pero no le salía enfadarse con él. 
 
    —Hola, Alfonso, ¿cómo estás? Soy Tomás. Sí, ese mismo. Hacía tiempo que no hablaba contigo. Sí, Raquel es buen elemento, puedo dormir tranquilo. Sí, sí, vaya, ¿qué me cuentas? ¿En serio?  Venga ya —dijo riendo abiertamente—. Por cierto, enhorabuena, me comentó tu hermano Augusto que la de este año es una gran cosecha. Sí. Muy bien. Qué bien. Me alegro mucho.  Oye, Alfonso, quería pedirte un favor. Vale, espera. Espera. Alfonso, no corras tanto. Sé que eres un hombre generoso, pero no aceptes sin que te haya dicho lo que necesito, no sea que luego no te parezca bien —volvió a reír—. No, hombre, dinero no, ¿qué dices? Ni en broma. Aunque una vuelta en ese cochecito que sé que te has comprado… no te diría yo que no. Ah, ¿sí? Bueno, en realidad no sé si podría, es como ir sentado en el suelo. Eso es para jóvenes como tú. ¿Qué dices? Anda, anda, si estás hecho un chaval. Bueno, a lo que vamos. Me gustaría alquilar el jardín de detrás…Sí, ese mismo. Me quedé pasmado cuando lo vi por primera vez y, bueno, ahora tenemos una celebración familiar y había pensado que… No, hombre. Pero, Alfonso. Ya, ya. Te lo agradezco mucho, pero, a fin de cuentas, es tu negocio. Bueno, vale, no te pongas así, no insistiré. Muchas gracias, Alfonso, en serio. Es todo un detalle por tu parte. Claro. Por supuesto. Aún no sé la fecha concreta, pero te avisaré para asegurarme de que no lo tienes comprometido. Por supuesto, sí. Sí, claro. Pues muchas gracias, amigo. Un placer hablar contigo, como siempre. Un abrazo. Adiós. Adiós. 
 
    Tomás colgó el teléfono y se retrepó en su sillón satisfecho. 
 
    —Pues ya está, hija. Solo tenemos que decirle el día y podremos disponer del Jardín La Regenta a nuestro antojo. Ah, y se niega a que le paguemos alquiler. Así que todo perfecto. 
 
    —No me lo puedo creer. ¿Y ya está? 
 
    —Ya está. Ahora vete a casa, lo hablas con tu novia y decidís el día. 
 
    —No es mi novia, es mi esposa. 
 
    —Lo será cuando salgamos todos de ese jardín —sentenció poniéndose en pie. 
 
    —Eres imposible, papá —lo zarandeó. 
 
    Él se limitó a sonreír mientras se ponía su abrigo y se enredaba al cuello una bufanda de lana tejida por Aurora. 
 
    —Acuérdate de llevar esa caja al sótano. 
 
    —Sí, pesado. Oye… muchas gracias, papá. 
 
    Tomás le guiñó el ojo, en un gesto aprendido de Marina, y se marchó. 
 
    Unos minutos después, Raquel llegaba a El Cielo, donde encontró a su chica poniendo la mesa para las dos. Se acercó a darle un beso y entrecerró los ojos. 
 
    —¿Tú has hablado con mi padre sobre la posibilidad de celebrar nuestra boda? 
 
    —Ah, sí, hace un tiempo. Estaba indignado porque no había sido testigo y eso le restaba invalidez a nuestro matrimonio. 
 
    —¿Y no se lo quitaste de la cabeza? 
 
    —Pues, no, cariño. No me atreví. 
 
    —Bien, cobardica. Pues ve eligiendo fecha. Nos casamos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La ceremonia se celebró a finales de marzo. Con tantos nervios como cariño y con la ayuda de todos, hicieron frente a unos preparativos que nunca acababan. «Madre mía, ¡y eso que es una pantomima», se quejaba Raquel sin dejar de lado la ilusión. Su padre estaba satisfecho y su madre emocionada. Mientras tanto, su hermana le echaba constantemente en cara que ella sí estaría en su boda y Raquel elevaba las cejas y disfrutaba de las rencillas como cuando eran pequeñas. Juan, el marido de Belén, se mostraba contento porque por fin iba a tener una concuñada “oficial” y ayudaba en todo lo que podía. Al igual que las amigas de Raquel. Pilar y Lola se habían ocupado de las flores, Lucía del banquete, Sandra y Anna de las invitaciones y Tina de las sesiones fotográficas. 
 
    Marina se había sentido triste al elaborar la lista de invitados. Aunque no fuera una boda real, le dolía que su familia no quisiera saber nada, pero se consolaba sabiendo que sus mejores amigos y sus compañeros de trabajo estarían presentes. De hecho, su gran amigo Rober, uno de los chicos que la acompañaban la noche en que Raquel la había conocido, la llevaría del brazo en esa boda tan inusual en la que las novias serían dos mujeres y los padrinos dos hombres.  
 
    Cuando llegó el día, todo era alegría e ilusión. Las dos llegaron por separado al Jardín La Regenta, cada una con su orgulloso padrino y su vestido azul claro. Se habían puesto de acuerdo en que no irían de blanco porque, aunque la pureza no tenía nada que ver con la ausencia de sexo, se iban a sentir más cómodas en su color favorito, el del hogar que compartían: el azul cielo. 
 
    El jardín estaba engalanado con flores blancas y lazos violetas. Pero el mejor adorno era la sonrisa en cada una de las personas que las veían desfilar felices hacia el lugar donde un maestro de ceremonia oficiaría el acto de unión. Raquel no sabía de quién se trataba y cuando descubrió que esa persona sería Silvia, se emocionó tanto que pensó que el maquillaje se le iría al garete. Trató de contener las lágrimas, pero la empresa se convirtió definitivamente en misión imposible cuando la música comenzó a sonar y, al mirar hacia el lugar donde estaban situados los músicos, vio que se trataba de Espinete, Patri, Lalo y Andri. Raquel se olvidó del laxo protocolo establecido y corrió a abrazarlos. No los veía desde que su vida se había roto y el grupo se había desmembrado. La mayoría se habían quedado a vivir en Madrid y Barcelona, entregados a sus proyectos personales, menos exitosos, pero también menos exigentes. A todos les había sentado bien parar y el paso del tiempo. Patri y Lalo continuaban juntos, habían dejado de consumir estupefacientes y habían tenido un hijo. Andri había superado diversos problemas legales y parecía sentirse cómodo con una vida más tranquila, mientras que Espinete se había liberado por fin de su vitola de guaperas ídolo de quinceañeras y había admitido que le gustaban los chicos. Manu también estaba entre los invitados, Silvia se había ocupado de ello. Sabía que no habían tenido el mejor final, a pesar de que él había luchado mucho en favor de Raquel y en contra de Miss S. Pero tenían una conversación pendiente y quizá también una relación puramente humana que recuperar. 
 
    —Estás muy guapa, rubia. La cámara te adora. 
 
    —Muchas gracias, Tinita. Hacía años que no posaba para fotos. 
 
    —Pues ya verás qué bonitas. 
 
    —Seguro, eres una artista. 
 
    —Qué va. El mérito es siempre de la modelo. 
 
    —Oye, y vosotras, ¿no os animáis? —preguntó mirando a Lucía, que charlaba animadamente con Raúl Azcona. 
 
    —Bueno, ¿te imaginas? Con Ángela de dama de honor —sonrió Tina mientras robaba una foto a Marina. 
 
    —Sería bonito. 
 
    —Y será —aseguró cruzando los dedos—. Se lo tengo prometido a Lucía. Si algún día se legaliza, me casaré con ella. Te lo juro. Con los ojos cerrados. 
 
    —Me maravilla ver cómo os queréis después de tantos años. 
 
    —Es normal. 
 
    —No, no es normal, Tina. La gente se enamora intensamente y luego cae en el amor rutinario. Pero a vosotras os veo aún con la chispa del principio y me parece precioso. 
 
    —Es verdad. La efervescencia no baja y yo cada día me siento más enamorada de ella. A vosotras os pasará igual. Estoy convencida de ello. 
 
    —Ojalá —confió. 
 
    Tina se fue a seguir capturando momentos. Había terminado la cena y estaba a punto de comenzar el baile. Raquel se reunió con Marina y le pareció que lucía una belleza extraordinaria. Compartieron un tierno beso mientras los antiguos componentes de Verso libre comenzaban a tocar los acordes de I don't want to miss a thing, de Aerosmith. Era la canción favorita de las dos y habían expresado su deseo de abrir el baile con ella. 
 
    Unas horas después, con la única compañía de la madrugada y del rumor de la música que les llegaba desde lejos, Marina y Raquel se miraron a los ojos sentadas en un cómodo balancín. 
 
    —Te voy a querer siempre —prometió Raquel. 
 
    —Más te vale —la amenazó Marina. 
 
    —Por nosotras, por siempre —levantó su copa de mosto. 
 
    Marina la secundó y, borrachas de amor, brindaron por ese futuro largo y cálido en el que tanto querían creer. 
 
  
 
  
   
      
 
    24 
 
      
 
    Pero el destino tenía sus propios planes para el futuro de Raquel y Marina. 
 
    Llevaban tres años juntas, casi dos de oficiosamente casadas. Su vida continuaba teñida de color feliz y no eran pocos los proyectos para los tiempos venideros. Marina había conseguido la licencia para la apertura de una nueva farmacia en Albaceda y, aunque fuera un sector completamente diferente, Raquel la orientaba en asuntos de gestión empresarial. Estaban muy bien juntas, se divertían, se entendían, se respetaban y su amor era creciente. 
 
    Aquella mañana del ocho de febrero, tras desayunar juntas en la cafetería Glassé, Raquel la acompañó hasta el lugar donde Marina había estacionado su moto. Caminaban de la mano, ignorando alguna mirada de desprecio y planificando lo que harían durante el día de San Valentín. Llegaron a un semáforo, que acababa de ponerse en verde para los peatones y Marina le dio un beso fugaz. 
 
    —No hace falta que cruces, no quiero que pierdas más tiempo. Este semáforo es lentísimo —le dijo antes de acelerar el paso. 
 
    Raquel se quedó mirando desde la acera cómo cruzaba a la vez que sacaba las llaves de la moto y preparaba el casco. Estaba haciendo el gesto de colocárselo cuando una furgoneta apareció de repente, a gran velocidad, provocando que tanto Marina como el casco volaran por los aires. El grito angustiado de Raquel se sumó al de sorpresa del resto de testigos y los ojos se le llenaron de pánico. Tardó unos segundos más de los que hubiera deseado en reaccionar y correr en su auxilio. Para entonces, una maraña de personas rodeaba a la joven postrada en el suelo mientras otro grupo se dedicaba a reprender con crudeza al irresponsable conductor. Un agente de Policía Local acudió raudo a tratar de poner orden y reclamó con insistencia la intervención de las emergencias sanitarias. 
 
    Raquel se arrodilló junto a ella. Estaba consciente, pero bajo su cabeza había un charco de sangre que aumentaba de tamaño a una velocidad alarmante. Estaban rodeadas de gente, pero se miraron y se sintieron a solas. 
 
    —Tranquila, amor, en seguida viene la ambulancia. Solo ha sido un susto. 
 
    Raquel trataba de transmitirle serenidad y confianza con sus palabras y la fuerza de sus manos. Pero Marina sentía que algo dentro de ella se había roto lo suficiente como para no creer en un después. Fijó sus ojos en el verde intenso de los de Raquel y le sonrió. 
 
    —Cariño, no dejes de creer en el amor —le pidió entre balbuceos—. Has comprobado que es lo más bonito que hay y que se puede ser feliz. 
 
    —¿Qué dices? Venga, va. Si te vas a poner bien. Te queda mucha Raquel que soportar. Marina, Marina, no te duermas, por favor. ¡Marina! 
 
    Pero ella, su esposa, su amor, su mitad, gastó la pizca de energía que le quedaba en regalarle su último guiño. Cuando cerró los ojos, sus labios aún dibujaban una generosa sonrisa dedicada a Raquel, que no podía hacer otra cosa que llorar desconsolada. 
 
    Los sanitarios llegarían pocos minutos después, pero solo podrían certificar la muerte de Marina. Y Raquel, que había vivido momentos terribles, que conocía lo que era la desesperación, supo entonces lo que era el verdadero dolor, el que se siente cuando la vida te arranca de cuajo el corazón. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tina y Lucía llegaron al tanatorio del hospital en cuanto supieron lo sucedido. Encontraron a Raquel sentada, cabizbaja y con el llavero de Betty Boop en la mano. Lo había cogido del suelo y no quería separarse de él. A fin de cuentas, había sido efímera alianza en el dedo anular de Marina aquella noche en que parecía que su historia nunca tendría fin. 
 
    Después llegaron las demás y también los padres de Raquel. La sala se convirtió en un mar de lágrimas y lamentos. Raquel permanecía paralizada, con el llavero en una mano y los dedos de Tina en la otra. No era capaz de hablar ni quería pensar en el mañana. 
 
    Al cabo de unos minutos, un hombre y una mujer irrumpieron en la habitación, gritando él, llorando ella. Acababan de visitar el cuerpo de Marina y buscaban a Raquel para culparla de todo. 
 
    —Tú has llevado a mi hija a la mala vida. Lo sabía, se lo advertí —la acusó él fuera de sí. 
 
    —Era buena niña hasta que te conoció. Mi hija no era así, tuvo novios —añadió la madre. 
 
    Tomás y Aurora saltaron para defender a Raquel y Lola se unió a ellos como la gran protectora que era de los componentes de su tribu. Anna y Lucía también se sumaron cegadas por la indignación. Se formó tal guirigay que tuvo que intervenir la seguridad del centro. 
 
    —Esta gente no tiene derecho a estar aquí —vociferaba el padre de Marina—. Nosotros somos su familia. 
 
    —¿Ahora sois su familia? ¿Dónde estabais cuando os necesitaba? —les reprochó Tomás—. Se tuvo que casar sola. 
 
    —¿Qué casar ni casar? —rio él con desprecio—. Eso solo fue un burdo teatrillo. ¿O acaso tu hija es un hombre? 
 
    —Mi hija no es un hombre, pero tiene más huevos que tú. 
 
    Los tuvieron que separar para que no llegaran a las manos, pero la discusión de los padres de Marina contra el resto del mundo continuó. Unos minutos después, hicieron acto de presencia unos agentes de policía que trataron de poner paz. Cuando todo estuvo un poco más calmado, pidieron documentación a todos y ante la insistencia de Fabio Prieto, ordenaron que abandonaran la sala todas las personas que no fueran familia de Marina. 
 
    —Pero mi hija era su mujer —intercedió Tomás con lágrimas en los ojos. 
 
    —Caballero, lo siento mucho, pero su hija no podía ser la mujer de otra. 
 
    —Se casaron —insistió. 
 
    —¿Acaso lo hicieron en otro país? Porque aquí… imposible. ¿Tiene usted algún documento que lo certifique? ¿Eran pareja de hecho al menos? 
 
    —No —admitió derrotado. 
 
    —Entonces se tiene que marchar. Y los demás también. Solo pueden permanecer aquí los familiares directos de la joven. 
 
    Con rabia fueron saliendo. Casi nadie quiso mirar a los padres de Marina para no ver su rictus de indigna victoria. Solo Lola se volvió a enfrentar a ellos, haciéndoles saber que algún día se lo pagarían. La última en abandonar el lugar fue Raquel, sostenida por Tina y Sandra, pero, antes de salir, se giró hacia ellos y dejó caer unas palabras en un susurro casi ininteligible:  
 
    —Ella os quería a pesar de todo. Pero su última sonrisa fue para mí. El último latido de su corazón. Marina vivirá siempre en mí. Pero a vosotros solo os quedará su vacío, todo lo que os perdisteis. Nunca sabréis lo feliz que fue y que podría haber sido si hubierais estado ahí. Marina siempre vivirá en mí. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Raquel no se sentía con fuerzas para regresar sola a El Cielo, por lo que sus amigas la arroparon. Sabían que se avecinaban días difíciles, decisiones duras de tomar, pero estarían junto a ella incondicionalmente. 
 
    Anocheció y, poco a poco, se fueron marchando. Tina y Lucía fueron las únicas que permanecieron en el piso. Habían acordado con las demás que esa noche serían ellas las encargadas de que no estuviera sola. Tina le preparó cena, aun a sabiendas de que no probaría bocado. Mientras tanto, Lucía abrazaba a Raquel en el sofá sin dejar de acariciarle el pelo y la espalda. 
 
    Era casi medianoche cuando la profesora aconsejó a Raquel que tratara de dormir. Y ella accedió porque se había quedado sin fuerzas y porque necesitaba apagar la mente y dejar de pensar. 
 
    —Pero no quiero estar sola —dijo entre sollozos. 
 
    —No lo vas a estar. Ni hoy ni nunca. 
 
    Tras decirlo, dejó que Raquel entrara en su habitación para ponerse el pijama y abrazó a Tina. Las dos estaban consternadas por la pérdida de Marina, pero intentaban mantenerse enteras delante de su amiga. 
 
    —Amor, ¿por qué no te vas a descansar? Ven mañana temprano para que me dé tiempo de pasar por casa antes de ir al entierro. Además, tendré que avisar de que no iré a dar clase. 
 
    —Claro. ¿Quieres que vaya a por la niña? 
 
    —No, ya debe estar durmiendo. Déjala con tu madre. 
 
    Raquel regresó al salón después de cambiarse. Lucía se dio cuenta de que aún apretaba con fuerza las llaves de la moto. Tina se acercó a su amiga, que no tardó en abrazarla. 
 
    —Me voy, pero Loulou se queda contigo —anunció provocándole un amago de sonrisa—. Mañana vendré y te acompañaré, ¿vale, rubia? 
 
    —Gracias, Tinita. 
 
    —Prométeme que te desayunarás la cena —le pidió consiguiendo que riera, aunque fuera con tristeza—. Muy bien, mañana te haré el desayuno para el mediodía y la comida para la cena. 
 
    —Siempre serás mi mejor amiga. 
 
    —Gracias, Raquel, aunque me encantaría que esta mujer tan guapa me disputara el puesto —dijo mirando a Lucía. 
 
    —Sois las dos maravillosas —dijo rompiendo a llorar. Tina volvió a abrazarla. 
 
    —Te queremos mucho, rubia y estaremos contigo. Trata de descansar, ¿vale? 
 
    Raquel asintió con la cabeza y Tina se despidió de las dos. Le dolía separarse de su amiga, pero era consciente de que su fuerte era consolar con su presencia y no con palabras. En cambio, Lucía siempre encontraba las adecuadas para todo y esa noche Raquel necesitaba algo más que cariño envuelto en silencio. 
 
    Lucía rodeó a Raquel con sus brazos y la acompañó hasta su habitación. Le resultó descorazonador entrar y ver las cosas y la esencia de Marina en cada rincón. Supo que iba a ser muy duro para Raquel lidiar con ello, pero todas se iban a volcar en ayudarla a sobrellevarlo. 
 
    —¿Qué haré con todo? —preguntó Raquel como si hubiera podido escuchar las cavilaciones de su amiga. 
 
    —Ya pensarás en ello, pequeña. Poco a poco, ¿vale? Cuando pasen unos días, vendremos y te ayudaremos a decidir. No vas a hacerlo sola. 
 
    —Gracias —contestó con un susurro de agotamiento y no de esos tan típicos de ella que eran todo sensualidad. 
 
    La ayudó a meterse en la cama y la arropó como si fuera una niña pequeña. En sus ojos no podía haber más tristeza. 
 
    —Estaré ahí fuera. Si me necesitas, llámame. 
 
    —No, por favor. No te vayas. 
 
    —Está bien. Tranquila, no me moveré de tu lado. 
 
    Lucía se acurrucó junto a ella y volvió a arroparla, pero con el calor de su cuerpo. Raquel cerró los ojos un momento y exhaló un suspiro lleno de pena. 
 
    —Pensaba que viviría con ella para siempre. Habíamos superado muchas cosas, habíamos vivido juntas un cambio de siglo y hasta de milenio. Nos hacía ilusión conocer el euro, aunque a ella le preocupaba el lío que podía suponerle en la farmacia. Y teníamos proyectado un gran viaje, comprar un coche, adoptar un perro... Ahora son todo planes rotos. 
 
    —No, Raquel. Tienes que hacer todo lo que tenías previsto. Se lo debes. Ella te convirtió en una mujer feliz y tienes que luchar por seguir siéndolo. 
 
    —Es que ya nada puede ser igual —se lamentó amargamente. 
 
    —Lo sé, pequeña. Las cosas serán diferentes, pero serán. Tiene que ser el objetivo de tu vida, Raquel, que sigan pasando cosas bonitas. Todo lo que tenías que hacer con ella, hazlo, dedícaselo. Tienes un montón de años por delante para demostrarle que su paso por tu vida no fue en vano, que hizo que fueras una persona mejor que se esfuerza por ser feliz cada momento. 
 
    —No sé si podré. 
 
    —Podrás porque Marina será tu motivación. Ella y tú misma. No quiero ni imaginar el dolor que tienes dentro, Raquel. Si le pasara algo a Tina… Tómate tu tiempo para curar la herida, refúgiate en nosotras, en la música y en tu familia. Y después, cuando te sientas fuerte, a vivir. 
 
    —No sé si podré —repitió. 
 
    —Eres la persona más luchadora que he conocido en mi vida. Has salido a flote en momentos en que muchos se habrían rendido. Sé muy bien que esto es peor que otras situaciones vividas, pero saldrás adelante y aprenderás a sonreír pensando en Marina. Y ella, allá donde esté, se sentirá orgullosa porque no te dejaste vencer, porque eres un maravilloso ser que se cae mil veces y mil veces se levanta. Y no solo ella se sentirá orgullosa, nosotras también. Y tu familia. ¿Has visto cómo te defendía tu padre? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y no crees que merece ver a su hija sufriendo con los euros y las pesetas, conduciendo un coche, cuidando un perro y haciendo un viaje… ¿a dónde? 
 
    —A China. Y no puedo conducir un coche, no tengo carné. 
 
    —Pues otra como Sandra. Vaya dos. 
 
    —Lo haré. Me lo sacaré. 
 
    —Así me gusta, preciosa. Y harás todo lo demás. Todos nos sentiremos orgullosos viéndote superar etapas y Marina sabrá que ni su amor ni esas últimas palabras que te regaló cayeron en saco roto. 
 
    —Lo haré por ella. 
 
    —Y por ti. 
 
    —Y por mí —claudicó. 
 
    —Ahora intenta dormir. Mañana va a ser un día duro. 
 
    —Gracias por estar aquí y por todo. 
 
    La profesora le dio un beso en la frente y Raquel se abrazó más a ella. Si tenía que luchar contra nuevos demonios, no podía estar en mejores manos que en las de Lucía Naranjo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Raquel se vestía con desgana cuando el timbre sonó. Era Tina, que regresaba horas después portando un periódico un poco mojado por la lluvia. Abrazó a su amiga, besó a Lucía y señaló el diario tras arrojarlo sobre la mesa. 
 
    —A las once en la Basílica de Santa Águeda. 
 
    —¿Has avisado a las demás? 
 
    —Sí. Aurora también lo sabe. Nos hemos encontrado y quiere hablar con Raquel. No se ha atrevido a llamarla por si dormía. 
 
    Al escuchar sus palabras, Raquel descolgó el teléfono y habló con su madre intentando mantener la serenidad. Mientras, Lucía y Tina se lamentaban de haber tenido que saber el lugar y la hora del entierro por la esquela del periódico. Intuían que podría haber problemas, pero aparcaron por un momento sus temores y se centraron en cuidar a Raquel. Lucía se marchó a casa a cambiarse y Tina se quedó encargada de que comiera algo. 
 
    —No sé cómo voy a superarlo, Tinita. 
 
    —Pues con tiempo. No vas a estar sola. 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Has podido descansar? 
 
    —No mucho. No dejaba de pensar en que estaba en el lugar equivocado. Debería haber estado en el tanatorio, velando a mi mujer. 
 
    —Raquel, en el tanatorio solo estaba su envoltorio. Tú la has velado aquí, donde realmente estaba su vida.  
 
    —Es verdad, pero aun así… 
 
    —Ya, te entiendo. Deberíamos irnos, pero, oye, ¿por qué no dejas aquí ese llavero? —sugirió al comprobar que Raquel seguía aferrada a él. 
 
    —No, necesito sentirlo —explicó entre sollozos. 
 
    —Vale, como quieras.  
 
    —Perdona, es que es como si la tuviera cogida de la mano. No quiero soltarla. 
 
    —Tranquila. Lo entiendo. Ya lo dejarás cuando te sientas preparada. No hay prisa. 
 
    —Es que sería como si la dejara ir —continuó justificándose. 
 
    —Marina nunca se va a ir. Entiendo el apego que le tienes a esas llaves, a mí me pasó algo parecido con un lazo. Pero Marina es algo más. Se lo dijiste muy bien a su padre: ella siempre estará en ti. 
 
    —Bueno, pero déjame que lo tenga. 
 
    —Claro, rubia. ¿Nos vamos? Coge un paraguas, anda. He aparcado cerca, pero no lo suficiente como para que no te mojes. 
 
    Una vez en la calle, Raquel comprobó que el cielo lloraba con ella. Tina la guio hasta el coche y, en silencio, se dirigieron hasta la iglesia donde se celebraría el funeral. Junto a la entrada esperaba la pandilla al completo, Teresa y la familia de Raquel. Ella fue abrazando a todos, renovando el llanto con cada beso y palabra de ánimo. Unos minutos después, llegó el coche fúnebre y Raquel tuvo que enfrentarse a la imagen del ataúd cerrado y cubierto de flores. Habría querido correr a su encuentro, pero Pilar se lo impidió. Se había dado cuenta de que varios familiares de Marina andaban al acecho, formando una barrera discreta entre el grupo y el resto del cortejo. Estaba claro que no les iban a permitir participar en el acto, que, de ninguna manera, iban a dejar que Raquel se despidiera de Marina. 
 
    —Esto es un evento privado —les dijo de repente un hombre mayor, con pinta de militar retirado de la vieja escuela—. Respeten el dolor de la familia y váyanse —sentenció antes de entrar en la basílica. 
 
    —No se preocupe, no buscamos problemas —aseguró Tomás Zurita. 
 
    La rabia se sumó al dolor en el rostro de Raquel, pero permaneció quieta y en silencio. 
 
    —No vamos a ganar nada entrando y provocando un altercado, cariño —razonó Lucía hablándole al oído. 
 
    Ella hizo un fugaz gesto de asentimiento con la cabeza. No era día de polémicas y, además, Tina tenía razón. Lo que había visto pasar no era Marina. Marina continuaba dentro de ella, llenándola de vida y recuerdos desde el mismo centro de su corazón. 
 
    Juntos permanecieron fuera de la iglesia bajo una lluvia que poco a poco fue cesando, escuchando los rumores de la misa y presenciando, una hora después, la marcha de la comitiva hacia el cementerio. Y juntos anduvieron hasta el camposanto, a muchos metros del resto de la gente. Con la misma distancia de por medio, asistieron al sepelio y sostuvieron a Raquel cuando el consuelo de sentir a Marina en su interior dejó de bastarle y solo fue capaz de sufrir el desgarro de ver a su mujer sepultada para siempre. 
 
    Cuando la gente se dispersó y por fin se pudieron quedar solos, tuvieron la oportunidad de acercarse a dar su último adiós a Marina. Apenas estuvieron un instante, hasta que fueron saliendo para que Raquel pudiera tener su momento de intimidad con el que había sido su único amor. Allí lloró en soledad hasta quedarse sin fuerzas y allí, con el paso de los años, regresaría con frecuencia para contarle cada éxito y cada fracaso, cada duda y cada anécdota, cada sentimiento y cada giro de su vida. Porque a Raquel sí le quedaba un largo camino por recorrer, toda una vida que dedicarle a Marina. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Sandra la miraba de reojo sin saber qué decir. Había llegado unos minutos antes para relevar a Tina, que había pasado la noche con Raquel y que se afanaba en prepararle un buen desayuno. 
 
    —¿Sabes qué, Sandrita? —dijo Tina mientras ponía el plato con tostadas y tres vasos de zumo de naranja en la mesa de la cocina—. Esta noche he dormido con Raquel. Sí, sí, en la misma cama —rio con sorna—. ¿Crees que debería decírselo a Lucía? Es la primera vez que pasa desde que nos conocimos hace casi quince años. 
 
    Sandra cabeceó con resignación y Raquel las miró con todo su cariño. 
 
    —Bueno, creo que te lo perdonaría porque ella hizo lo mismo ayer. 
 
    —Bien visto. 
 
    —Además, no es lo mismo ahora que hace un tiempo. Si eso llega a pasar hace… diez años, mejor habría sido que ni hubieses vuelto a casa. 
 
    Tina rio con ganas y Raquel imperceptiblemente. Sandra y Tina no eran las mejores expresando sentimientos ni consolando, pero hacían buen equipo para acompañar y querer a su manera. 
 
    —Venga, comamos, que este pan es superior —las animó Tina con ímpetu. 
 
    —Tengo las manos heladas —dijo Raquel frotando la izquierda contra la derecha que aún portaba el llavero. 
 
    —Eso se arregla con gasolina —sugirió Sandra convencida. 
 
    —¿Con gasolina? ¿Qué dices? —preguntó Tina sentándose con ellas. 
 
    —Sí, lo aprendí después de aquello que pasó con el gato. 
 
    —¿Qué gato? 
 
    —¿No os enterasteis de aquello? Bueno, fue hace muchos años. Yo era pequeña y vosotras también, claro. ¿No te suena, Raquel? 
 
    —No, no sé de qué me hablas. 
 
    —Del gato del Bar Tolo. ¿No? 
 
    Raquel negó con la cabeza mientras hacía un esfuerzo en morder una tostada ante la satisfacción de Tina. 
 
    —Pues yo debía de tener siete u ocho años y estaba con mis hermanas tomando unas tapas en el Bar Tolo, ¿os acordáis de ese sitio? 
 
    —Sí, qué bueno estaba todo allí. Lástima que lo cerraran. 
 
    —Sí, bueno, Tolo, Bartolo, era un buen tipo y qué acierto tuvo con el nombre del bar. 
 
    —¿Y qué tiene que ver un gato con todo esto? —se interesó Raquel y Sandra se alegró de conseguir desviar su atención durante unos minutos. 
 
    —Pues, lo que os contaba. Estaba allí con mis hermanas y, de repente, se escucharon unos gritos en la cocina. La mujer de Bartolo, que era la cocinera, salió diciendo que había un gato muerto en el congelador. Tolo fue corriendo a comprobarlo y, efectivamente, sacó al pobre gato, que estaba helado, todo rígido. Pensaron que había sido una travesura de sus hijos. 
 
    —Qué horror —se espantó Raquel. 
 
    —La cuestión es que un cliente del bar miró al gato y dijo, muy seguro, que no estaba muerto, que ya había visto antes casos así, y que, si frotaban al animal con gasolina, el calor lo reanimaría. 
 
    —No puede ser, eso no tiene sentido. 
 
    —El caso es que, un momento después, apareció alguien con una latita de gasolina y Tolo hizo la prueba. Se puso a frotar y a frotar con fuerza el cuerpo del gatito, que fue perdiendo la rigidez y, de repente, abrió los ojos, saltó de sus manos y echó a correr. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí, te lo juro. Dio unas cuantas vueltas por el interior del bar hasta que descubrió la puerta, se dirigió a toda velocidad hasta ella y justo cuando la estaba atravesando… ¡pum! El gato se desplomó en el suelo. 
 
    —Oh, no me digas. ¿Se murió? —quiso saber Raquel con gesto compungido. 
 
    —No. Se le acabó la gasolina. 
 
    —Serás idiota. Me lo estaba creyendo —protestó pegándole un servilletazo. 
 
    —Comamos, que se enfría —insistió Tina, que había asistido a la narración escondiendo la risa porque ya conocía la falsa historia. 
 
    —No, en serio, estaba sufriendo por el pobre gato y era una trola —se quejó dejando escapar una sonrisa que, poco a poco fue a más—. ¿Y tú por qué no te has sorprendido? —se giró hacia Tina para pedirle cuentas. 
 
    —Porque ya me lo contó hace unos años. 
 
    —¿Y no me avisas? Sois las dos muy malas amigas. 
 
    La recriminación de Raquel solo consiguió que acabaran las tres riendo a carcajadas. Tina y Sandra se miraron con complicidad cuando, tras el ataque de risa, Raquel continuó desayunando. Definitivamente, no tenían el don de la palabra para aliviar el duelo, pero cuando estaban las tres juntas, algo mágico hacía que se entendieran y el dolor se suavizara. 
 
    Tras el desayuno, Tina se marchó a casa y Sandra se sentó junto a Raquel en el sofá. Fue como volver a años atrás, al momento en que Raquel había regresado a casa sin alma y entre todas la habían levantado. Y, como entonces, Sandra estuvo a su lado, contándole las historias que no se atrevía a escribir y, simplemente, estando. 
 
    Pasaron unos días más en que se siguieron turnando para que nunca estuviera sola. Raquel atravesó por momentos de llanto incontenible y de sonrisas relajadas, especialmente cuando estaba con Tina y Sandra. 
 
    Una noche, Lucía y Tina, que habían cenado con ella, trataron de ponerse de acuerdo en cuanto a quién se quedaba haciéndole compañía y quién se iba a casa a cuidar de Ángela. 
 
    —No os preocupéis —las interrumpió Raquel—, marchaos, no pasa nada. 
 
    —¿Estás segura? —preguntaron casi al unísono. 
 
    —Sí, creo que estoy preparada. 
 
    —Vale, pero nos llamas a la mínima, ¿de acuerdo? —le hizo prometer Lucía. 
 
    —Claro —contestó con convicción antes de darles un abrazo. 
 
    Las dos salieron de El Cielo y llamaron al ascensor. Estaban a punto de entrar en el mismo cuando Raquel salió al descansillo y le cogió la mano a Tina. 
 
    —¿Me lo guardas? —le pidió entregándole el llavero. 
 
    Tina acarició la figura de Betty Boop y sonrió orgullosa de su amiga. 
 
    —Te guardo el objeto. A Marina la guardarás siempre tú. 
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    La herida fue poco a poco cicatrizando y Raquel trató de continuar adelante con su vida. Se defendía como podía de la ausencia y del odio visceral hacia el padre de Marina. Pero una parte de ella ponía todo su empeño en pasar página y quedarse solo con el recuerdo dulce. 
 
    Aquella noche de agosto buscaba un soplo de aire fresco en la terraza de un ático que ya no tenía nombre porque lo había dejado de considerar El Cielo. Había estado pensando mucho en Marina porque ese día debería haber cumplido los treinta años. Sus amigas lo sabían y le habían propuesto diversos planes para que se distrajera, pero, finalmente, habían respetado su deseo de pasar el día a solas con su nostalgia. A fin de cuentas, se había comportado como la pantera peleona que era durante más de seis meses y tenía derecho a dejarse llevar por unas horas. 
 
    —Tengo un regalo para ti —susurró al cielo estrellado mientras rasgaba las cuerdas de su guitarra—. ¿Te acuerdas de la canción con la que te convencí? Me gustaba cuando la cantaba estos años en el pub y tú te ruborizabas porque todo el mundo sabía que era para ti —sonrió—. Desde que no estás, no he vuelto a cantarla. Demasiado alegre para un corazón tan triste —murmuró—. Siempre te dije que te escribiría otra y siento que haya llegado tan tarde y de esta manera. No tiene título porque es solo para ti. 
 
      
 
    Te miro desde el borde de la vida 
 
    que tejiste con tu aire. 
 
    Donde mi alma malherida
cada día me incita a buscarte.
Como si fuera posible,
como si yo fuera alguien,
como si aún fueras carne. 
 
      
 
    Mis ojos son burbujas de mentira
que aún esperan poder verte. 
 
    Los tuyos luz de mediodía
que se juegan mi cordura a la suerte.
Porque son de fantasía,
porque arrasan con mi vida
mientras cruzan por mi mente. 
 
      
 
    En veintiún gramos estabas.
En veintiún gramos te marchas.
En veintiún gramos, tu vida y mi corazón. 
 
      
 
    Tu voz navega rauda mar adentro
en cada gota de mi sangre.
Lucha contra el lamento
de un amor que solo tiene media parte.
Porque ya no estás conmigo,
porque ya no puedo oírte,
porque olvidé olvidarte. 
 
      
 
    En veintiún gramos estabas.
En veintiún gramos te marchas.
En veintiún gramos, tu vida y mi corazón. 
 
      
 
    En veintiún gramos, tu tierra.
En veintiún gramos, tu alma.
En veintiún gramos, mi vida, toda yo.
  
 
    —Te echo tanto de menos —confesó dejando la guitarra en el suelo. 
 
    Nunca nadie escucharía esa canción, la única para la que ella misma había escrito la letra. La guardaría para siempre en ese rincón de su alma que solo estaría ocupado por Marina. Después, cerró los ojos, besó su recuerdo y decidió que al día siguiente iría a una agencia de viajes. China y el resto de su vida la esperaban. 
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    Raquel esbozó una sonrisa mientras aspiraba los lirios blancos que llevaba en las manos. El silencio en el lugar era tan absoluto que solo se escuchaba el taconeo de sus botas. Un minuto después, detuvo su camino, acarició con cariño la lápida y dejó las flores junto a ella. 
 
    —Hola, Marina. Y hola, doña Amparo; hola, don Ildefonso —rio mientras saludaba a las personas que ocupaban los nichos colindantes. Había empezado a hacerlo a raíz de visitar a Marina con demasiada frecuencia. Le ayudaba a desdramatizar el hecho de mostrarle respeto, aunque fuera con humor, a los que eran algo así como sus vecinos—. Perdona, hacía como tres meses que no venía, pero es que estamos viviendo tiempos convulsos en la empresa. Pero hoy no podía dejar de venir, hace veinte años de nuestra boda. Y, oye, que fue un paripé, pero para mí cuenta como si hubiera sido de verdad. 
 
    Continuó hablándole, como llevaba haciendo durante dieciocho años. En las primeras semanas se había limitado a acudir para desahogar su pena, a veces a solas y a veces en compañía de sus amigas o de Belén. Después, se había habituado a ir siempre sola, así se sentía más libre de expresarle sus sentimientos o contarle sus cosas. Porque, a pesar del dolor que la quebraba, se había levantado y había continuado adelante con su vida. Había viajado a China, había obtenido el carné de conducir y se había comprado un coche que, con el tiempo, había sustituido por otro mejor. Pero la adopción del perro nunca se había producido porque no quería tenerlo sola. En su plan de vida, soñaba con cuidarlo junto a una pareja estable. Y esa pareja estable no había llegado. 
 
    Durante los dos primeros años se había negado, pero finalmente había aceptado volver a salir con chicas. Había abandonado su versión más crápula y había abierto la puerta a la llegada de otros amores. Solo había habido dos mujeres con las que había llegado a tener algo serio. Con una terminó pronto porque se dieron cuenta de que sus formas de ser les iban a dar más disgustos que alegrías. Con otra llegó a convivir durante un año, poco después de cumplir los cuarenta y cinco, pero el amor se agotó mucho antes de lo esperado. 
 
    Raquel se había permitido llorar, pero también superarlo y nutrirse de experiencias. Habían cambiado muchas cosas y, en cierto modo, ella misma había cambiado. Pero Marina era algo que continuaba presente y sabía que, si su energía seguía sobrevolando de algún modo su día a día, estaría orgullosa de verla sonreír, de verla equivocarse y aprender. Porque ni la vida ni el corazón de Raquel se habían detenido. 
 
    —Mira esta foto —volvió a reír revisando una instantánea de su boda que había buscado en el móvil—. Estábamos muy guapas las dos, ¿a que sí? Qué pelazo tenía entonces. Ahora lo tengo más largo, pero más flojito. ¿Qué le vamos a hacer? No es lo mismo tener treinta años que cincuenta. Pero puedo estar satisfecha, ¿no crees? Me mantengo bien y con el espíritu joven. ¡Ah! Y hablando de espíritus jóvenes, deberías ver la casita que han comprado en Malta Pilar y Lola. Están felices de vivir cerca del Popeye Village. Madre mía, las veo ilusionadas como adolescentes, para nada les representa eso de tener setenta y tres años. Pero no las tengo todas conmigo en que se queden allí para siempre. Ya sé que era la ilusión de toda una vida, pero me da la impresión de que acabarán volviendo. Y si no… pues, nada, ya tenemos excusa para hacer un viajecito, ¿verdad? No estaría nada mal que la pandilla organizara una visita allí. 
 
    Raquel se quedó un momento pensando en lo bonito de cumplir ilusiones, sobre todo si es en compañía. Lola y Pilar llevaban juntas más de cincuenta años y merecían lo mejor. 
 
    —Las demás están muy bien —continuó—. Tina ha estado un poco preocupada porque Ángel, su padre, ha estado pachucho, pero ya está bien. Mi padre también anda con achaques, pero ¿qué podemos esperar? Ha cumplido los ochenta y cuatro. Mi madre, en cambio, con dos años menos, está estupenda. Siempre tuvo una salud de hierro. No quiero que les afecte lo que está pasando con la fábrica. Aunque me cueste, creo que lo sensato es cerrar. Espero que los dos lo entiendan. No se puede luchar contra tantas adversidades. 
 
    »Belén y Juan también están muy bien. Y los gemelos —dijo refiriéndose a sus sobrinos— siguen a su marcha. Ella está a punto de terminar la carrera con muy buenas notas. Pero a él no se le pasa la tontería, no sé cuándo va a madurar. Ahora dice que quiere ser artista, pero no acaba de aclarar de qué tipo —sonrió como buena tía consentidora que era—. Por cierto, se me olvidaba contarte algo muy bonito: ¿sabes que Sandra se ha decidido por fin a escribir? Bueno, de momento se está dedicando a publicar cosillas que tenía escritas desde hace mil años. Pero parece animada a meterse de lleno en una novela. Anna la apoya incondicionalmente y casi le ha prohibido que trabaje para que se dedique en cuerpo y alma a la escritura. Ojalá lo consiga porque, con lo paradita que es, menos mal que hay algo que le despierta pasión. Canastos, que diría mi padre, a ver si triunfa y le sube la autoestima. 
 
    Una voz femenina e impersonal anunció por la megafonía del cementerio que sus puertas estaban a punto de cerrar. Raquel miró el reloj y se dio cuenta de lo tarde que era. 
 
    —Me echan. Quisiera haber estado más rato, pero no he podido salir antes de la fábrica. De verdad que se ha vuelto todo muy complicado. Pero volveré lo antes posible y te mantendré al tanto de todo. Ojalá tenga buenas noticias que darte. Hasta pronto, cariño. 
 
    Raquel besó la lápida con los dedos, dejó escapar un último suspiro y se giró para marcharse. 
 
    —Ah, y hasta la próxima, doña Amparo y don Ildefonso —se despidió antes de iniciar definitivamente su camino hacia la salida. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    No se le había borrado el cariño de la cara cuando llegó a su coche. Abrió la puerta, pero se detuvo al escuchar una voz que la reclamaba. Se giró a mirar a la mujer que le había hablado, pero le costó reconocerla. Cuando la luz se hizo en su mente, un recuerdo agónico acudió a visitarla. Respiró hondo y quiso dirigirse hacia la anciana, pero se dio cuenta de que no recordaba su nombre. 
 
    —Hola, Raquel. 
 
    —Hola —contestó sin demasiado entusiasmo. 
 
    —No sé si te acordarás de mí. Solo nos vimos dos veces y no de la mejor manera. 
 
    —Sí, me acuerdo. Pero, disculpa. Perdón, ¿puedo tutearla? 
 
    —Claro. 
 
    —Bien. Creo que Marina nunca me dijo tu nombre. Solo eras «mi madre». 
 
    —Me llamo Marina, como ella. 
 
    Raquel la miró fijamente y agradeció que Marina solo hubiera heredado el nombre de su madre. 
 
    —Imaginaba que hoy vendrías. Por eso he esperado todo el día verte aparecer. 
 
    —¿En serio? ¿Acaso sabías que hoy…? Porque para tu familia esta es una fecha como otra cualquiera. 
 
    —Ya. Lo siento, pero nunca admitimos aquella boda como algo real. De hecho, aunque hubiera sido válida… 
 
    —Ya, ya me imagino. Lo que diga el Papa es más importante que los sentimientos de una hija. 
 
    —Admito el golpe bajo, Raquel. Siento mucho si no fuimos más abiertos. Eran otros tiempos. 
 
    —Bueno, Marina, disculpa, pero no hablamos de los años sesenta, ni siquiera de los ochenta. Estábamos a las puertas del año 2000. 
 
    —Ya, pero teníamos arraigadas nuestras convicciones y no éramos capaces de ver más allá. 
 
    —Hablas como si todo hubiera cambiado. 
 
    —Bueno, es verdad que el tiempo pasa, todo se va normalizando y acabas viéndolo de otra manera. En cierto modo, me modernicé a partir de la muerte de mi marido. No sé, tampoco importa. La cuestión es que llevo todo el día aquí montando guardia para verte. 
 
    —Lamento haberte hecho esperar. El trabajo no me ha permitido venir antes. 
 
    —No te preocupes. Después de dieciocho años, unas horas más no importan. 
 
    La mujer carraspeó y tomó aire, como queriendo llenarse de valor para dejar salir lo que había ido a decirle. 
 
    —Necesito pedirte perdón por la forma en que nos comportamos cuando mi hija murió. 
 
    Raquel se conmovió, no solo con la disculpa de Marina madre sino con el recuerdo de una situación tan dolorosa. 
 
    —Sé que no tengo ningún derecho a buscar consuelo por lo mal que me he sentido en los últimos años. Nada borrará el dolor que te causamos. No se puede volver atrás. 
 
    —No, no se puede. Aquellos días fueron muy crueles para mí y para los míos. No solo yo quería a Marina. Mis amigas y mi familia la adoraban y la siguen recordando. 
 
    —Agradezco que me lo digas —aseguró emocionada—. Mi hija era muy buena niña y me alegra saber que no ha caído en el olvido. 
 
    —Nunca. Ya lo ves —dijo señalando con sus manos a sí misma y al camposanto. 
 
    —No solo he venido a disculparme. También quería entregarte algo. —Tragó saliva mientras metía la mano derecha en el bolsillo de su chaqueta—. Cuando Marina murió, nos entregaron sus efectos personales. No sé por qué guardé esto, pese a que mi marido quería deshacerse de ello. Él nunca supo que lo había conservado. Y creo que es momento de que te lo dé, pienso que eres tú quien debe tenerlo. 
 
    Raquel se estremeció al recibir la alianza de Marina. Ella aún llevaba la suya adherida a su dedo como si formara parte de su propia piel y hacía años que había asumido que nunca más volvería a ver la pareja. La apretó con fuerza hasta sentir el diamante clavarse en la palma de su mano. Cerró los ojos al notar cómo las lágrimas brotaban desde el mismo centro de su corazón acongojado. Cuando volvió a abrirlos, la anciana ya se había alejado. Raquel la vio tomar un taxi después de despedirse con un gesto sutil de cabeza. Y la vio marchar mientras sentía el anillo incrustado en su vida como tiempo atrás había estado el llavero de Betty Boop. Pero en esa ocasión el alivio le ganaba al dolor y el recuerdo de la sonrisa de Marina le ganaba al resto de sensaciones. También, dieciocho años después, el perdón le ganó al rencor. Las dos sabían que nunca volverían a verse. 
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    Raquel sintió una tremenda pena al despedirse del último trabajador que abandonó la fábrica. Después, en soledad, recorrió las instalaciones preguntándose si podría haber hecho algo más para evitar el cierre. Pero llegó a la conclusión de que no, de que había luchado y había alargado la actividad de la empresa incluso cuando parecía imposible. 
 
    Se paseó en silencio, sabiendo que, en unos días, la venta de la nave se ejecutaría y nunca volvería a pisar aquel lugar donde había crecido, donde había madurado y donde se había ganado el respeto de los empleados, de clientes y proveedores y, sobre todo, de sus padres. Aurora había entendido cómo se había producido la resolución de una situación que se había vuelto insostenible, y que su hija había conseguido la mejor salida para todos. En cambio, a Tomás, con la mente ya envuelta en brumas, le había costado más. Pero Raquel estaba satisfecha porque los trabajadores habían sido convenientemente compensados, porque había logrado que muchos fueran incorporados a plantillas de empresas amigas y porque la venta de las instalaciones aseguraría, aún más, la estabilidad y descanso de sus padres. 
 
    Por su propio porvenir no se preocupaba. Nunca había sido una persona manirrota y había ahorrado mucho durante todos aquellos años. Además, había sabido gestionar el dinero obtenido durante su andadura en el mundo de la música y, de hecho, el goteo de ingresos por los derechos de autor aún continuaba. 
 
    Siempre había sido una luchadora y lo iba a seguir siendo. El último año había sido duro, lleno de vicisitudes y sinsabores. Había tenido que soportar demasiada presión, pero ahora que todo había terminado, solo quería pensar con optimismo en el futuro. Tenía margen para reponerse y no dejaba de ser una joven de cincuenta años con toda una vida por delante. Para empezar, quería tomarse unas largas vacaciones, no le iba a importar vivir de las rentas durante un tiempo mientras reorganizaba su vida. Raquel estaba convencida de que siempre que algo entorpecía su camino, era porque se abría uno nuevo que le llevaría a un destino mejor. Podría tener más o menos ahorros, pero era multimillonaria en fe.  
 
    Echó un último vistazo a la fábrica. Las oficinas ya estaban vacías y la planta de producción medio desmantelada. Quedaba muy poco de la huella de su familia en aquel lugar, pero luchó contra la sensación de tristeza que le invadía al pensar en ello. Después, apagó la luz, cerró la puerta y se marchó a casa. Cuando llegó, no pudo evitar salir a la terraza a mirar, como tantas veces hacía, los alcornocales que rodeaban parte de Albaceda. Dejó escapar unas lágrimas, convenciéndose a sí misma que no eran de pena sino de emoción. Raquel nunca dejaría de sentir orgullo por el trabajo incansable de sus padres y por su propio buen hacer durante los años que había dirigido la empresa. Un ciclo había acabado, pero, como siempre, como cada vez, la vida continuaba en busca del siguiente capítulo.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Acababa de regresar de una escapada a Río de Janeiro y no paraba de reír contando anécdotas a sus amigas. Raquel aseguraba que de lo que más había disfrutado había sido del clima y de los paisajes, pero Tina había insistido hasta hacerle admitir que la contemplación de las brasileñas no le había molestado en absoluto. También había tenido que confesar que había pasado la noche con una, pese a que ya no se entregaba tanto al sexo ocasional como años atrás. 
 
    Era jueves y el Pantera estaba poco concurrido. Raquel, Tina, Lucía, Sandra y Anna continuaban siendo pandilla y en cierto modo familia, sin importar el paso de los años y las circunstancias de sus vidas. Y se habían acostumbrado a ser el orgulloso grupo mayor de una clientela cada vez más joven en la que, a veces, veían reflejado su propio ayer. 
 
    —Os invito a una ronda, chicas —dijo Teresa acercándose a ellas junto a un camarero que portaba una bandeja con bebidas para todas—. ¿Me puedo sentar con vosotras un momento? 
 
    —Como si estuvieras en tu casa —sonrió Tina haciéndole un hueco en el sofá—. Gracias por la invitación. 
 
    —De nada. Por suerte, tú, Sandra y Raquel me salís bastante baratas. 
 
    —Te veo un poco decaída —observó Lucía. 
 
    —Me conoces bien. 
 
    —Como que soy clienta tuya desde hace una barbaridad de años. Comencé a venir cuando regresé después de vivir en Madrid unos meses. Debía tener unos veinticinco y ahora tengo sesenta y tres, así que echa cuentas… 
 
    —Madre mía, Loulou, eres como un tabique más del pub —bromeó Raquel. 
 
    —Bueno, las demás no os quedáis demasiado atrás. Yo fui la última en llegar y ya llevo veinte años viniendo, los que llevo con Sandra —apuntó Anna. 
 
    —La verdad es que llevamos toda una vida reuniéndonos aquí —dijo Lucía con nostalgia de unos tiempos y una juventud que ya no volverían. 
 
    —El Pantera forma parte de nuestras vidas. En la mía ha sido crucial —aseguró Tina tomando un trago de refresco sin dejar de mirar a Lucía. 
 
    —Me siento muy orgullosa de que lo sintáis así —dijo Teresa emocionada—. Abrí este pub cuando era muy jovencita y no imaginaba que lo mantendría durante cuarenta años. 
 
    —Y los que quedan —replicó Anna con entusiasmo. 
 
    —No, me temo que no —cabeceó Teresa con tristeza. 
 
    —¿Qué dices? ¿Qué pasa, Tere? —se preocupó Lucía. 
 
    —Bueno, pues que, aparte de que ya va llegando el momento de mi jubilación… no sé, se me empieza a hacer cuesta arriba llevarlo. Las cosas han cambiado, ya veis que la clientela va disminuyendo. 
 
    —Pero es porque los tíos han dejado de venir —apuntó Raquel. 
 
    —Sí, es verdad. El Pantera fue un local orgullosamente mixto, más que nada porque al principio yo tenía un socio y, bueno, lo decidimos así. Pero, desde que abrieron el Adonis, los chicos parecen sentirse más cómodos en un pub solo para hombres —se lamentó Teresa. 
 
    —Ya, pero chicas locas nunca van a faltar —trató de animarla Raquel. 
 
    —Claro, si el Pantera sobrevivió en tiempos en que ser homosexual estaba mal visto… imagina ahora con toda la libertad que hay. 
 
    —Hay más libertad, pero también más opciones, Tina. 
 
    —Bueno, quizá, pero no en Albaceda y no con tanto encanto. 
 
    Teresa agradeció el esfuerzo de todas, pero era evidente que ya había tomado una decisión. Terminó de disfrutar una copa con ellas y regresó a la barra. El grupo retomó la conversación sobre Brasil, pero se les había quedado a todas una espinita clavada ante la posibilidad de que ese trozo de su vida que era el Pantera pudiera cerrar sus puertas para siempre. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Raquel aparcó el coche y, antes de descender, se quedó un momento mirando las letras de neón que formaban el nombre del pub y que a esas horas de la mañana permanecían apagadas. No había pegado ojo durante toda la noche pensando en la posible desaparición del Pantera y necesitaba despejar unas dudas. Salió definitivamente del vehículo y llamó al timbre del portón. Una sorprendida Teresa abrió y salió a recibirla. 
 
    —Buenos días, ¿te has perdido? 
 
    —Algo así. He imaginado que estarías aquí. 
 
    —Pues, sí, como casi todas las mañanas. 
 
    —Si tienes mucho trabajo, me voy y vuelvo en otro momento. No te quiero molestar. 
 
    —No, tranquila. Estaba revisando unos albaranes, esperando a que me llegue el pedido de cerveza y llenando cámaras. 
 
    Llegaron a la barra y Teresa continuó con su faena mientras Raquel se sentaba en un taburete. 
 
    —¿Te pongo algo? 
 
    —Un Cointreau. 
 
    Teresa le lanzó una mirada criminal, suspiró con paciencia y le sirvió un zumo de naranja. 
 
    —Invita la casa. 
 
    —Gracias —dijo Raquel sin dejar de sonreír. 
 
    —¿Me vas a decir a qué has venido? Porque no creo que sea para ver mi cara bonita—quiso saber Teresa, que se afanaba en llenar la nevera de botellas pequeñas de agua. 
 
    —Quería hablar contigo. 
 
    —¿De? 
 
    —De lo que nos dijiste anoche. 
 
    —¿Te refieres al cierre del pub? 
 
    —Claro, ¿a qué si no? 
 
    —Bueno, ¿y qué quieres saber? 
 
    —Si es algo que meditas o si ya lo has decidido. 
 
    —Estoy muy cansada, Raquel. Son muchos años al frente del negocio y muchos años los que ya tengo —rio con triste resignación—. Y, sí, está decidido. Aún no sé si intentaré traspasarlo o si cerraré sin más y me iré a casa. Necesito desconectar y comenzar a dedicarle las noches a mi mujer. 
 
    —Te entiendo. Pero mejor traspasarlo, ¿no? Lo justo es que te lleves un pico. 
 
    —Sí, claro, sería lo ideal. Pero no sé si encontraré a empresarios dispuestos a invertir en algo que empieza a ir de capa caída. Y si lo reconvierten en otra clase de negocio… bueno, quizá saldrían ganando, pero a mí me daría pena. 
 
    —El Pantera no puede morir. 
 
    —Estamos de acuerdo, pero yo no lo puedo mantener por más tiempo. 
 
    Raquel dio un pequeño sorbo a su zumo y dejó que su mirada vagara por el local. Llevaba más de treinta años disfrutando en él y, prácticamente, nada había cambiado. Allí se había hecho mujer, se había pavoneado, había bailado hasta desfallecer y había conocido a Marina. Allí había vivido noches de locura, había regalado sus canciones y había compartido millones de confidencias y de risas. No podía permitir que dejara de existir o que alguien lo mancillara transformándolo en una simple discoteca. 
 
    —Tere —reclamó su atención justo antes de tomarse de un trago el resto del zumo, como si pretendiera encontrar en sus vitaminas el arrojo que tiempo atrás le proporcionaba el alcohol. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Por qué no piensas en una cifra y me la dices? Tómate el tiempo que necesites, estoy dispuesta a llegar a un acuerdo. 
 
    —¿Me hablas en serio, Raquel? —preguntó arrugando las cejas. 
 
    —Totalmente. 
 
    —Creo que no te has parado a pensarlo bien. 
 
    —¿No confías en mí? 
 
    —Oye, tú como empresaria me pareces la bomba. Pero, bonita, ¿crees que un pub es el mejor negocio para una alcohólica y toxicómana? 
 
    —Llevo veinticinco años sin beber ni meterme nada. Casi me he ganado el título de exalcohólica y extoxicómana. 
 
    —Raquel… 
 
    —Sí, sí, lo sé. Pero tú también deberías saber que cuando digo no es no. Soy una mujer fuerte y tengo las cosas muy claras. Nunca volveré a tomar una gota de alcohol ni a consumir nada adictivo. Bueno, las croquetas de Tina son excesivamente adictivas, pero lo consideraremos la excepción. 
 
    Teresa rio negando con la cabeza, pero supo que tenía razón. Si podía confiar en alguien era en Raquel Zurita. 
 
    —Deberías saber que este negocio requiere mucho sacrificio, estar pendiente de demasiadas cosas. No es todo lucir palmito detrás de la barra. 
 
    —Lo sé perfectamente. No le tengo miedo al trabajo ni tampoco al riesgo. Quiero intentarlo, Tere. He estado toda la noche pensando y tengo muchas ideas. 
 
    —Me encantaría que lo reflotaras, Raquel. De verdad que me harías muy feliz. 
 
    —Pues hagámoslo. 
 
    La seguridad en la mirada y en el tono de voz era aplastante y Teresa no pudo hacer otra cosa que claudicar. 
 
    —Está bien. Pero que sepas que no te va a salir barato —le advirtió haciéndola reír. 
 
    —No sé por qué contaba con ello. 
 
    —Déjame que lo piense durante estos días y el lunes te digo algo. 
 
    —Perfecto. 
 
    La llegada del repartidor de cerveza puso fin a una conversación en la que, de momento, ya se habían dicho lo necesario. Raquel se despidió de Teresa, dejó que la boca y el corazón se le llenaran de sonrisas y comenzó a soñar con un futuro apasionante. 
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    El ansia de Raquel y la necesidad de Teresa se unieron para que las negociaciones fueran rápidas y fáciles. Apenas bastaron unos días para que el acuerdo se formalizara y Raquel se convirtiera en la ilusionada propietaria del pub Pantera. Y, como cada vez que algo importante ocurría en su vida, acudió a contárselo a Marina. Lo hizo mientras limpiaba el mármol con cariño y mientras acariciaba las letras doradas de su nombre y la foto en la que nunca dejaría de sonreír. 
 
    —Esta maldita lluvia de otoño lo cubre todo de gotitas de tierra. Deberías ver cómo tengo el coche —se lamentó mientras tiraba el pañuelo de papel a un cubo de basura—. ¿Sabes? Después de firmar el contrato, hemos ido al pub y hemos invertido los papeles: ella se ha sentado como si se tratara de una clienta y yo me he colocado detrás de la barra. Y, oye, es increíble, pero todo se ve de otra forma desde el otro lado. Eso sí, tengo mucho que aprender, pero sé que ella me ayudará durante un tiempo. Y, bueno, hay un par de camareras que llevan años en el Pantera y me apoyaré en ellas también. Estoy segura de que pronto lo tendré todo controlado, se me dan bien los negocios y este lo he vivido lo suficiente —rio con picardía—. La verdad es que me hace mucha ilusión, es todo un reto. 
 
    »Tere me ha advertido que el dueño del local intentará subirme el alquiler, pero ese no sabe con quién se ha topado —volvió a reír confiada—. ¿Sabes que originalmente ese lugar fue un salón de bodas? Nunca me había parado a pensar por qué era tan grande y por qué tenía un jardín alrededor. Pero me vendrá bien para la idea que tengo en la cabeza. ¿Te acuerdas cuando salíamos y a veces preferías un ambiente más tranquilo? El Pantera no nos podía dar eso y la única alternativa era irnos al Fire! o a otros pubs normales donde no podíamos tener la intimidad que necesitábamos. Pues he pensado aprovechar la zona donde se ponían los chicos y reconvertirla en un espacio más relajado, más chill. Y esa parte tendrá un horario más amplio, no será solo para aves nocturnas. Sé que tengo el hándicap de que el Pantera está fuera del pueblo y que difícilmente van a venir porque sí a tomarse una copa o un café un día entre semana por la tarde, pero algo se me ocurrirá. Soy buena creando reclamos. 
 
    »Ahora me queda un montón de papeleo, pero no me preocupa. Lo que sí me quita el sueño es la reforma del local, va a ser mucho más que un lavado de cara y espero que todo vaya bien. Voy a hablar con el arquitecto y a tratar de que una parte del pub siga funcionando mientras la otra esté en obras. No sé cómo lo voy a hacer, pero no quisiera que el Pantera estuviera cerrado unos meses porque entonces sí que la clientela volaría y luego sería muy difícil hacerla regresar. 
 
    »Me tengo que ir —anunció tras mirar su reloj—. He quedado con las chicas para comer en el Leonardo y celebrarlo. Ellas están al tanto de todo, pero no de en qué van a consistir las reformas. Quiero que sea una sorpresa, que lo vean cuando ya esté hecho. Esa nueva zona va a ser ideal para ellas, ¿no crees? Lucía y Anna tienen una vitalidad increíble, pero ya van buscando ambientes más serenos. Y Tina y Sandra no arrancan a bailar ni aunque les paguen, vaya dos —sonrió con cariño—. Creo que estaremos muy a gusto ahí, escuchando música y hablando de nuestras cosas. 
 
    »Antes de irme, quería enseñarte esto, mira —dijo mostrándole la cadena de la que colgaban las dos alianzas—. No te lo vas a creer, pero con el ajetreo de los últimos meses, de los problemas de la fábrica, de la adquisición del Pantera… he perdido un poco de peso y los anillos se me salían. Así que me los he colocado aquí, lo último que quiero es perderlos. Qué bien que vuelvan a estar juntos, ¿eh? Casi pude ver tu cara de pasmo cuando te conté lo de tu madre —rio mientras abría el paraguas—. Ojalá estuvieras aquí. Nada me gustaría más que inaugurar la nueva versión del pub a tu lado. Pero, bueno, la parte de ti que siempre me acompaña le dará el visto bueno con un encantador guiño de ojo. Me voy, cariño, que la lluvia empieza a apretar. A ver si arrecia y me lava el coche. Volveré a contarte cosillas, espero que buenas. Mientras tanto, háganme el favor de cuidarla, don Ildefonso y doña Amparo. Por cierto, qué flores más bonitas les han puesto, pero me parece muy mal que sus familias solo vengan a cambiarlas a primeros de noviembre. Si llega el día en que solo aparezco por aquí para el día de los difuntos, les doy permiso para que me encanten el ático. 
 
    Raquel dio un último beso de despedida en la lápida de Marina y se marchó huyendo del aguacero que se había desencadenado en cuestión de segundos. Con tanta velocidad como fuerza, acudió a la cita con sus amigas y con su nueva vida. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Durante meses se volcó en cuerpo y alma en el proyecto del Pantera. Consiguió su objetivo de aislar una parte del local para que el pub continuara con su actividad mientras el grueso de la obra se ejecutaba. Después, solo tendría que cerrar unos días para rematar. 
 
    Entre otras cosas, había decidido renovar el letrero luminoso del exterior. Una mañana, paseando por el exterior, se había vuelto a fijar en él; tenía su encanto, pero no dejaba de estar desfasado con su diseño ochentero. Mientras se tomaba un café, había abierto la libreta que siempre llevaba detrás y había empezado a hacer garabatos. Tenía claro que cambiaría la tipografía por una más moderna, pero quería añadir un logotipo. Tiró por lo fácil y dibujó, a grandes rasgos, la imagen de una pantera. Después, decidió borrar el cuerpo y dejar solo la cabeza. Le gustó el resultado, pero notaba que le faltaba algo: le faltaba corazón. Así, volvió a coger el lápiz y enmarcó la cabeza dentro de eso, de un corazón. Sonrió observando el boceto y, definitivamente, comenzó a sentir el Pantera como algo suyo. 
 
    Con mucho esfuerzo, el proyecto avanzó a buen ritmo hasta que la vida decidió torcer sus planes. Raquel podría haber esperado mil tipos distintos de imprevistos que retrasaran la reapertura de un pub que estrenaba nueva piel y un renovado corazón. Pero lo que nunca hubiera imaginado era que una pandemia mundial daría al traste con todo. Al principio no había querido dar crédito a las noticias que llegaban, pero la realidad se encargó de sacudir tanto su conciencia como sus ilusiones. Después, llegó el confinamiento y se unió al sentir compartido de creer en un futuro mejor. Aparcó sus intereses personales y esperó con resignación que todo volviera a una cierta normalidad para poder poner en marcha algo que era mucho más que un negocio. Mientras tanto, se dedicó a sus propios placeres en un continuo trasnoche que nada tenía que ver con el de su juventud, pues había sustituido las mujeres, las drogas y el alcohol por largas sesiones de música, videollamadas y series. Y así, con paciencia, fue acumulando energías para la apertura. 
 
    Y por fin llegó el día. No fue en la fecha soñada ni de la manera prevista, pero el Pantera abrió sus puertas a viejas amigas y nuevas curiosas que apuraban el límite de aforo e iban impregnando el local de una nueva esencia, aunque fuera con mascarilla, aunque fuera sin bailar. Los buenos tiempos volverían y también las mejores condiciones para disfrutar del ambiente. Pero, al menos, el sueño de Raquel había comenzado a rodar y también ese futuro tan incierto como ilusionante que estaba por llegar.  
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Raquel acariciaba las alianzas prendidas de su cuello mientras miraba a ambos lados del pub. En una parte, las chicas bailaban al son de los ritmos del momento. Podía ver en ellas sus ansias de noche, la bisoñez de unas y la picardía de otras. Algunas disfrutaban de la compañía de su pareja o de sus amigas y otras sondeaban en busca del polvo de su noche o del amor de su vida. Los años pasaban, pero había cosas que nunca cambiaban. 
 
    Hacia el otro lado, el ambiente era más tranquilo. La clientela era más veterana, aunque también había alguna jovencita. Allí se charlaba de una forma relajada y la música acompañaba en vez de avasallar. Tina y Lucía esperaban, acomodadas en un pequeño sofá, a que Raquel regresara de una de sus continuas visitas de inspección. Había aprendido con el tiempo a delegar en su encargada y a confiar en las camareras, pero le gustaba estar pendiente y asegurarse de que todo estaba controlado. 
 
    Se estaba girando para volver a sentarse con sus amigas cuando algo llamó su atención. De inmediato, la laxitud de su rostro se esfumó y fue sustituida por una mirada inquisidora. Se acercó al lugar donde dos chicas parecían intercambiar algo. Raquel no tenía ninguna duda de lo que había presenciado y menos dudas aún sobre cómo actuar. 
 
    —En mi local, no —dijo secamente dirigiéndose a una de ellas y provocando que la otra desapareciera de inmediato—. La calle es muy grande y yo no soy ni la policía ni tu madre. Pero aquí, no —repitió. 
 
    —Vale, tía, solo es una pirula. 
 
    —Ni una ni mil. Eres libre de hacer el negocio que quieras, pero en mi local, no —insistió—. Vete, no quiero verte nunca más por aquí. Si vuelves, te denunciaré. 
 
    La joven se fue escondiendo su disgusto e intimidada por la fuerza de Raquel, que, definitivamente, regresó con Tina y Lucía. Pidió un refresco, las miró y recuperó la sonrisa. 
 
    —Habrías sido una buena poli o una gran segurata —dijo Tina, a la que no le había pasado por alto el episodio. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —Y tanto. Impones mucho con esa cara de malota. Además, eres la segunda persona a la que le queda mejor una chupa de cuero. 
 
    —¿Y quién es la primera? —quiso saber Lucía. Le bastó una sonrisa traviesa de Tina para que se le hiciera la boca agua. 
 
    —Bueno, tortolitas, ¿brindamos entonces por el primer aniversario del nuevo Pantera? —propuso Raquel. 
 
    —Claro que sí —contestaron al unísono chocando sus vasos con el de su amiga. 
 
    —Menos mal que las cosas se han normalizado. Ya tenía ganas de ver el local con este ambientazo. 
 
    —Sí, pero no hay que bajar la guardia, que el bicho continúa entre nosotros —advirtió Lucía. 
 
    —Por supuesto, pero hay que dejar que la vida fluya. Y el dinero también —añadió Raquel volviendo a levantarse. 
 
    —¿Te vas otra vez? —protestó Tina. 
 
    —Es solo un momento. 
 
    Se acercó a un grupo de mujeres que acababan de llegar y las saludó efusivamente. Raquel era una gran empresaria, pero su faceta de relaciones públicas no le iba a la zaga. Durante aquel año, había vivido intensamente el reto de sacar adelante un negocio pese a las pésimas condiciones sociales y sanitarias. Pero también había disfrutado como perfecta anfitriona, seduciendo con sus encantos a la clientela, invitando cuando era necesario y mediando si surgía algún conflicto. El Pantera era, más que nunca, su territorio y era feliz haciéndolo crecer y contagiando su energía a toda persona que entrara por la puerta. 
 
    Cuando regresó con sus amigas, dejó de lado su papel de propietaria del pub y se centró solo en disfrutar de su compañía. Les quedaba una larga noche de risas y conversación. Con la llegada de la nueva normalidad, Tina volvía a tener más trabajo fotografiando eventos y Lucía, ya jubilada, más ganas de viajar. Las dos discutían con cariño por la incompatibilidad de ambas situaciones, pero sabían que acabarían encontrando la forma de disfrutar de su tiempo. 
 
    —Tinita, haz el favor de llevarte a tu mujer de vacaciones —intercedió Raquel. 
 
    —Eso quiero, a ver si va cuajando mi nueva ayudante. 
 
    —¿Qué tal es? 
 
    —Es muy buena fotógrafa, pero muy tímida. Me siento segura de enviarla a hacer una boda, pero no la podría dejar al frente de la tienda. 
 
    —Y tan tímida —sonrió Lucía—. Deberías verla, Raquel. Es un clon de Sandra. Físicamente, no, pero en cuanto a forma de ser… clavada. 
 
    —Es verdad, a veces me dan ganas de zarandearla para que espabile —cabeceó Tina. 
 
    —Pero es buena chica. 
 
    —¿Y cómo se llama? —se interesó Raquel. 
 
    —Mara —contestó Tina—. Un día de estos la traeré para que la conozcas. Es lesbiana, pero no tiene mucho interés en mezclarse con otras chicas ni hacer vida social. 
 
    —¿Pero cuántos años tiene? 
 
    —Veintinueve, no te creas que es una cría. Pero su pareja murió hace un año, llevaba diez años con ella y se ha quedado tocada —explicó Tina. 
 
    —Vaya, puedo entenderla —dejó caer Raquel con la tristeza de recordar a Marina. 
 
    —Lo siento, no quería… 
 
    —Tranquila, Tinita —sonrió—. Tráela un día, a ver si entre todas la abrimos a lo más importante. 
 
    —¿A qué? ¿A la diversión? ¿Al amor? 
 
    —A la vida, Tina. A la vida. 
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    Una mujer se detuvo frente a una gran casa con los ojos repletos de recuerdos y una pizca de miedo. Miró su propio reflejo en la pantalla de su móvil y se convenció de que su aspecto era el que quería presentar. O, más bien, el mejor que podía ofrecer a alguien que había dejado de verla demasiados años atrás. 
 
    Con las manos temblando, pulsó el timbre y esperó. Unos segundos después, al no obtener respuesta, volvió a llamar. Insistió una tercera vez y se rindió. Observó alrededor y vio, sentado en el bordillo de una casa vecina, a un adolescente que la miró con el interés justo. Su atención estaba en la música que le inundaba los oídos y no en una recién llegada a la que no conocía de nada. 
 
    —Hola, busco a Sandra Blanco —dijo la mujer tras colocarse delante de él. Pronto se dio cuenta de que no la había escuchado. 
 
    —¿Necesita algo? —preguntó alguien apareciendo detrás del joven. 
 
    —Buenas tardes. Estoy buscando a Sandra Blanco —repitió a la que parecía ser la madre del chico—. Vive o vivía en esa casa. 
 
    —Sí, las hermanas Blanco vivían ahí, pero hace muchos años que la casa está vacía —informó la mujer—. Bueno, de vez en cuando vienen ellas o alguno de sus hijos, pero la casa está deshabitada —aclaró. 
 
    —¿Y no sabe cómo puedo localizar a Sandra? —trató de averiguar después de reponerse de la decepción. 
 
    —Si le digo la verdad, sé dónde vive, pero no el número exacto. Espere que le pregunte a mi marido. 
 
    Permaneció parada y expectante durante un minuto hasta que la mujer regresó con un pequeño papel en la mano que avivó su esperanza. 
 
    —Tome, esta es la dirección. Mi marido tiene las señas de las cinco hermanas, por si alguna vez había algún problema con la casa o llegaba algún correo importante. 
 
    —Se lo agradezco mucho. 
 
    —Ha tenido usted suerte porque somos los últimos que quedamos del viejo vecindario. La mayoría son ya gente joven que no conocerá a las hermanas. 
 
    —¿Hace mucho que se fue Sandra de la casa? 
 
    —Uy, sí, por lo menos veinte años… o más. Se fueron yendo todas poco a poco. Una pena porque la casa es bien bonita. 
 
    —Sí, sí que lo era. Es raro que no la hayan vendido, ya que no vive nadie en ella. 
 
    —Bueno, por lo que tengo entendido, prefieren conservarla para sus celebraciones. Pero sería bonito que una familia la llenara de vida. En fin, eso ya es cosa de ellas. 
 
    —Por supuesto. Muchas gracias por la información. 
 
    Regresó a su coche sin dejar de mirar el papel con la dirección. Pese a la desilusión de no encontrar a Sandra en su vieja casa, tenía un hilo del que tirar para localizarla y no iba a cejar en su empeño. Puso en marcha el motor y se dirigió hacia el lugar señalado. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Llevaba horas apostada, esperando nerviosa saber algo de su vieja amiga. Nada más conseguir su nueva dirección, se había acercado al edificio, había buscado su nombre en el portero automático y había sonreído con ternura al encontrarlo junto al de otra mujer. Saber que Sandra no estaba sola le hacía feliz. Con decisión había llamado, pero nadie había contestado. Al menos sabía que vivía allí y decidió esperar el tiempo que fuera necesario hasta verla aparecer. 
 
    Pasó mucho más rato del que podría haber previsto, pero, después de años soñando con ese momento, no le importaba armarse de paciencia. Y, por fin, la vio llegar, caminando a paso tranquilo y con la mirada pegada al suelo. Había pasado mucho tiempo, demasiado, pero le pareció que seguía siendo la misma persona menuda y tímida de siempre. Se acercó a ella por detrás, en el momento en que sacaba las llaves del bolso para abrir la puerta del bloque. Al escuchar la voz que le llamaba, Sandra se giró con ojos incrédulos. 
 
    —¿Sofía? —murmuró sorprendida. 
 
    —Hola, Sandra, me alegro mucho de verte. Ni siquiera estaba segura de que me reconocieras después de tantos años. 
 
    —Y tantos. Deben haber pasado cerca de treinta —dijo cuando consiguió reaccionar unos segundos después. 
 
    —Veintiséis, sí —sonrió nerviosa—. ¿Me dejas que te dé un abrazo? 
 
    No fue necesaria una contestación. Sandra se aproximó a ella y volvieron a sentirse cerca después de una eternidad. 
 
    —Perdona, pero estoy en shock. No esperaba volver a verte y menos en la puerta de mi casa. 
 
    —Ya me lo imagino. ¿Me dejas que te invite a un café y te explico? Bueno, perdona, no quiero ponerte en un aprieto. Igual está al llegar tu compañera. 
 
    —No. No está. Ha tenido que ir a Alicante a resolver un asunto familiar. Y, claro que me encantará tomar algo contigo y que me cuentes. 
 
    —Estupendo. Te veo muy bien, Sandra —dijo apretándole con cariño el brazo. 
 
    —Tú estás muy guapa, como siempre —le correspondió aún temblando. 
 
    —Gracias, pero el tiempo no pasa en balde. 
 
    —Ni falta que hace —sonrió. 
 
    —¿Hay alguna cafetería cerca? —preguntó mirando a los alrededores. 
 
    —No, pero se me ocurre un sitio mejor. ¿Has venido en coche? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Te acuerdas del Pantera? 
 
    —Claro. 
 
    —Pues vamos —cabeceó Sandra volviendo a guardar las llaves. En sus ojos ya no había miedo, pero sí mucha ilusión. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Raquel buscaba la sombra de los cipreses mientras se recogía el pelo. A esas horas el sol de primeros de junio apretaba, pero era el único momento en que podía visitar a Marina. Después, la actividad frenética del fin de semana la acapararía por completo. 
 
    —Pues, Marina, cariño, podría haber esperado a venir otro día a contártelo, pero es que es muy fuerte. ¿Yo te hablé alguna vez de Sofía Román? ¿Sabes quién te digo? Te tiene que sonar, fue unos años presidenta de la Diputación. Bueno, la verdad es que fue cuando tú estabas en Granada, pero deberías saber quién es porque, además, su partido era muy afín a la ideología de tu familia. Bueno, vale, dejemos a un lado la religión y la política, que en esas cuestiones me temo que seríais tres contra una —dijo señalando los nichos de Amparo Gomis e Ildefonso Marañón—. Venga, ya estoy cayendo en prejuicios. Que usted muriera en 1953 y usted, don Ildefonso, en 1937 no significa que tengan una mentalidad conservadora. Igual eran abiertos, tolerantes y avanzados, ¿verdad? Bueno, que me voy del tema. Permítanme que le cuente el chisme a Marina. 
 
    »A ver, te explico. ¿Recuerdas cuando Sandra se hundió y se fue durante más de un año por ahí a dejarse morir? Bueno, lo de dejarse morir solo lo sabemos Tina y yo. Nos lo confesó un día, que su propósito era ese. El resto de la gente piensa que, simplemente, se marchó, vagó por el mundo, se cansó y regresó. La cuestión es que, a sus veintitrés añitos, estaba a punto de terminar con todo cuando Sofía apareció. Le salvó la vida y siempre se lo agradeceré. Fue curioso porque se fueron a conocer en medio de una montaña en Italia y resultó que Sofía era de Veliana. Desde luego, el mundo es un pañuelo. Ella era concejala en su pueblo, tenía novio, vamos, una vida completamente organizada. Pero nuestra Sandrita hizo temblar los cimientos de esa vida perfecta y, acabaron teniendo un escarceo. No duró mucho porque Sofía tenía aspiraciones políticas y eran incompatibles con el hecho de tener una novia. Así que lo dejaron estar y solo volvieron a verse una vez, dos años después, pero estaba todo perdido, era una relación imposible por entonces. 
 
    »Como te he dicho antes, Sofía llegó a ser alcaldesa de Veliana y presidenta de la Diputación durante cuatro años. Después, se fue al Parlamento Europeo y le perdimos la pista. Sandra estuvo un poco pendiente de ella durante un tiempo, hasta que conoció a Anna y todo lo anterior pasó a la historia. Te cuento todo este rollo porque, no te lo vas a creer, pero de repente ha regresado. Se presentó ayer en la puerta de Sandra porque quería hablar con ella. Y, bueno, pues vinieron al Pantera y me la presentó. Te juro que no me lo podía creer, era como ver a un fantasma del pasado. La mujer, con sus cincuenta y pico años, se conserva muy bien, aunque el paso del tiempo y supongo que las tensiones de la política han hecho que el rubio de su pelo se haya desteñido un tanto. También está un poco más entrada en carnes, pero la verdad es que sigue muy guapa. Siempre tuvo unos ojos azules luminosos y expresivos, aunque yo nunca los había visto antes en vivo, solo en los periódicos y en la tele local. 
 
    »Y, bueno, no creo que haya venido con intenciones de dinamitar la vida de Sandra. Por lo que me contó cuando Sofía se marchó, solo quería pedirle perdón por su cobardía del pasado. Llegó a querer a Sandra, ¿sabes? Pero no fue valiente y ha pasado todos estos años culpándose por ello. Al final, se casó con su novio, cumplió el expediente hasta que se cansó de ser una imagen y no una persona. Entonces decidió abandonar la política, se divorció y, bueno, pues está intentando conocerse. Lo de venir a buscar a Sandra supongo que es algo simbólico, una forma de tratar de estar en paz consigo misma. De verdad que espero que no intente complicarle la vida o se las tendrá que ver con Anna y conmigo. 
 
    »Esta noche va a venir al pub. Le ha pedido a Sandra quedar con Lucía para saludarla. Se conocieron lo justo para caerse bien, pero, no sé, es como si Sofía tratara de volver atrás. Ya veremos en qué queda la cosa. Te juro que voy a estar pendiente y más le vale no hacerle daño a Sandrita. 
 
    Raquel había estado limpiando la lápida mientras hablaba. Siempre trataba de adecentarla al máximo y le llevaba flores frescas con frecuencia. Al terminar, sacó un abanico del bolso y lo sacudió en busca de una gota de aire que le devolviera el resuello. Luego, se quedó un momento mirando la foto de Marina, que le seguía sonriendo desde su eterna juventud. Muchas veces se preguntaba qué sería de ellas si no se hubiera producido aquel atropello. Quería pensar que seguirían juntas y felices, que habrían sabido caminar por la vida a pesar de sus formas de ser y pensar tan diferentes. 
 
    Le dio un último beso a la foto y se marchó a enfrentarse a un movido fin de semana en el que comenzaría el goteo de actos por el Orgullo y en el que la versión más protectora de Raquel permanecería alerta ante el acercamiento de Sofía a Sandra. 
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    Miró el reloj cuando la vio entrar y se sorprendió al comprobar que llegaba media hora antes de lo previsto. Sofía se dirigió directamente a Pausa, la zona tranquila del pub, se encontró con la mirada atenta y amable de Raquel y se acercó a la barra para saludarla. 
 
    —Qué tranquilo está todo. Esperaba que hubiera más gente —dijo Sofía mirando alrededor. 
 
    —Es temprano. 
 
    —¿No está Sandra aquí? 
 
    —Vendrá en unos minutos. 
 
    —He llegado un poco pronto —sonrió tímidamente. 
 
    —Eso es que ayer estuviste a gusto. 
 
    —Sí, mucho. ¿Sabes que nunca antes había entrado en el Pantera? 
 
    —Lo sé. Sandra nos contó que no te atreviste a pasar de la puerta aquella vez que vinisteis. 
 
    —Es verdad. Pero eran otros tiempos y otras circunstancias. Me he arrepentido de muchas cosas en estos años. 
 
    —¿Qué te apetece tomar? 
 
    —Una cerveza está bien. 
 
    Raquel le preparó la consumición y se sirvió un refresco para acompañarla. La miró con curiosidad y le gustó verla tan nerviosa como decidida. 
 
    —¿Puedo saber algo? —le preguntó. 
 
    —Claro. 
 
    —¿Qué te ha hecho cambiar? 
 
    —Te ha faltado añadir un “a estas alturas de tu vida” —rio con sorna. 
 
    —No, en serio. Me llama la atención que te hayas dedicado durante un montón de años a vivir un tipo de vida y ahora, de repente, rompas con todo. Incluso que vengas a reencontrarte con un pasado que no pudiste vivir. 
 
    —Ya es tarde para vivir ese pasado, Raquel. Pero no para admitir que me equivoqué y pedir perdón a Sandra por el daño que le hice. Nos conocimos en un momento en que ella era muy vulnerable y al final acabé por marearla. 
 
    —Ella entendió tu situación y no te guardó rencor. Siempre hablaba de ti con cariño y agradecimiento. Y sé que se ha alegrado de volver a verte, aunque su vida esté hecha. 
 
    —Capto tu indirecta, Raquel. No voy a ser una amenaza para su relación con esa mujer. No vengo con la intención de retomar algo que apenas duró unos días y que está muy bien en el recuerdo. Pero, aun así, aquello que pasó, la conexión que tuvimos, siempre me invitó a ser valiente. Constantemente pensaba en ello y me daba cuenta de que no estaba viviendo mi vida sino una farsa. Y, contestando a tu pregunta, el recuerdo de Sandra, el darme cuenta de que nunca fui tan real como con ella… eso es lo que me ha hecho cambiar. Quizá no ha sido de un día para otro, he necesitado irme armando de valor, pero al final lo he hecho. Primero me divorcié de un hombre con el que llevaba media vida sin amarlo. Ni siquiera quise tener hijos con él. Después, dejé el partido que me obligaba a mantener una postura ante ciertas cuestiones que no coincidía con lo que yo realmente pensaba. Abandoné la política y todo lo que me aprisionaba. Lo que me ha hecho cambiar es recordar que renuncié a ser libre con Sandra y que no quiero sentirme así ni un día más. Solo quiero ser libre, Raquel. 
 
    —Me parece admirable que no te conformes con la comodidad de un estilo de vida aparentemente perfecto. 
 
    —Gracias. Sé que ya tengo una edad, pero nunca es tarde para tomar una gran bocanada de aire y ser tú misma. 
 
    —Te entiendo perfectamente —susurró Raquel con la mente envuelta en viejos recuerdos— y este es el mejor sitio para ello. Luego, cuando haya más ambiente, nos iremos allí tú y yo a bailar. 
 
    —¿Con las jovencitas? 
 
    —Por supuesto. Te mezclas con ellas y algo de vitalidad se te pega. Aparte de que… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Bueno, las maduritas como nosotras tenemos nuestro mercado, ¿sabes? 
 
    Sofía volvió a reír con ganas antes de dar un sorbo a su cerveza. Miró a Raquel, a la que veía como pez en el agua tras la barra. La notaba feliz, jovial, imponente y eterna, como si nunca hubiera sufrido lo más mínimo en su vida. Como si no hubiera tenido que luchar contra las adversidades. Como si nunca hubiera estado perdida. Y comenzó a ser otro estímulo en su transformación. El ejemplo de Raquel se unió a la vibración del recuerdo de su breve relación con Sandra para darle fuerza, respirar y comenzar a vivir de verdad. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Raquel despertó al día siguiente resacosa. Aunque no hubiera tomado ni una gota de alcohol, amaneció con una maravillosa resaca de noche, de dolor de pies de tanto bailar, de agujetas en los costados por exceso de risas. Había sido una noche larga y divertida como pocas, de esas que suman años de vida y restan años de edad. 
 
    Con la sonrisa aún en los labios, se arregló y salió a desayunar con sus amigas. Pronto llegaría el verano y las vacaciones salpicarían de ausencia a esa familia que formaban. Entre tostadas, café, chocolate y churros, rieron recordando pasajes de la noche anterior en la que Tina había estado especialmente traviesa y Raquel especialmente gamberra. 
 
    —Y eso que no bebéis —bromeó Lucía paseando su mano por el cuello de su mujer. 
 
    —Así nos podemos acordar de las tonterías que hacemos. 
 
    —¿Cuándo vuelve Anna, peque? —se interesó Lucía. 
 
    —El martes. Mañana tiene que ir a la notaría. 
 
    —¿Le has contado lo de Sofía? —preguntó Raquel con cierta malicia. 
 
    —Algo —contestó vagamente. 
 
    —¿Solo algo? Eso es que no le has dicho nada. 
 
    —No quiero que se ponga nerviosa. No tiene nada que temer. 
 
    —Por supuesto, Sandrita. Nunca hay nada que temer en el regreso de una ex —intervino Tina. 
 
    —No seas borde, bicho, que la pones nerviosa —protestó Lucía entre risas—. Anna se lleva bien con María y no tendrá ningún problema con Sofía, que fue algo muy pasajero. 
 
    —Sí, pero no digáis que no queda resultón eso de que alguien con quien estuviste hace un millón de años venga a buscarte —dijo Tina. 
 
    —Sofía tiene sus motivos y son buenos —la defendió Raquel—. No te preocupes, Sandra. 
 
    —Oye, rubia, veo que te ha caído muy bien Sofía. 
 
    —Bueno, Tinita, he tenido ocasión de hablar con ella y entiendo su comportamiento. 
 
    —¿Sí? ¿Te dio tiempo a hablar con ella entre baile y baile? 
 
    —No te rías, tontaina, estuvimos hablando antes de que llegarais. Oye, ¿qué insinúas? 
 
    Tina siguió pinchándola y ella se dedicó a justificarse hasta que se rindió. Un instante después, cuando la conversación se había desviado hacia otros asuntos, Raquel se sorprendió pensando en Sofía, pero no le quiso dar importancia. Solo era la amiga de una amiga, alguien de quien había oído hablar en muchas ocasiones y que le suscitaba interés solo a nivel humano. Una historia interesante. Alguien a quien ayudar a vivir.  
 
    Se terminó su zumo de naranja y se marchó a casa de sus padres preguntándose si de verdad era solo eso. 
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    Los días se sucedieron con más tranquilidad de la prevista. Porque Anna regresó y, pese a la preocupación inicial por la aparición inesperada de Sofía, algo en los ojos de la mujer y en los de la propia Sandra le invitaba a confiar y no sospechar intereses ocultos. Las visitas de Sofía al Pantera continuaron y, de manera natural, se fue integrando en la pandilla. A Raquel le gustaba verla cada vez más suelta, disfrutando de esa sensación de libertad que había ido a buscar y que, por fin, parecía estar logrando. 
 
    —Solo te falta ligar —le dijo una noche haciéndola reír. 
 
    —Quizá en Pausa, en la otra zona lo tendría más complicado. 
 
    —¿Qué dices? Ya he visto que alguna que otra jovencilla te hace ojitos. 
 
    —No digas tonterías. 
 
    —¿Por qué te parece tan raro? 
 
    —Porque ahí hay chicas guapísimas, auténticos bombonazos. 
 
    —¿Y tú qué crees que eres? —la avasalló provocando que volviera a reír nerviosa. 
 
    —Pues una señora de cincuenta y cinco años, con sus arruguitas, sus canas y su sobrepeso. 
 
    —Yo no veo eso. 
 
    —Ah, ¿no? ¿Y qué ves tú? 
 
    —Veo a una mujer valiente, dulce, inteligente, que sabe lo que quiere, con los ojos de un azul infinito, una piel que sugiere toda una colección de caricias, unos labios que sugieren todo un mundo de besos y unas curvas que sugieren morir cometiendo locuras. 
 
    —Cómo se nota que eres una conquistadora —resopló ruborizada. 
 
    —Hace siglos que no lo soy. 
 
    —Anda ya, Raquel, debes llevártelas a todas de calle. 
 
    —No, en serio. Cuando conocí a Marina se acabó la Raquel ligona. Y desde que ella murió, mi ritmo con las mujeres es muy moderado. 
 
    —Marina era tu novia, ¿verdad? Sandra me comentó algo, pero muy de pasada. 
 
    —Sí, es la mujer a la que más he querido. La primera a la que realmente amé y con la que hasta llegué a celebrar una boda falsa —sonrió con cariño. 
 
    —Siento mucho que la perdieras. 
 
    —Fue muy duro y me costó mucho superarlo. 
 
    —No quiero ni imaginarlo. Si me viera en esa situación, no sé cómo aprendería a volver a vivir. 
 
    —Bueno, las personas somos más fuertes de lo que creemos. Y, a decir verdad, también me ayudó no dejar de ir a verla. Al principio era pasar horas llorando en el cementerio, pero un día me levanté y me puse a hablarle. Y, realmente, así comencé a superarlo. Le hablaba, le hablaba, le hablaba, le contaba mil cosas y, a día de hoy, lo sigo haciendo. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí. Voy de vez en cuando y la pongo al día. Me ayuda a sentir que una parte de ella sigue conmigo y también a reflexionar sobre mis propios asuntos porque, al verbalizarlos delante de su losa, me hace ver las cosas desde otra perspectiva. 
 
    —Vaya, al final ir a visitarla al cementerio es como ir al psicólogo. 
 
    —Algo así. Pero, afortunadamente, nadie me contesta. Mira que sigo queriendo a Marina, pero creo que ya no me gustaría escucharla. 
 
    Sofía rio con ella mientras daba un trago a su bebida. La miró fijamente y pensó que era admirable su forma de superar los golpes de la vida, recurriendo a toda su fuerza y a un toque de humor. 
 
    —¿Sabes que yo era una gran fan tuya? —confesó. 
 
    —¿Mía o del grupo? —preguntó con picardía. 
 
    —Del grupo en general y tuya en particular. Me parecías muy valiente. Todo el mundo sabía que te gustaban las chicas y entonces no era tan fácil. 
 
    —Ya, me quisieron convertir en algo así como una abanderada y yo no quería esa responsabilidad. Solo me limitaba a vivir mi vida sin esconderme. Y, dime, ¿también te parecía que estaba buena? 
 
    —Pensaba que eras una chica muy guapa —contestó entre carcajadas. 
 
    —¿Solo eso? 
 
    —Oye, que yo entonces era una joven concejala de un partido más bien conservador, tenía un novio formal, un trabajo estable en una asesoría… Entonces no me podía permitir pensar así. 
 
    —¿Y ahora? 
 
    Sofía dio otro sorbo a su copa antes de contestar. 
 
    —Ahora te estoy muy agradecida por los piropos que me has dicho antes —dijo antes de levantarse para ir a saludar a Tina y Lucía que acababan de llegar. Raquel se acercó a la barra para preparar bebidas para todas y Tina la siguió. 
 
    —¿Todo bien, rubia? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y por qué detecto en tu cara algo que me hace entender lo contrario? 
 
    —Creo que me pasa algo, Tinita —admitió tras un instante. 
 
    —¿Y qué te pasa? —quiso saber rodeándola con su brazo. 
 
    Raquel se giró hacia la mesa donde Lucía y Sofía charlaban relajadamente. 
 
    —Algo que hacía veinte años que no me pasaba. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Así que usted es pariente de Amparo. 
 
    —Sí, su nieta. Pero no puede ser que usted la conociera, es demasiado joven. 
 
    —Por favor, tutéeme. 
 
    —Tú a mí también. Tengo setenta y nueve años, pero soy muy moderna —dijo estallando en una risa cantarina y contagiosa. 
 
    —Pues me alegro de conocer por fin a la familia de Amparo. Evidentemente, no la conocí, yo nací quince años después de que ella muriera. Pero llevo casi media vida viniendo a visitar a… mi amiga y, claro, tu abuela ya es casi de confianza. 
 
    La mujer volvió a soltar una carcajada mientras le apretaba el brazo con un afecto inusual para dos personas que se veían por primera vez. 
 
    —Yo es que ya hace casi cuarenta años que vivo fuera, ¿sabes? —explicó—. Si estuviera en Albaceda, vendría más a menudo. Porque, bueno, es verdad que los muertos ya poco necesitan de nosotros, pero mi abuela fue como otra madre. Vivía en nuestra casa y yo la quería muchísimo. Ella me enseñó a coser, pero, oye, también a leer y a escribir porque decía que una mujer tenía que estar preparada, que no se tenía que conformar, que venían tiempos importantes y las mujeres tendrían mucho que decir. 
 
    —Tu abuela era sabia y tan moderna como tú —le sonrió con ternura. 
 
    —Y tanto. No te imaginas las peloteras que tenía con mi abuelo, que la quería tener atada a la pata de la cama. Es que eran otros tiempos, casi de posguerra, ¿sabes? 
 
    —Ya, ya imagino. 
 
    —Y, claro, la mujer estaba solo para atender al marido y a la casa. Interesaba que fuéramos unas analfabetas. Por eso mi abuela se esforzaba tanto en que yo aprendiera y tuviera un mínimo de educación, ya que mis padres no me quisieron llevar al colegio. Pero, mira, cuando fui mayor, me apunté a la escuela de adultos y me saqué el graduado. No soy una lumbrera, pero me defiendo y eso es muy importante en la vida. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —Hay que prepararse, en la medida en que cada uno pueda, y estar abierta a lo que la vida trae, porque los tiempos corren que da gusto y lo que hoy es moderno, mañana está pasado de moda. 
 
    —Tienes toda la razón —dijo sorprendida por la energía de la anciana. 
 
    —Así que a vivir… perdona, ¿cómo te llamas? 
 
    —Raquel. 
 
    —Pues, a vivir, Raquel. Yo soy Francisca y ni se te ocurra llamarme Paqui ni Paca —la amenazó con el dedo índice—. Francisca. Si acaso, consiento que me llamen Fran, que es más moderno. 
 
    —Encantada de conocerte, Francisca. 
 
    —Tú me puedes llamar Fran. 
 
    —Pues, encantada, Fran —rectificó sin poder dejar de reír. 
 
    —Vamos, mamá, que se hace tarde —pidió un hombre apareciendo súbitamente y con cara de impaciencia. 
 
    —Voy en seguida —le dijo haciéndole un gesto para que se marchara—. Me ha gustado mucho charlar contigo, Raquel. Ojalá hubieras venido antes, que yo ya llevo aquí un ratito. Pero espero que volvamos a coincidir cuando vengas a visitar a tu pareja. Conmigo no tienes que disimular diciendo que es tu amiga. A una amiga no se la visita durante años ni se le traen flores tan bonitas cada vez. Yo vengo muy poco, pero me he dado cuenta de que esta chica siempre tiene flores frescas y ahora veo que eres tú quien las trae. 
 
    —Me has pillado. 
 
    —Pues aquí te dejo con ella. Me voy antes de que mi hijo empiece a pitar. La gente de hoy en día va con demasiada prisa. Hasta otra, Raquel. 
 
    —Hasta la próxima, Fran. 
 
    La vio marchar y solo entonces cayó en la cuenta de que tenía el pelo pintado de un rosa pálido. Afortunadamente, su modernidad iba mucho más allá de su aspecto físico. 
 
    —Bueno, por fin solas —dijo girándose hacia el nicho y acariciando la foto de Marina—. Venía a contarte algo, pero creo que tú ya debes saberlo porque para eso vives en mi corazón y habrás notado que, desde hace unos días, está temblando más de lo normal. De verdad que no lo he visto venir. A ver, Sofía apareció de repente y mi atención estaba en ver cómo reaccionaba Sandra, en asegurarme de que esa mujer no llegaba para hacerle daño. Te juro que llegué a vigilarla con recelo de amiga protectora, no la miraba en calidad de mujer soltera. Pero la he ido conociendo y… no sé, hay algo en ella que me atrae muchísimo. Es curioso porque a veces pienso que es su fuerza y a veces que es su fragilidad. Porque no deja de ser eso: una mujer frágil que se está dando cuenta de que es fuerte. 
 
    »Sabes que, aunque me costara al principio, te hice caso y he ido saliendo con chicas. Como me pediste, he estado abierta a la llegada de un nuevo amor y, a pesar de que he tenido alguna relación, no he llegado a notar dentro ese terremoto que sentí contigo. Pero Sofía es diferente, Marina. Sofía me hace sentir. Me pone muy nerviosa, como si fuera una adolescente. Creo que a ella le pasa igual y que, con lo frágil que se supone que es, justo se vuelve fuerte para esquivarme —resopló—. Pero no tiene nada que ver con mis comienzos contigo, ¿eh? Que tú me rechazabas cruelmente. Lo de ella me da que es más juego, coqueteo, se deja querer. ¿O será inseguridad? Igual estoy creyendo que le gusto y resulta que no. A fin de cuentas, está redescubriéndose, abriéndose a un nuevo modo de vida. Ay, Marina, ¿y si no me quiere? 
 
    »Esta incertidumbre me mata, pero también es bonita, ¿sabes? Este hormigueo en mi barriga, este insomnio, estos suspiros sin venir a cuento… Me hacen sentir viva. El amor abraza, el amor duele y a veces te deja con cara de tonta. Pero es tan bonito sentir… Y hacía demasiado tiempo que no me pasaba, no de esta manera. 
 
    »He estado durante estas semanas a la expectativa, viéndolas venir, y he decidido pasar a la acción.  No quiero presionarla, entiendo que está librando una transformación y prefiero que se sienta segura, pero le voy a hacer ver mis sentimientos y ya que ella decida qué hacer con ellos. Uf, Marina —rio—, te juro que estoy asustada, pero de verdad que es maravillosa esta sensación. Ojalá que sea para bien. 
 
    »Por cierto, dentro de una semana es el cumpleaños de Tina y lo vamos a celebrar, así que podría ser una buena ocasión para intentarlo, ¿verdad? 
 
    Raquel sonrió para sus adentros recordando su vieja faceta de mujeriega rompecorazones. Ahora quería desempolvar sus encantos dormidos y volver a ser una poderosa e irresistible pantera deseosa de rendirse por amor. 
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    Raquel bajó del escenario recibiendo aplausos y miraditas a partes iguales. Sonrió tanto a las que la vitoreaban como a las que trataban de ligar con ella, pero su atención estaba en su grupo de amigas, con las que regresó tras disfrutar de su propia actuación. Al hacerse cargo del Pantera, tenía claro que en el pub se continuaría escuchando música en directo y que siempre daría una oportunidad a jóvenes artistas. Alguna que otra vez, cuando le apetecía, ella misma se lanzaba y les regalaba un poco de su talento. Aquella noche había querido celebrar el Orgullo y el cumpleaños de su mejor amiga con un par de canciones. Y, como siempre, había triunfado porque Raquel seguía siendo un ídolo en aquel lugar, casi tanto como cuando era una veinteañera.  
 
    —Cómo molas ahí arriba, rubia, te transformas. 
 
    —Gracias, Tinita. Reconozco que me quita años de encima —dijo antes de dar un largo trago a su refresco. 
 
    —No te hace falta. Eres una jovenzuela de… ¿cuántos? —trató de averiguar Sofía. 
 
    —Cincuenta y tres. Y medio —añadió. 
 
    Las dos se sonrieron de una manera que hizo que Lucía levantara una ceja mirando a Tina. Esta le devolvió un gesto cómplice antes de intercambiar una mirada con Raquel que hizo que se pusiera nerviosa. 
 
    —Bueno, no nos has dicho qué te han regalado —quiso saber Sandra. 
 
    —Pues os estaba hablando de ello cuando Raquel se ha ido a actuar.  Me han regalado nada menos que unos auriculares inalámbricos. 
 
    —No seas borde. Eso lo sabemos, es lo que te hemos regalado entre todas —protestó Anna. 
 
    —Ya, es que del regalo de Lucía no os puedo hablar —dejó caer Tina en tono misterioso haciendo que su mujer se ruborizara—. Y no ha habido más. El domingo tenemos fiesta familiar y me los darán. Y el sábado tengo fiesta con vosotras y espero que me caiga algo más —sonrió traviesa. 
 
    —Pero el de Lucía sí que lo has recibido ya —apuntó Raquel. 
 
    —Es que mi regalo no es por su cumpleaños sino por nuestro aniversario —explicó Lucía. 
 
    —Es hoy también, ¿verdad? —preguntó Sofía—. Lo siento, es que aún no me conozco del todo vuestras historias. 
 
    —Sí, es hoy —le confirmó Tina—. Hoy hacemos treinta y cuatro años de pareja y dieciséis de matrimonio. 
 
    —¿Os casasteis el mismo día? 
 
    —Sí, yo lo habría hecho meses antes, en cuanto se aprobó el matrimonio homosexual, pero Tina quería que nos casáramos el veintiocho de junio, así que tuve que esperar casi un año. 
 
    —Es que así me ahorro un regalo, ¿sabes? —se justificó Tina con sorna. 
 
    —Calla, bicho, que yo me ahorro dos—dijo riendo abiertamente—. He de admitir que valió la pena porque pudimos prepararlo con tranquilidad y fue todo muy bonito. 
 
    —¡Qué ilusión! Imagino que vuestra hija estaría encantada. 
 
    —Sí, se emocionó muchísimo y eso que solo tenía trece años —recordó Lucía con los ojos empañados. 
 
    —Bueno, familia, un brindis medio abstemio por el amor y la libertad —propuso Raquel. 
 
    —Por la libertad —dijeron todas levantando sus copas. 
 
    —Por el amor —añadieron Raquel y Sofía en un susurro tímido y compartido. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Sandra miraba las estrellas aprovechando que el Pantera estaba situado en las afueras y que había luna nueva. Esperaba sentada en un banquito de piedra que Raquel terminara de escribir un mensaje urgente a un proveedor y le prestara atención. Cinco minutos antes, le había pedido que saliera a tomar un poco el aire con ella, dejando a las demás celebrando el cumpleaños de Tina. 
 
    —Ya está, perdona, Sandrita. 
 
    —Tranquila, no tengo ninguna prisa, señora empresaria. 
 
    —No quiero hacerte perder tiempo, que te estaba viendo a gusto ahí de fiesta. 
 
    —Bueno, estar con las amigas siempre es agradable, otra forma de estar en casa. 
 
    —Y más ahora que hay otra amiga en la pandilla. 
 
    —Pues… la verdad es que me gusta que Sofía haya vuelto y se lleve bien con todas. 
 
    —Es una mujer estupenda. 
 
    —Sí, ya lo era hace años, por eso le tenía tanto cariño. 
 
    —Bueno, más que cariño diría yo —sonrió Raquel. 
 
    —Mucho más que cariño, sí, pero es algo que quedó en el pasado. 
 
    —¿Seguro que no sientes algo más? 
 
    —No. Yo estoy muy feliz con Anna y lo de Sofía fue algo que ni siquiera sé si llegó a ser amor. 
 
    —¿No? 
 
    —La verdad es que nunca lo supe. Fue una época tan rara… Estaba viviendo muchas situaciones entonces y los sentimientos se me arremolinaban. Igual en otro tiempo las cosas habrían sido diferentes, pero, bueno, no era el momento y no habrá otro. 
 
    —Sandra, yo necesito hablar contigo. Por eso te he hecho salir. 
 
    —¿Pasa algo? 
 
    —Podría pasar. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Precisamente a… 
 
    —¿A qué? 
 
    —A Sofía. 
 
    Sandra temió por un momento que su amiga tratara de advertirle sobre algo, que hubiera alguna circunstancia de la que no se hubiera dado cuenta y que pudiera romper con la armonía de su vida. Pero, pronto comprendió que no se trataba de eso, al tratar de encontrar sin éxito sus ojos huidizos. 
 
    —¿Qué pasa con Sofía? 
 
    Raquel respiró hondo, miró por fin a Sandra y se atrevió a plantear la cuestión. 
 
    —Necesito saber si te gusta. 
 
    —Ya te he dicho que no, que estoy con Anna y que para mí ya no es una mujer sino una vieja amiga a la que he recuperado por sorpresa. 
 
    —Vale, pero también necesito saber si te importaría si… 
 
    —¿Si qué? —se impacientó. 
 
    —Pues que si yo… 
 
    —Raquel, ¿quieres tener algo con Sofía? ¿Es eso? —insistió ante su silencio. 
 
    —Sí. Sandra, no es un capricho, de verdad —trató de justificarse—. Estoy sintiendo algo, algo muy profundo. No me pasaba desde que conocí a Marina. Pero necesito tu bendición. 
 
    —¿Vas a pedirme la mano como si fuera su padre? —bromeó. 
 
    —No, imbécil, no me tomes el pelo, que estoy nerviosa. 
 
    —¿Y por qué? —preguntó atreviéndose a cogerle la mano—. Raquel, es un secreto a voces que os gustáis, solo hay que veros. 
 
    —¿Tú crees? Quiero decir… a mí me gusta y creo que yo a ella también, pero igual son solo mis ganas. Y, bueno, ya sé que no eres su padre, pero tuviste lo que tuviste con ella y me mata pensar que pueda herirte de alguna manera. 
 
    —No, de verdad, Raquel —afirmó sonriendo más con los ojos que con los labios—. Eres una de mis mejores amigas y Sofía es muy buena persona, me gusta para ti.  
 
    —No sé lo que va a pasar, Sandrita, pero quiero buscar mi oportunidad con ella. 
 
    —Me parece estupendo y no te voy a desear suerte porque creo que ya la tienes conquistada. 
 
    —Ojalá —deseó apretándole la mano—. Qué curioso todo esto, ¿verdad? Estamos aquí las dos hablando de amor como si tuviéramos veinte años y ya somos dos cincuentonas. 
 
    —¿Qué tendrá que ver eso? 
 
    —Toda la razón —convino. 
 
    —Me estoy acordando de una conversación que mantuvimos hace muchos, muchos años, seguramente no te acordarás. Estábamos en mi casa, con Tina, tú acababas de regresar a Albaceda y estábamos celebrando mi cumple. Entre otras cosas, nos pusimos a hablar de Sofía y tú amenazaste con tirártela —rio. 
 
    —¿En serio? —preguntó escandalizada solo en parte. 
 
    —Sí, así fue. Ella era fan tuya y tú te empeñaste en que te ibas a acostar con ella. 
 
    —Bueno, fanfarronadas mías. 
 
    —Me hace gracia que ahora se pueda convertir en realidad, pero de una manera más bonita. 
 
    —Pues, Sandra, lo de que quiera con ella mucho más que cama es preocupante, ¿verdad? 
 
    —Uf. Grave, grave. 
 
    Las dos rieron con complicidad. 
 
    —Ojalá esta vez no se eche atrás, Raquel. Ojalá se deje llevar contigo si lo desea de verdad. 
 
    —Bueno, a eso ha venido, ¿no? A ver, no a dejarse llevar conmigo. Quiero decir que ha venido a… 
 
    —Sí, te he entendido, deja de temblar de una vez. 
 
    —Joder, Sandrita, es que me tiene como hace años que no me sentía. Me ha entrado suave, suave. Ni me he enterado y ya la tenía incrustada en el corazón. 
 
    —Es que Sofía es así. Es todo sonrisa y dulzura. De repente, la miras y te ha atrapado sin remedio. 
 
    —Pero ya no sientes eso, ¿verdad? 
 
    —¿Otra vez? Que no. Son solo recuerdos de un sentimiento de hace veintinueve años. Nunca renegaré de él, pero la vida ha hecho su trabajo y ahora yo soy feliz con Anna y lo seré más aún si tú terminas con Sofía. 
 
    Raquel la abrazó con cariño antes de levantarse para regresar al interior del pub. Ahora que tenía el beneplácito de su amiga, iba a poner el alma en el principal objetivo de su vida: amar y ser feliz. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tras la fiesta del Orgullo y las risas del cumpleaños, el grupo se fue dispersando. Eran poco más de las dos cuando Raquel cerró el pub por dentro, apagó la música y se dedicó a hacer caja junto a la encargada. 
 
    Había disfrutado durante la noche de la compañía de su pandilla y del acercamiento con Sofía. Con la evidente y poco disimulada complicidad de Sandra, Tina y Lucía, se había dedicado a lanzarle indirectas y requiebros, que ella recogía con su sonrisa tímida y su mirada abisal. Habían bromeado y bailado juntas, pero ninguna de las dos se había atrevido a dar un paso más. Sofía parecía encontrarse cómoda con el coqueteo comedido y Raquel con ir progresando con cautela. Al menos, había ido marcando terreno y declarando sus intenciones, aunque no sabía si Sofía las había captado entre tanta chanza. 
 
    Cuando se había marchado, veinte minutos antes, Raquel había sentido un pellizco en el corazón. Quizá contaba con haber avanzado más con ella esa noche, pero se conformaba con haber acaparado mucho de su tiempo y con que no la viera mostrar interés por otras mujeres. Sabía que tenía muchas posibilidades y, precisamente por eso, el miedo al desengaño era mayor. 
 
    Se despidió de su empleada tras poner la alarma y se dirigió hacia su coche. Fue entonces cuando se sorprendió al ver a Sofía, con cara de resignación, esperando sentada dentro de su automóvil. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —El coche no arranca —contestó Sofía abriendo la puerta. 
 
    —¿Pero iba bien antes? 
 
    —Sí, no sé qué ha podido pasar en estas horas. 
 
    —¿Tiene gasolina? —preguntó guasona. 
 
    —Sí, tontaina. 
 
    —Cada vez que escucho la palabra gasolina, me acuerdo del gato. 
 
    —¿Qué gato? 
 
    Raquel se limitó a reír. 
 
    —Oye, si tenías problemas con el coche, ¿por qué no has entrado a pedirme ayuda? 
 
    —Pues, he llamado al seguro y estoy esperando a que vengan a socorrerme. Además, pensaba que tendrías lío ahí dentro, dado el día que es. 
 
    —Qué va. Es martes y mañana la gente trabaja. Tienen todos los fines de semana de julio para celebrar los actos del Orgullo. Aun así, ha habido más gente de la que esperaba. 
 
    —La verdad es que me lo he pasado muy bien. 
 
    —Me alegro. Te queda mucho por recuperar. 
 
    —Bueno, no me importa no recuperar. Me basta con vivir intensamente lo de ahora en adelante. 
 
    —Me gusta que pienses así y espero que seas consecuente con tus deseos, instintos y sentimientos. 
 
    —No tengo intención de reservarme, Raquel. Eso ya lo he hecho durante demasiados años. 
 
    La conversación se vio interrumpida por la llegada de la asistencia en carretera, que se ocupó de remolcar el vehículo, y que venía acompañada de un taxi que llevaría a Sofía hasta su casa en Veliana. 
 
    —Espero que nos veamos mañana —confió Raquel. 
 
    —¿Hay algún plan? 
 
    —Sí, me gustaría que vinieras y bailaras conmigo. 
 
    —¿Más? —rio divertida. 
 
    —Una canción que no hemos bailado aún. 
 
    —Uy, qué intriga. Me has convencido. 
 
    —Pues, te estaré esperando. 
 
    —Aquí me tendrás. 
 
    Tras asegurarlo con convicción, Sofía abrió la puerta del taxi, pero Raquel la detuvo antes de que ocupara su asiento. 
 
    —Yo tampoco quiero reservarme más —anunció acercándose al máximo para besarla en los labios. 
 
    Sofía se quedó parada un instante en el que solo fue capaz de naufragar en los ojos de Raquel. Esta sintió miedo de su reacción, pues continuaba seria y sin mediar palabra. 
 
    —Hasta mañana, entonces —dijo finalmente, provocando que un millón de mariposas revolotearan felices en el alma de Raquel. 
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    Esperaba ansiosa tras la barra la llegada de Sofía. Se había dado cuenta de que no habían quedado a ninguna hora en concreto, pero era habitual que el grupo se reuniera muchos días, a última hora de la tarde, para tomar juntas algo antes de irse a sus casas a cenar. A veces, acababan pidiendo comida a domicilio y cenando juntas en la zona más reservada del Pantera. 
 
    Así pues, Raquel esperaba que Sofía cumpliera con la rutina y apareciera en cualquier momento en el lugar, con su sonrisa cálida y todo un mundo por descubrir. Durante la tarde, se había dedicado a llamar a sus amigas para que no se les ocurriera aparecer. Necesitaba intimidad con Sofía y ellas, entre risas traviesas, le habían prometido colaborar dejándolas solas. 
 
    Cuando Sofía hizo, al fin, acto de presencia, Raquel exhaló una bocanada de nervios mientras maldecía que, pese a que era beneficioso para sus intereses económicos, hubiera clientela en el pub. 
 
    —Qué bien hueles —le dijo tras saludarse con un casto beso en la mejilla. 
 
    —Pues, no sé, es mi perfume de siempre. 
 
    —Será que tienes el guapo oloroso subido. 
 
    —Qué cosas tienes —rio Sofía acalorada por el extraño piropo. 
 
    —¿Una cerveza? 
 
    —Venga. 
 
    Encaradas a cada lado de la barra, se dedicaron a charlar distendidamente y sin mencionar el beso de la noche anterior. Se encontraban cómodas, como si se conocieran de toda la vida. Sofía era de esas personas que provocan una continua sensación de bienestar y que se te dibuje una sonrisa eterna en el rostro. 
 
    Decidieron tomar algo juntas en la parte más discreta del jardín, con la única compañía de las estrellas, la brisa y el cricrí de los grillos. Compartieron sushi y bombones a la par que confidencias y a las dos les gustó conocerse cada vez más. 
 
    Volvieron al interior cuando ya el pub se había despejado. Era más de la una y Raquel sabía que difícilmente llegarían nuevas clientas, por lo que invitó a marcharse a la única camarera que había trabajado con ella esa noche. Después, dejó sola a Sofía un instante para cambiar la música. 
 
    —Tenemos pendiente un baile —recordó mientras seleccionaba la canción. 
 
    —A ver con qué me sorprendes. Va a ser un poco raro hacer el loco aquí las dos solas. 
 
    —¿Y quién te ha dicho que vamos a hacer el loco? —preguntó mientras regresaba a su lado acompañada por los primeros acordes de Fade into you, de Mazzy Star. 
 
    —Vaya, esto no me lo esperaba. 
 
    —¿No esperabas una canción lenta? 
 
    —Parece triste. 
 
    —Me acompañó en una de mis épocas más oscuras, en mi casita de Valencia. 
 
    —¿Y por qué quieres escucharla conmigo? 
 
    —No quiero escucharla contigo. 
 
    —¿No? 
 
    —No. Quiero bailarla contigo —matizó sujetándola por la cintura—. En el fondo, me gusta mucho la canción y necesito empezar a tener un recuerdo nuevo de ella. 
 
    Sofía se acercó más a Raquel y permitió que la música las fundiera, con los ojos cerrados y los corazones abiertos, con las manos entregadas y el alma expectante. Durante unos segundos, Raquel tarareó el tema mientras Sofía le acariciaba el pelo con ternura. Cuando la música dejó de sonar, ellas permanecieron abrazadas. Un instante después, se miraron a los ojos y se besaron. Sonrieron, unieron sus manos y se volvieron a besar. 
 
    —¿Así? ¿Tan fácil? 
 
    —¿Prefieres que te dé calabazas? —bromeó Sofía. 
 
    —No, pero me parece increíble que hayas llegado, nos hayamos cruzado y todo haya ido tan rodado. 
 
    —Igual es señal de que tenía que pasar y de que va a ser algo bueno. 
 
    —Igual estabas en mi destino, aunque antes tuvieras que pasar por Italia y por Bruselas. 
 
    —Y tú por un millón de mujeres y experiencias. 
 
    —Te miro y lo veo muy claro: te quiero, Sofía Román. 
 
    —Pues yo te miro y lo tengo muy claro: te quiero y te voy a dejar que me quieras, Raquel Zurita. Voy a permitir a la vida que me haga feliz contigo. 
 
    —No querrás tener un noviazgo años cincuenta, ¿verdad? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Olvídalo —susurró volviendo a besarla—. Si quieres, podemos irnos. 
 
    —¿A dónde? 
 
    —A un nuevo cielo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Llegaron de la mano al ático de Raquel, donde ella se había preguntado mil veces si sus rincones se volverían a llenar de amor. Sofía se aferraba a los dedos de Raquel, presa de los nervios más bonitos que había sufrido en su vida. Ella le sonreía y le daba seguridad con unos ojos regados de verde esperanza y de ilusión de futuro. 
 
    La llevó directamente a la habitación, se sentó en la cama y dejó que la cabeza descansara en el regazo tierno de Sofía. Esta la abrazó y la acunó mientras pensaba en lo distintas que eran sus sensaciones respecto a su primera vez con Sandra. Pero dejó sus reflexiones a un lado en el momento en que Raquel se incorporó y se quitó la camiseta. Entonces, al ver su cuerpo perfecto, sus inseguridades salieron a flote. 
 
    —No estamos en igualdad de condiciones, ¿sabes? Y me da un poco de miedo. 
 
    —¿A qué te refieres? —quiso saber mientras trataba, con cuidado, de quitarle la camisa. Sofía la detuvo poniendo las manos sutilmente sobre las de Raquel. 
 
    —Pues… míranos. 
 
    Raquel se observó, miró a Sofía y se abrió de brazos sin entender sus temores. 
 
    —Los kilos de más no son muy atractivos —se lamentó. 
 
    —Yo no veo kilos de más. Bueno, de hecho, no veo nada porque no me dejas que te desnude —protestó sonriendo. 
 
    Sofía asintió y permitió que Raquel la despojara de la ropa. Desde que había subido de peso, solo su exmarido había visto sus redondeces y, a esas alturas de su maltrecha relación, ya poco importaba. Exponerse delante de una mujer que se mantenía delgada y atlética le hacía sentir una desnudez que iba mucho más allá del plano físico, pero había regresado a Albaceda en busca de libertad y confianza y tenía que dejarse llevar. Raquel merecía que confiara en ella. 
 
    —Definitivamente, no veo kilos de más, sino un cuerpo acogedor que me muero por disfrutar. 
 
    —Gracias. 
 
    —Y, si te sirve de consuelo, mis tetas ya no son lo que eran. 
 
    —¿Qué dices? Son espectaculares. 
 
    —Claro, porque el sujetador es mi gran amigo. Pero ahora verás cuando me lo quite. Es la ventaja de las que no tenéis un pecho grande, el paso del tiempo os respeta más. 
 
    —Eso me da igual, Raquel. Eres tú y me apetece mucho verte y tocarte. 
 
    —Pues eso es lo que importa. Estamos de acuerdo entonces. Te deseo mucho, Sofía. 
 
    —Uf, y yo a ti. Pero ten paciencia, hace demasiado tiempo que estuve con… bueno, con una mujer —dijo incómoda por referirse a Sandra estando con su gran amiga. 
 
    —Tranquila, tú solo haz lo que te apetezca. Yo haré igual. 
 
    Sofía suspiró y demostró su seguridad terminando de desvestirse. Raquel la imitó y la llevó con cariño hasta la cama. Y ya no hubo más miedo ni reservas. Sofía disfrutó del sexo por primera vez en demasiados años y Raquel le demostró con su energía y su pasión que se había enamorado de la suavidad de su piel, del sabor de sus besos y de la forma perfecta en que sus cuerpos encajaban. Después, abrazada a Sofía y dejándose arrullar por el sueño, respiró profundamente para llenarse de su aroma y supo que lo que estaba destinado a encajar no eran solo sus cuerpos sino algo más profundo y definitivo. 
 
    Sofía había encontrado a la persona a la que entregarse incondicionalmente y Raquel volvía a sentirse en una nube. Su amor por la vida por fin tenía premio. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Qué bonito es abrir los ojos sin que te preocupe si se te ha caído el maquillaje, si tienes legañas o si habrás roncado —dijo Raquel luciendo una espléndida sonrisa mañanera. 
 
    —Pues la verdad es que me encanta tu versión más casera. 
 
    —¿Sí? ¿Te parezco guapa con los ojos pegados? 
 
    —No exageres. Estás preciosa. Buenos días, cariño. 
 
    —Buenos días —le correspondió antes de darle el primer beso del día. 
 
    Tras el arrumaco, comenzaron a retozar, lo que trajo consecuencias. Se olvidaron del reloj y de las obligaciones y se dedicaron a quererse con tanta ternura como fogosidad. Solo cuando Raquel recibió una llamada de un proveedor, extrañado de que no se encontrara en el pub para reunirse como habían acordado, saltaron de la cama y regresaron a la realidad. Sofía se marchó a Veliana con la felicidad dibujada en los labios y Raquel se dirigió a toda velocidad a ejercer de empresaria. 
 
    Cuando terminó la reunión y pudo disponer de un minuto, revisó su móvil y encontró multitud de mensajes de Tina y Sandra en los que le preguntaban si todo había ido bien. Se limitó a enviar sendos «Luego te cuento», sabiendo que las dos iban a quedar intrigadas y que se arriesgaba a que le cayera una lluvia de preguntas insistiendo en el tema. Pero le pareció divertido mantener el misterio hasta la noche y, además, prefería que se enteraran por las dos y no por ella. 
 
    Mientras esperaba a que llegara el repartidor de hielo, volvió a poner la canción que habían bailado la noche anterior y, al escucharla, ya solo fue capaz de sonreír. Sofía era como un ángel que blanqueaba todo a su alrededor y agradecía que hubiera llegado a su vida de una manera tan directa y tan limpia. 
 
    La impaciencia la acompañó durante el resto del día, hasta que recogió a Sofía en su casa para acudir al encuentro con sus amigas. Habían quedado para cenar juntas, pues Sandra y Anna se irían de vacaciones al día siguiente. Raquel aparcó y caminaron de la mano hasta el restaurante. Y del mismo modo se presentaron ante la pandilla, resolviendo así la gran duda de todas. La reacción fue unánime y, pese a que las cuatro intentaron actuar con discreción, lo cierto es que una gran sonrisa se había instalado en sus rostros. 
 
    —Bien, podéis empezar con el interrogatorio cuando queráis —dijo Raquel levantando una ceja con resignación. 
 
    —Que empiecen ellas, que mañana no estarán —sugirió Tina señalando a Anna y Sandra—. Yo ya te acribillaré hasta que me vaya con Lucía en agosto. 
 
    —No seas borde, bicho. Yo me alegro muchísimo por las dos, pero muy especialmente por ti, Raquelilla mía. Te lo mereces. 
 
    —Gracias, Lucía. 
 
    —Yo también me alegro mucho —se unió Anna con una expresión más cercana al alivio que a la felicidad de amiga. La celebración de Sandra al ver a Sofía de la mano de Raquel había terminado con sus íntimos temores. 
 
    —Bueno, yo ya sabía algo —confesó Sandra—, y solo deseaba que el resultado acabara siendo este. 
 
    —Ah, ¿sí? ¿Sabías? —le increpó Sofía con simpatía—. A saber lo que hayáis cuchicheado a mis espaldas… 
 
    —Nunca lo sabrás —contestó con sonrisa inocente. 
 
    —Chicas, soy muy feliz viniendo aquí ante vosotras a decir que Sofía es mi novia. Compartirlo con vosotras hace que aún sea mejor —aseguró emocionada—. Sabéis que he puesto el corazón en vivir con buena actitud desde que perdí a Marina, que lo intenté con Fany y con Irene, pero no tenía nada que ver con esto. Sofía es lo mejor que me podía pasar. Bueno, Sofía y vosotras. 
 
    Lucía se levantó para abrazarla y las demás la imitaron. Tras las felicitaciones y buenos deseos, se dedicaron a disfrutar de la cena y de la compañía. Esa noche, el Pantera fue mucho más que un pub. 
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    Y así comenzaron a caminar juntas dos mujeres muy diferentes a las que la vida había vuelto compatibles, dos piezas de un puzle perfecto e inimaginable años atrás. Una había cometido muchos excesos y la otra se había excedido en contención. Una había abusado de su libertad hasta desgastarla y la otra se había desesperado soñando con ser libre. Una se había roto al perder al amor de su vida mientras que la otra había desperdiciado su vida con alguien que no era su amor. A su manera, las dos se habían perdido y las dos habían regresado para cruzar sus caminos en el momento justo, en el lugar adecuado y con el bagaje necesario para aprender a vivir y a dejarse amar por la persona más insospechada. 
 
    A Raquel le gustaba deslizar los dedos por las curvas vertiginosas de las caderas de Sofía, como si fueran intrépidos esquiadores disfrutando de la sensación más fresca y, a la vez, más ardiente. Mientras, los de Sofía se adentraban en el pelo de Raquel, enredándose entre unos rizos que habían perdido firmeza, pero que recuperaban vida al contacto de sus manos. Les apasionaba sentirse, notar esa conexión que amenazaba con mantenerlas unidas el resto de sus días. No había nada como la calidez de sus pieles, aunque ya no tuvieran la tersura de antaño. No había nada como tomarse de la mano y sentir que un escudo inquebrantable les ayudaba a protegerse. Y no había nada como la respiración acompasada, como la vitalidad retroalimentada ni como enfrentar la mirada al futuro y ver juntas cómo el camino de sus vidas se iba allanando. 
 
    El día a día de Sofía se llenó de actividad y motivación. Con la ayuda de Raquel, puso en marcha un negocio de servicios financieros para empresas y sintió, por fin, que era útil y productiva, algo que solo había ocurrido en sus años como edil de Veliana, cuando había puesto toda el alma en mejorar la vida de sus vecinos. 
 
    La vida de Raquel ganó en calidad y en seguridad, pues ya no tenía que remar sola para mantener la fe. Sofía se convirtió en un puntal y en el motivo más bonito para abrir los ojos cada día. 
 
    Y estaban sus amigas, con las que nunca se acababan las risas y los abrazos balsámicos. Estaban las familias, la diversión, los continuos planes y, en su intimidad, toneladas de pimienta y miel. 
 
    Ya no eran unas niñas ni falta que hacía. Lo importante no era el número de años que cargaban a sus espaldas sino los muchos que les quedaban por compartir y el buen puñado de arrugas surcadas por sonrisas que iban a sumar con el paso del tiempo. 
 
    Era el comienzo de una nueva etapa, de nuevas ilusiones, de nuevos desafíos. Y Raquel, eterna y poderosa pantera, continuaba adelante, demostrando que rendirse nunca es opción y que jamás dejaría, con pasión y cabeza alta, de honrar a la vida.  
 
  
 
  
   
    Gracias 
 
      
 
      
 
    Te doy las gracias por llegar hasta aquí. Espero que hayas disfrutado de la lectura de esta historia. Si ha sido así, te agradeceré mucho que me dejes tu reseña. Me ayudará a saber si hemos conectado y si puedo mejorar algo para que la próxima sea más nuestra. 
 
      
 
    Te recuerdo que esta novela forma parte de la saga Corazón de Pantera que, por supuesto, continúa. Así que ¡hasta la próxima! 
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